
        
            
                
            
        

     

 “La ilah illa Allah, 

 Muhamad rasal Allah” 

 

“No hay más Dios que Alá, 

Mahoma es el profeta de Alá”

 

MAZAGAN

 


 A mi esposa

 sirena furtiva.

 


 PROLOGO

 Debo advertir al amable lector del presente relato que tanto sus personajes como los sucesos, situaciones y lugares que en él aparecen, hayan existido o no, han sido novelados con objeto de aportar interés a la trama, por lo que cualquier parecido con la realidad será tan solo casual o coincidencia. 

 Deseo también expresar mi agradecimiento a todos aquellos que de una u otra forma me ayudaron a escribirlo, en especial a mi hermano Jorge y a mi hijo Paco por su labor informática… al conocido diseñador gráfico Kike Alday por su portada y Photo Tuning de las carátulas… a los Jurados del Certamen Literario Nostromo 2.008 y 2.015 por declarar finalistas a dos de mis novelas presentadas… pero sobre todo estoy infinitamente agradecido a mi familia por haberla privado de mi atención todo el tiempo que tarde en escribirlo… a todos ellos mi entrañable y sincero reconocimiento. 

 El autor.
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Hach Ben Yahia Abdesselam estaba orgulloso de su casa. En un solar de más de una hectárea situado a las afueras de Tetuán, había edificado una mansión, conjugando la arquitectura y la artesanía locales con un cierto estilo Mediterráneo, dando como resultado una casa luminosa y llena de color. Rodeada de altos muros escondía un bien cuidado jardín con naranjos, limoneros y hermosas fuentes. Sus amplias habitaciones, con el artesonado de sus techos trabajados en madera de cedro, eran una auténtica joya artesanal, algunos habían supuesto varios años de trabajo. Disponía de una sala de oración para las mujeres de la casa y un gran salón con capacidad para más de cincuenta personas, destinado a la lectura del Corán. La moderna cocina, muy a la europea y en los abovedados sótanos, un suntuoso baño colectivo típicamente magrebí, en donde solían bañarse a la vez, toda o parte de la familia. En la parte posterior, un pequeño huerto de hortalizas y plantas aromáticas conducía a la casa de los criados y a la cuadra que en su día había albergado al caballo de Karim.

Sí, realmente Ben Yahia estaba orgulloso de su casa. La había construido con mucha dedicación y dinero, dado que este le había entrado en abundancia a lo largo de los últimos años. Su negocio de importación de hilos para bordar procedentes de la vecina España y de mantas de la lejana Taiwán, declarando en ambos casos la mitad de su valor, con el consentimiento y consiguiente participación en el negocio de un funcionario de la aduana marroquí y rematado además todo ello con la compra a bajo precio de esos mismos productos, entrados de contrabando a través de su colaborador de Nador, lo habían enriquecido notablemente.

Pero ahora ya no era lo mismo, los tiempos estaban cambiando pensó Yahia con nostalgia, los fabricantes extranjeros vendían directamente sus productos en Marruecos y por consiguiente, los distribuidores iban desapareciendo del panorama comercial del país. Por otra parte, los servicios aduaneros se habían vuelto más rígidos y los sobornos encarecido notablemente, aumentando el riesgo y disminuyendo el beneficio. Pero Ben Yahia seguía siendo un hombre acaudalado, había contribuido económicamente de una forma importante, en la construcción de la vecina Mezquita, lo que le había llevado a ser nombrado jefe religioso de un nutrido grupo de creyentes… había peregrinado a la Meca, de ahí su título de Hach y su influencia política era importante en aquella ciudad. Ferviente creyente y sometiendo a toda su familia a la estricta ley coránica, Yahia era feliz, al menos lo había sido hasta el accidente de su primogénito Karim y la reciente huida del hogar de su sobrina Aisha, adoptada a la muerte de sus padres en el aciago terremoto de Agadir en 1.960 y con la que tenía pensado casar a su hijo.

Casado hacía cuarenta años con Raschida, una hermosa joven descendiente de noble familia, esta no le había dado todos los hijos que esperaba… una hija, Kabira y tres malogrados embarazos antes del nacimiento de Karim… luego, una operación de matriz puso fin a las esperanzas de Yahia de formar una numerosa familia. Por esa razón vio con buenos ojos y consintió, en la adopción y crianza de Aisha, pero su cariño, amor y esperanzas, estaban centrados en su hijo Karim. Cuando este cumplió quince años su padre le regaló a Shaitan, un potro procedente de la mejor cuadra de Meknes, un pura sangre negro, de bellísima estampa, criado y educado por el maestro de maestros domadores y poseedor de un Sirri o secreto, palabra solamente conocida por su dueño y que hacía que el corcel, a partir del momento que la oía aumentaba su velocidad todo lo que era capaz. El Sirri, usado antiguamente, solo debía ser utilizado en situaciones extremas y había formado parte en la doma excepcional de determinados corceles, destinados solamente a reyes y personajes notables. A los pocos días de recibir como regalo tan soberbio animal, Karim quiso salir a montarlo fuera del recinto de la casa.

– Aquí dentro, es imposible hacerlo correr como yo quiero – había dicho el joven a su criado Omar.

– Pero ya sabes que tu padre no quiere que salgas con el potro fuera de la casa – objetó el criado.

– Hoy es viernes, mi padre ha ido a la mezquita para la oración de los viernes y no volverá hasta las tres de la tarde. Si lo hacemos bien no tiene porque enterarse.

– Tu padre me ha hecho responsable de tu seguridad y no debes salir con el potro al exterior.

– Tú vas a hacer lo que yo te ordene y si no quieres venir puedes quedarte, pero yo voy a salir – anunció el muchacho.

Oriundo del Alto Atlas, Omar había sido contratado por Yahia para estar exclusivamente al servicio de Karim. De impresionante figura, con su metro noventa y sus cien kilos de peso, estaba en la cárcel de Er-Rachidia pendiente de ser juzgado por la muerte de dos beréberes en una pelea callejera, les había dado muerte simplemente con sus manos partiéndoles el cuello. Durante el juicio, no pudo alegar que estaba completamente borracho, porque eso en Marruecos iba a ser un agravante en lugar de un atenuante y fue durante la espera de sentencia, cuando enterado Yahia de tal circunstancia por un pariente perteneciente a su grupo islámico, fue hasta Er-Rachidia y pagando la sharía*
(precio de sangre) a los parientes de los fallecidos, se lo trajo a Tetuán para ponerlo al servicio de su hijo Karim.

– De ahora en adelante, perteneces a mi hijo por entero. Tu vida ya no es tu vida sino la suya, serás responsable ante mí de su seguridad y vivirás cuidando de él durante todas las horas de todos los días. Ese es el precio que tienes que pagar por haberte librado de la horca… ¡Jura por Allah que así será!

 

Y así fue como Omar entró a formar parte de la vida de Karim, un Karim malcriado, voluntarioso, egoísta y cruel, falto de elementales sentimientos, fruto de una pésima educación paterna como hijo único de rico patriarca, temeroso de perderlo en cualquier momento y sin posibilidad de nueva descendencia.

Karim salía ya de la casa montando a Shaitan, cuando Omar interrogó con la mirada a Raschida que algo alejada, habiendo presenciado la discusión, aprobó resignada con la cabeza. Salieron en dirección a Ceuta, el paso alegre que Karim imprimía a su montura, obligaba a su criado a mantener una pertinaz carrera con objeto de no distanciarse demasiado y ese juego que parecía divertir enormemente al joven jinete, duró hasta que abandonando la carretera, tomó un sendero a su derecha.

– Voy a ir hasta aquel grupo de árboles y a volver – le dijo a Omar cuando este le hubo dado alcance.

Y Karim, hincando sus espuelas en los ijares del potro, partió en un desenfrenado galope, mientras el criado que como todo buen árabe amaba a los caballos, meneaba con desaprobación su cabeza viendo fustigar con saña al jinete una vez y otra las ancas del animal.

– No debes agotar de esa manera a la montura – se atrevió a insinuar Omar, cuando hubo regresado el joven.

–¡Cállate! El potro es mío y hago con él lo que me parece. Ahora voy a volver a hacerlo, pero esta vez utilizaré el secreto para comprobar de lo que es capaz este animal.

– ¡Por Allah no lo hagas! – suplicó el criado – El terreno está blando y tú no conoces todavía bien a ese caballo!

Pero Karim ya estaba galopando de nuevo, Omar vio como tras dejar atrás el grupo de árboles e iniciar el regreso, el joven se inclinaba sobre el cuello del animal y le susurraba algo al oído. La reacción de Shaitan saltando hacia delante cogió por sorpresa al jinete y al segundo salto del potro, hizo que este perdiera el equilibrio y cuando el corcel salió disparado como una flecha, Karim cayó al suelo. Su pié izquierdo aun en el estribo, hizo que su cuerpo fuera arrastrado de forma brutal en la dislocada carrera del animal, hasta que un oportuno desnivel del terreno le hizo saltar y desprender su malparada pierna, quedando tendido y sin conocimiento. Omar aterrado corrió a su encuentro con la seguridad de que su joven amo había muerto. Pero Karim Yahia Abdesselam, no había muerto. Una hora después de su accidente, ingresaba en el quirófano del Hospital Español de Tetuán, para ser sometido a una complicada operación tratando de salvar su pierna izquierda. Las múltiples y complicadas fracturas que presentaba, hicieron temer en un principio la necesidad de amputar dicho miembro a la altura del muslo, pero tras la oposición paterna y esa primera intervención, el equipo médico optó por esperar el resultado de la misma.

Omar intentó suicidarse aquella tarde colgándose de un árbol del jardín, aunque la rápida intervención de los otros criados consiguió evitarlo. Luego, conforme fueron pasando los días y el temor a la amputación fue desapareciendo, la calma regresó a la familia, pero todos sabían que la pierna de Karim quedaría inutilizada para siempre.

Nueve meses más tarde, tras nuevas operaciones y un largo periodo de rehabilitación, Karim regresaba al hogar. Su pierna rígida y diez centímetros más corta, estaba compensada con una bota de enorme tacón y su andar, con muletas al principio y con un bastón más tarde, acusaba la falta de movimiento mediante una fea y pronunciada cojera.

El día de su regreso al hogar, la familia al completo junto a los criados, estaba esperándolo en el jardín. Cuando llegó el coche, Omar se acercó para ayudarlo a descender del vehículo, mientras sonaban aplausos y frases de bienvenida que no parecieron impresionar al lisiado.

– ¡Llévame allí! – ordenó Karim señalando la cuadra.

Y el criado con el muchacho en brazos, se dirigió hacia allí depositándolo sobre una bala de paja, mientras que Shaitan, cual amigable saludo, relinchaba al verlo.

– ¡Mátalo¡ – ordenó fríamente el muchacho al criado. Y Omar obediente, sacando su gumía degolló al potro.

Karim, permaneció impasible mientras duró la agonía de Shaitan y cuando este quedó por fin inmóvil, ordenó de nuevo:

– ¡Ahora llévame a casa!

Eso había sucedido hacía diez años. Los muchachos habían crecido y el patriarca, había seguido imponiendo su ley.

– Aisha, me ha llegado el rumor que tu prima Kabira, se está viendo con un infiel y eso es contrario a nuestras normas, por eso le he prohibido que salga sola, tú deberás estar siempre con ella, acompañándola cada vez que lo haga y me informarás puntualmente si vuelven a verse, escribirse o telefonearse. ¿Lo has entendido?

– Kabira, no debes contrariar a tu padre. Él no quiere que veas a ese hombre y me ha ordenado que le informe si vuelves a verle.

– Aisha, debes saber que aunque lo he visto pocas veces, estoy enamorada de ese español. Es noble y cariñoso, completamente diferente de nuestros hombres que son tan tiranos y brutales como nuestro padre. Me trata con consideración y creo que yo también le gusto. Además, es guapísimo y lo paso muy bien a su lado, por eso, diga lo que diga nuestro padre pienso seguir viéndole. Esta misma tarde vamos a volver a vernos, en la discoteca del Hotel Safir y como seguramente vas a tener que acompañarme, verás que es cierto todo lo que te he dicho de él.

– ¡Kabira, Kabira, tú estás completamente loca!

 

Algunas semanas más tarde, Raschida tuvo una conversación con Aisha.

– Tengo que darte una buena noticia. Tu padre va a comprometerte en matrimonio con nuestro hijo Karim.

– ¡Oh no madre, por Allah! No deseo casarme de ninguna manera con Karim.

– Pues tendrás que hacerlo ya que es la voluntad de tu padre y además Karim es un excelente partido, deberías estar orgullosa.

– ¡No lo amo! ¡No lo amo y no me casaré con él!

– El amor no es tan importante y suele venir luego con el tiempo, cualquier mujer sería feliz si se lo propusiéramos.

– Pero yo no. Deseo ser yo quien elija al que va a ser mi marido y estar enamorada antes de casarme.

– Estás hablando como una extranjera infiel y no olvides que debes acatar la decisión de tu padre, máxime cuando te ha criado y educado como una hija suya.

– Lo sé y os estoy muy agradecida a los dos, pero no me vais a obligar a casar con quien no amo.

– Pues mucho me temo que vas a tener que hacerlo hija mía, pues la ceremonia para anunciar vuestro compromiso esta dispuesta para el próximo viernes por la tarde, tras la lectura del Corán.

– ¡Os equivocáis conmigo madre! – y Aisha con paso firme salió llorando de la estancia.

 

Dos días más tarde, la joven abandonaba furtivamente la casa de sus tíos llevando solo lo puesto. Simón Jarque la estaba esperando en su pequeño Fiat azul.

– ¿Qué va a ser de nosotros Monsidi?– se lamentó ella.

– De momento, te esconderé en casa de un amigo mío en el Zoco, luego nos marcharemos de Tetuán, iremos a vivir lejos de aquí y prepararemos nuestra boda.

– Te quiero Monsidi y prometo hacerte muy feliz – dijo ella besándolo.

Simón, dirigió su coche hacia el barrio antiguo aparcándolo frente a la puerta Sur del Zoco que era su entrada principal, luego ambos se dirigieron caminando hacia el interior a través de empinadas callejuelas, hasta llegar a un almacén de alfombras y tapices, penetrando en él.

– ¡Ahmed, hermano, soy Simón, ya estamos aquí!

De un cuarto lateral salió un encorvado anciano de barba blanca…

– ¡Bienvenidos a mi casa, espero que tu amiga se encuentre como en la suya! – deseó.

– Estamos seguros de ello hermano, no sabes el enorme favor que nos haces brindando tu hospitalidad.

– Calla por Allah, soy yo el agradecido por haberte acordado de mí. Venid vamos a subir para que os muestre vuestro cuarto.

Cuando Aisha quedó instalada en la pequeña habitación que iba a albergarla, Simón decidió ir a su apartamento para recoger sus cosas.

Había empezado a oscurecer y la escasa iluminación de las tortuosas calles en aquella desierta parte del Zoco, hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Simón, por lo que acelerando el paso, empezó a descender buscando la salida.

Llevaba recorridos unos doscientos metros, cuando oyó pasos a su espalda, alguien que había salido de un portal vecino le seguía a su mismo paso y al volverse para ver quien era, una figura encapuchada se abalanzó sobre él empujándolo con fuerza hacia el portal de enfrente y allí, un corpulento brazo le rodeó el cuello mientras otro armado de una daga lo apuñalaba en la espalda.

La primera impresión de Simón tras la sorpresa, fue de extrañeza al no sentir más dolor que el de un fuerte golpe, pero enseguida se acordó de la mochila que llevaba puesta y dedujo que acababa de salvarle la vida. Reaccionando con rapidez dobló su pierna derecha, infligiendo un fuerte taconazo en la ingle del individuo que le había apuñalado y mientras este se encogía dolorosamente, Simón volviéndose le dio una brutal patada en la cabeza. Luego, decidió enfrentarse al encapuchado que lo había empujado, pero solo logró verlo un instante correr a lo lejos y desaparecer al doblar una esquina.

Cuando su agresor empezaba a incorporarse, Simón emprendió veloz carrera hacia la salida del Zoco y cuando por fin llegó donde estaba su coche, le faltaba el aliento y sus pulmones parecía que le iban a estallar. Lo puso en marcha dirigiéndose a su apartamento.

El apartamento de Simón, estaba situado en el último piso, del número 86 de la Rue

Quad Ahardan Dirazine, un antiguo bloque de viviendas construido en la época colonial española. Un portal y una escalera angostos, daban acceso a las cuatro plantas del edificio. Cuando tras subir las escaleras llegó a su piso, enseguida se dio cuenta que algo iba mal, la puerta medio entreabierta, presentaba el aspecto de haber sido descerrajada con violencia y por su abertura podía verse una parte del desorden reinante en el pequeño apartamento. Simón muy lentamente acabo de abrirla y entró dispuesto a reaccionar en el caso de que el autor o autores de aquel desmán, estuvieran todavía dentro del piso, pero pronto se convenció que estaba solo en la estancia. Contempló desolado el panorama reinante, todo estaba patas arriba o destrozado, como si hubiera pasado por allí un tornado. En la pared, habían escrito con grandes letras rojas: Kalb aynabi* (perro extranjero). En el suelo, junto a la cama volcada, estaba el portarretratos con el cristal roto de la fotografía de Aisha y él con restos de sangre. Eso le hizo suponer que el autor se había cortado al romperlo, optando por dejar el mensaje de la pared con esa misma sangre.

Cuando Simón se hubo hecho cargo de la situación, localizó su saco marinero y fue guardando en él, la ropa que todavía estaba en condiciones de ser utilizada. Luego, se dirigió a una esquina de la habitación y agachándose, levantó con la punta de su navaja una tabla del piso sacando un envoltorio. Era su 38 de cañón corto, abrió el tambor para asegurarse que tenía munición y tras palmearlo, para comprobar que giraba bien, se puso el revolver en el cinturón debajo de su chilaba. Simón prometió no separarse de él, hasta que todo aquel endiablado asunto hubiera terminado. Metió en su mochila algunos enseres personales y tras una última mirada a lo que había sido su morada, salió cerrando como pudo la puerta.

Cargadas sus cosas en el Fiat, fue al encuentro de Aisha. Los acontecimientos se habían precipitado y aquella misma noche, Aisha y él, partieron hacia El Jadida.

***
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Simón dio una vuelta en la cama antes de abrir los ojos, el rumor de las olas y la incipiente luz de la mañana, le habían despertado. Tenía la boca seca y la cabeza espesa. Llovía, había estado lloviendo toda la noche y seguramente seguiría haciéndolo por la mañana como era habitual durante el mes de marzo en aquella parte de la costa atlántica. Tenía sed y le apetecía beber algo o muy frío o muy caliente, desde luego nada que tuviera alcohol, eso había sido durante una buena parte de la noche, demasiadas cervezas y demasiados cigarrillos acompañando sus locuras junto a Aisha. Volvió la cabeza para contemplarla; su espalda desnuda mostraba el precioso color de piel que tanto le gustaba a él, dorada como la arena de la vecina playa. Dormía profundamente y su negro cabello, suelto y abundante sobre la almohada, completaba la imagen de la mujer rendida tras una noche agitada. No quiso levantarse para no despertarla, luego prepararía un café bien cargado o mejor aquel té verde que le habían regalado – ¿Cómo se llamaba la marca?– intentó recordar en su aun turbia cabeza – La Caravane… esa era la marca – recordó satisfecho.

– Bueno, el té tendría que esperar – decidió encendiendo un cigarro. Empezó a fumar, lentamente y con caladas profundas como solía hacerlo, eso le ayudaba a aclarar sus ideas. Contempló, las fugaces sombras que se reflejaban en la cortina de la ventana, eran las de las madrugadoras gaviotas en su cotidiano vuelo hacia el Norte, luego al atardecer regresarían para pernoctar en la playa frente a la casa. ¿Por qué ese ir y venir? … ¿Qué buscaban más al Norte?… Simón pensó que le gustaría averiguarlo, quizá Aisha…no Aisha no tendría la respuesta pero Ninia Abdelhadi, su viejo amigo y ahora pescador del antiguo barrio de la ciudad portuguesa seguro que sí, decidió preguntárselo la próxima vez que lo viese. Aisha, todavía tardaría en despertar, pensó al tiempo que encendía otro cigarro con la colilla del primero. La miró de nuevo, desde luego era hermosa, poseía una espléndida figura, personalidad, simpatía y una cultura poco frecuente en una mujer magrebí, resultado de pertenecer a una noble familia de Meknes descendiente del monarca Muley Ismail.

Además Aisha lo amaba, lo amaba como amaban las mujeres de aquella tierra, con idolatrada veneración, con una total entrega y con un sentimiento de posesión. Eso le gustaba a Simón, le gustaba y él también la amaba… de diferente manera, pero él también la amaba y se sentía afortunado por ese amor que Aisha le profesaba. Agradeció una vez más al destino que hizo que sus vidas se encontraran.

– ¡Estaba escrito! – sentenciaba ella cada vez que lo recordaban. Había sido en la discoteca del Hotel Safir de Tetuán. Aisha había acompañado a su prima Kabira, la pareja de Simón por aquel entonces a lo largo de los tres últimos meses. Luego vinieron otros encuentros más o menos furtivos a espaldas de su prima y finalmente, su romance fue un hecho conocido con la consiguiente oposición familiar y el desencanto de la despechada Kabira. Pero las cosas se enconaron poco después, su tío Ben Yahia, patriarca de la familia, guía religioso y exacerbado islamita, cuando Aisha huyó de la casa para eludir el compromiso matrimonial con su primo Karim, la declaró Al-mayyit o sea oficialmente muerta para toda la familia, pese a las súplicas de su tía Raschida quien había hecho las veces de madre, desde que Aisha a los cuatro años, se quedó huérfana al morir sus padres en el terremoto que asoló Añadir el 29 de febrero de 1.960. Así fue, como la infeliz repudiada tuvo que dejar la casa donde se había criado, yéndose a vivir con él a El Jadida. Su fanático tío, había dictado también contra el infiel profanador de su hogar, la Ad-qaba o pena de muerte que autorizaba a cualquier miembro de su familia o de su grupo religioso a asesinarle, por lo que tras un primer intento frustrado, en aquella calleja del Zoco por parte de Karim primo y novio despechado, tuvieron que salir de forma precipitada de Tetuán, refugiándose clandestinamente en El Jadida.

Aisha, lo había perdido todo por su amor, sin dudas ni resentimientos y por eso él la amaba. A la innegable atracción física, se sumaban los sentimientos de amistad, agradecimiento y orgullo por la forma en que era amado por aquella excepcional mujer.

Cuando Simón le acarició el cabello, ella protestó dormida, por lo que encendió su tercer cigarro y se dispuso a seguir recordando.

Había tenido una infancia feliz. Siendo el tercero de sus hermanos, siempre tuvo compañía con alguno de ellos, primero en sus juegos y más tarde en sus correrías por los muelles, el Somorrostro o por el Barrio Chino. Conocía bien aquella Barcelona de los años sesenta que lo vio crecer. Los Maristas del paseo de San Juan primero y la Escuela Náutica más tarde, lo educaron y le dieron carrera. Dos años de agregado y siete más como oficial de puente en viejos petroleros, le hicieron madurar. Cádiz, Maracaibo, Cartagena, Kuwait y vuelta a empezar. A lo largo de esos años, tanta monotonía acabó por cansarle y decidirle a cambiar su petrolero de ciento veinte mil toneladas, por el mando de un pesquero factoría y a sustituir los calurosos mares caribeños y del Golfo Pérsico, por las frías aguas de Terranova. Allí había empezado su carrera como escritor.

Durante los cinco meses que duraba cada campaña pesquera, el aburrimiento le empujó a ello y resultó que lo hizo bien, sus artículos empezaron a ser leídos, animándole en esa nueva ocupación. Sus primeras novelas, Así es la vida, Antes y después y Cosas de la mar, se vendieron bien. Ahora y durante los últimos seis meses, trabajaba en su nuevo libro Mazagán, cuya trama se desarrollaba casi por entero en Marruecos.

En la época en que conoció a Aisha, estaba atascado en la obra, una transitoria falta de imaginación debida quizás al carácter absorbente y exclusivista de Kabira, habían contribuido a ello. Pero conoció a Aisha y todo fue diferente, ella le estimuló, le ayudó, le dio un nuevo sentido a su trabajo y como resultado, su novela mejorando en calidad, estaba avanzado con rapidez. Recordó también el episodio de su huida de Tetuán, tras el asalto y destrozo de su apartamento en una de sus ausencias, la mano de Karim había escrito en la pared: Kalb aynabi que significaba perro extranjero. Se vinieron a El Jadida, antigua ciudad portuguesa fundada por Francisco de Melho con el nombre de Mazagán y cuyo puerto había servido durante 250 años, como escala para el avituallamiento de los navíos lusitanos que en su periplo hacia Oriente bordeaban la costa africana.

Ninia Abdelhadi que había navegado con él cuando mandaba el pesquero, les buscó un pequeño bungalow junto a la playa en el Club de Golf. De eso hacía ya tres meses, meses de felicidad, en los que mientras él avanzaba en su escrito, Aisha trasteaba en la casa, cocinaba, paseaba por la solitaria playa o interrumpía su trabajo en cualquier momento, para hacer el amor.

Los sábados, iban al mercado francés para hacer la compra de la semana y él, disfrutaba con el espectáculo que ofrecía ella, regateando en árabe con los comerciantes. De regreso a casa comentaba feliz:

– Hoy nos hemos ahorrado en la compra veinticinco dirhams y el vendedor de pescado nos debe otros cinco para la semana que viene, si quiere que le compre de nuevo.

Algún domingo, iban a Sidi Buchi a comer camarones, o la paella picante que servían en Le Relais cerca de Jorf-Lasfar, o a buscar almejas en la playa de Azemmour junto a la desembocadura del río. Su pequeño Fiat, sabía de todas esas escapadas y de los ratos felices que pasaban juntos.

Un leve movimiento a su lado, indicó a Simón que la amada estaba a punto de despertar. A tientas, localizó el pantalón de su pijama y con él en la mano se dirigió a la cocina para poner a hervir el agua de la tetera, luego regresó junto a Aisha.

Aisha Sajid, descendiente del antiguo monarca de Meknes, Muley Ismael, acababa de despertarse. Sin abrir todavía los ojos alargó el brazo buscando a su lado. Su primera impresión había sido la de estar junto a su prima Kabira, en el lecho que compartían desde niñas. Luego, lentamente, volvió a la realidad cuando su mano tocó el hombro de Simón y sonriendo satisfecha, abrió los ojos.

– Bonjour Monsidi. ¿Tout va bien?

– Pas mal, pas mal, ma Sisha. ¿Et toi?

– Pas mal, pas mal, non plus. 

Aunque normalmente se hablaban en español, pues ella dominaba ese idioma por haberse criado en la zona de Tetuán, en determinados momentos de su relación, preferían el francés. Dentro de su juego amoroso, habían decidido modificar sus respectivos nombres… había sido al principio de conocerse cuando ella le había preguntado:

– Simón. ¿Tú eres hebreo?

– No. ¿Por qué me preguntas eso? Soy cristiano.

– Es que tu nombre es un nombre bíblico y eso no me gusta demasiado. ¿Sabes?

– Puedes cambiármelo si eso te hace feliz.

– ¿Qué te parece, si te llamo Monsidi? Me gusta más y suena mejor, además en definitiva, tú eres mon sidi… ¿Verdad que eres mi señor?

– Eso creo, a mí también me gusta tal y como lo pronuncias. Yo también voy a cambiar el tuyo, pues Aishas hay muchas, pero Sisha que es como voy a llamarte de ahora en adelante, no creo que haya nadie que se llame así en todo el Maghreb.

– Me gusta, me gusta, por favor, llámame siempre así.

Y Aisha, se apretujó contra él apoyando la cabeza en su pecho.

– Dime Monsidi. ¿Me quieres?

– No sé, deja que lo piense. – a Simón, le encantaba sacarla de sus casillas y también su forma de reaccionar.

– ¡Eres un maldito chacal comedor de carroña y ahora mismo te voy a mandar junto a tus antepasados! – gritó furiosa poniéndose a horcajadas encima de él, al tiempo que le cogía el cuello con ambas manos intentando estrangularlo.

– ¡Dime que me quieres, dímelo bien alto! – y seguía apretándole fuerte.

– Te quie… te quie…te quiero Sisha mía, pero suéltame porque de verdad, estás a punto de mandarme junto a mis antepasados.

Terminaron besándose prolongada y apasionadamente, hasta que el sonido del agua hirviendo de la tetera les obligo a interrumpir su abrazo.

– Ayer, cuando saliste a comprar tabaco, vino un gendarme y me entregó este papel para ti. Dijo que era importante – y le alargo una cuartilla garrapateada en francés:

 

 “Querido amigo, le ruego que pase mañana sin falta a las diez, por la Sécurité para tratar conmigo, un asunto de la mayor importancia”. 

 Mohamed Mohamed Bachir. 

 Comisario Jefe de la Sécurité National 

 

Simón dejó el mensaje frente a sí y lo contempló largo rato pensativo, mientras bebía su té. No adivinaba que podría ser lo que el comisario Bachir deseaba tratar con él.

– ¿Qué será lo que quiere, Monsidi? – preguntó ella preocupada.

– No lo sé ni me lo imagino. A Bachir lo he tratado un par de veces solamente y siempre ha estado amable conmigo, espero que no sea nada importante, así que deja de preocuparte.

Aisha, encendió un cigarro y tras dar un par de caladas, se lo puso en la boca.

***
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Mohamed Mohamed Bachir, comisario jefe de la Sécurité National, asignado como tal en la Sección Quinta del Departamento Tercero de la ciudad de El Jadida, no solía inquietarse a causa de las obligaciones inherentes a su cargo. En un minúsculo habitáculo situado a la entrada del Club de Golf, disponía de un modesto despacho compuesto por una sencilla mesa de madera, dos sillas, un archivador metálico y un sillón giratorio de madera con su correspondiente cojín estampado, insuficiente a todas luces de mitigar la dureza del asiento. Tras de sí, en la desconchada pared, un perchero y las fotos del monarca Hasan II y las de sus dos hijos. El destacamento disponía además de seis gendarmes que se turnaban en las rondas por la desierta y vecina playa, por las dunas que se extendían hasta la carretera de Casablanca y por el camino vecinal que llevaba a Azemmour por la costa, ese era prácticamente todo su trabajo, apacible, tranquilo y sin más problemas que detener alguna fogosa pareja que aprovechando la soledad del medio, se abrazaba entre las dunas. El comisario disponía eso sí, de un completo sistema de información de todas las personas, residentes o no que entraban dentro de su jurisdicción. La compleja red que nutría sus ficheros, estaba formada por los empleados del golf, jardineros, encargados de la limpieza, porteros, cadis y por el personal del hotel, recepcionistas, camareras, botones, cocineros y masajistas. En verdad, Bachir se sentía orgulloso del sistema que había montado. De baja estatura, barrigón, reluciente calva, dientes amarillentos y cetrina mirada, escondía una amarga sonrisa tras poblado bigote. A sus cincuenta años había conseguido estar donde estaba, basándose en algunas recomendaciones, influencias familiares, dudosos favores, regalos a tiempo y sobre todo, por la actitud servil ante sus superiores. Pero aquella mañana, el comisario Baschir, estaba inquieto y molesto, inquieto ante la próxima llegada de Simón Jarque y molesto, porque el cus-cus de aquel viernes le estaba produciendo acidez. Intentaba serenarse y ordenar sus ideas, cuando el gendarme de guardia le anunció la llegada del español que esperaba.

El comisario se revolvió inquieto en su sillón, escupió la bola de papel que estaba masticando en la caja de cartón que hacía las veces de papelera y se dispuso a recibir a su visitante.

– ¡Mi querido amigo Simón! ¿Cómo le va? Me alegro mucho de verle. Perdone que le haya citado aquí, yo hubiera ido a su casa pero este trabajo mío me tiene continuamente ocupado. ¿Madame Jarque está bien? Salúdela de mi parte. ¿Le apetece que nos sirvan un té?

– No Mohamed, muchas gracias. Es pronto y no suelo tomar té tan temprano – mintió Simón – Yo también me alegro verle y en cuanto a hacerme venir, no tiene la menor importancia pues dispongo de pocas obligaciones y de mucho tiempo libre.

– Ya sé, ya sé – dijo distraído Bachir pensando seguramente en como iba a plantear el tema de la entrevista – Empezaré por decirle que si le he llamado, ha sido porque necesito que me haga usted un enorme favor. Es completamente personal y muy delicado.

– Dígame Mohamed, ya sabe que todo lo que esté en mi mano, lo haré encantado.

– Sí, lo sé, lo sé amigo Simón. ¿De veras no le apetece un té? ¿No? – Bachir se levantó de su sillón y dando un par de paseos silencioso y pensativo por la habitación, acabó sentándose en una silla junto Simón.

– Necesito que encuentre usted a alguien – soltó de golpe y como si se hubiera quitado un peso de encima, tras la insólita petición pareció relajarse – Es un hombre que usted conoce muy bien y del que desgraciadamente, la Sécurité no dispone de ninguna información en este momento.

– Me sorprende usted comisario y me cuesta creer que su eficiente Servicio de Información, no disponga de un completo dossier de esa persona, sea quien sea.

El comisario se levantó incómodo, volviendo a sus paseos por la estancia.

– Debería haberlo, pero inexplicablemente no tenemos nada. Quiero decir que en este momento, no poseemos ningún tipo de información al respecto. Es esa la razón por la que le he pedido que me ayude.

– Dígame quien es ese hombre y porque debe ser un asunto personal al margen de la Sécurité. Quiero saber sobre todo, el motivo por el que tengo que ser yo quien lo busque y deseo conocer también que es lo que ha hecho y para que se le busca – insistió él.

Simón estaba sorprendido, intrigado y a pesar de que se le ocurrían cada vez más preguntas decidió esperar a las primeras respuestas.

– Es un asunto bastante complicado Simón y temo que no voy a poder darle toda la información que desearía, ya que es un asunto confidencial y le ruego que no me pida más de la que estoy autorizado a proporcionarle.

– Por favor, explíquese comisario.

– Vamos por partes. Al hombre que deberá encontrar lo conoce muy bien, pues estuvo a sus órdenes cuando usted era el capitán del buque pesquero y se llama Yago Morelos. Su nombre y apellido es todo lo que conocemos de él, aparte de que es boliviano y navegó con usted en ese barco.

– No siga comisario, Yago Morelos está muerto. Se ahogó junto con toda su tripulación cuando el Africa Queen, naufragó en noviembre del año pasado mientras faenaba entre el Archipiélago Canario y el Banco Sahariano.

– Bueno, esa es la versión oficial del Ministerio de Marina, barco y tripulación fueron dados por desaparecidos al no encontrarse nada más que uno de los cuerpos. Pero yo quiero que me cuente todo lo que sepa, tanto de ese hombre, como del barco que patroneó.

– En realidad es muy poco lo que puedo contarle, Morelos era el patrón del arrastrero Africa Queen de 300 toneladas que junto con su gemelo el Africa Princess, pertenecía a la naviera sudafricana Africa Ships Co.. Los dos barcos estaban matriculados en el puerto de Durban y eran bastante viejos. La que dirige esa naviera y primera accionista de la misma, Leah Maureen Erasmus, intentó al principio vendérselos a Hispamar, compañía viguesa propietaria del Ria de Arousa que era el barco factoría que yo mandaba. Como las conversaciones referentes a esa compra no prosperaron, mi naviera decidió alquilárselos por cuatro campañas pesqueras en Terranova, como arrastreros auxiliares y proveedores del Ria de Arousa.

– ¿Y qué más?

– Que como verá, ese hombre no estuvo nunca bajo mi mando directo, tuvo cierta relación conmigo eso sí, ya que yo era el responsable de la navegación. Pero dado que su misión principal era la de abastecer pescado a nuestras cámaras frigoríficas, dependía sobre todo del encargado de las capturas y operaciones posteriores.

– Siga contándome todo lo que sepa.

– Poca cosa más, en el año 1.980 yo me desembarqué en Tánger y perdí toda relación con él. Cuando finalizó su contrato el Africa Queen, con base en el puerto de Safí, se dedicó a pescar por este lado del océano. Incluso últimamente, llegó a practicar el arrastre de bajura, mientras que el Africa Princess, transformado en barco camaronero, fue enviado por sus armadores a faenar al Caribe. Eso es todo lo que puedo decirle.

– ¿Eso es todo Simón? ¿Está usted seguro que no puede darme más información?

– Completamente comisario, eso es todo lo que puedo decirle. Aparte lo que usted ya sabe, referente a la pérdida del barco y de su tripulación.

El comisario Bachir, tras un minuto de silencio se levantó para comprobar que no había nadie escuchando al otro lado de la puerta, volviendo a sentarse junto a Simón.

– No obstante la versión oficial y de todo lo que hasta ahora sabemos, existen razones poderosas más que suficientes, para suponer que nuestro hombre vive, vive y se está moviendo de forma clandestina por una parte de la costa de Marruecos.

Ahora fue Simón, el que se quedó sin habla.

– No es posible, en el naufragio debieron morir todos, Morelos inclusive, no se salvó nadie.

– ¿Cómo puede estar tan seguro, si jamás se encontraron los cuerpos?

– Dígame Bachir. ¿Cómo es posible que Morelos sobreviviera a sus compañeros y porqué habría de mantener callada la boca, sin desmentir la noticia de su muerte?

– Eso es parte de lo que queremos que usted averigüe, pero sobre todo queremos encontrarlo. Ya que no disponemos de ninguna fotografía suya y no conocemos ni su aspecto físico, ni sus hábitos, ni las posibles amistades o relaciones que pudiera tener aquí en Marruecos, comprenderá que su localización es poco menos que imposible si además él está interesado en que no lo encontremos. Por eso hemos pensado que usted tiene muchas más posibilidades que nosotros de dar con su paradero.

– No comparto su opinión comisario, yo soy escritor nunca he hecho algo semejante, no dispongo de los medios que ustedes tienen y por otro lado debe comprender que tengo mis propias ocupaciones. Lo que usted me está proponiendo me llevaría mucho tiempo, además sin ninguna garantía de éxito. Piense además que ese es un trabajo de ustedes no mío.

El comisario se levantó pensativo, dio un profundo suspiro y tras un par de paseos por la estancia volvió a su sillón giratorio frente a Simón. Luego, con aire distraído abrió un cajón y sacando una carpeta marrón la depositó encima de la mesa.

– Señor Jarque, lleva usted suficiente tiempo con nosotros para saber que aquí funcionamos de una forma especial, especial y diferente a la que ustedes están acostumbrados – dijo jugueteando con la carpeta marrón, mientras que su tono había dejado de ser ceremonioso – Quiero decir con eso que si en el mundo de ustedes las cosas se hacen por convicción, en nuestro país lo hacemos o por temor o por devoción y que si yo por ejemplo no soy del agrado de mis superiores, probablemente acabe pudriéndome en un destacamento de Ouarzazate o quizás aun más al Sur y pueden poner en mi lugar a alguien desconocido para usted y que no le tuviera la simpatía y consideración que yo le tengo, por eso le pido que colabore con nosotros.

– De veras lo siento comisario, pero no puedo ayudarle.

Bachir suspiró de nuevo.

– En fin no será porque no lo he intentado, dejemos eso. Hay otra cosa de la que quería hablarle Simón – su tono volvía a ser el de antes – En esta carpeta que tengo aquí, he podido comprobar que lleva con nosotros algo más de siete meses y eso es una anomalía que habrá que subsanar, ya que usted no tiene permiso de residencia.

– Cierto, pero he salido y entrado del país cada tres meses como cualquier turista.

– Claro, claro, ya tenemos constancia de ello. No obstante, sabrá que nuestras leyes de inmigración exigen solicitar la residencia a partir del sexto mes y usted está en estos momentos al margen de esa disposición.

– Bueno, pues pediré el permiso de residencia y al cabo de la calle.

– No crea que es tan sencillo. Nuestro departamento de Inmigración exige que el solicitante posea unos medios de subsistencia debidamente probados; un contrato de trabajo en suma extendido por una sociedad marroquí y me parece que ese no es su caso. ¿Me equivoco?… Y mucho me temo que si eso llega a conocimiento de Inmigración, en el plazo de setenta y dos horas usted debería abandonar el país sin posibilidad de regresar en los tres próximos años.

El comisario sacó de la carpeta una hoja.

– Y aun hay algo peor que todo eso. Figura en este papel con una observación que pone :

Para ser utilizado si fuera necesario. 

“Sobre el ciudadano extranjero llamado Simón Jarque que en calidad de turista visita 

 nuestro país, pesan los siguientes cargos:

– Incitación al abandono del hogar familiar de la joven marroquí Aisha Sajid, 

 comprometida en matrimonio por el jefe de familia Hach Ben Yahia Abdesselam 

 con su primogénito Karim.


 – Cohabitación del consabido ciudadano extranjero con la joven Aisha, sin que haya existido un enlace matrimonial según el rito coránico ni ningún otro rito conocido”. 

 

 20 de diciembre de 1.980

 

– Grave Simón, tremendamente grave. Nuestra Ley Islámica castiga severamente ambos delitos.

– Esas acusaciones son totalmente falsas y a usted le consta comisario. La chica no deseaba casarse con su primo por nada de este mundo. Usted sabe que tanto la Shari’a chii como la Sunni reconocen a la mujer el derecho de contratar su propio matrimonio. Ella salió de su hogar por voluntad propia y porque su tío la declaró Al-mayyit* (familiarmente muerta). Por otro lado, si de momento estamos viviendo juntos es porque no tiene donde ir y estamos gestionando la documentación necesaria para casarnos formalmente.

– Es posible pero mucho me temo que esas razones no impidan una acción judicial en contra suya, pues la misma Shari’a, a la que usted acaba de hacer mención, prohíbe tajantemente la unión de una creyente con un infiel.

– Si llegara el caso, pediría protección a mi consulado de Rabat.

– Cierto, cierto, eso es posible que le librara a usted de sus problemas, pero está la chica que es ciudadana marroquí, por lo tanto sujeta a nuestras leyes y no creo que fuera usted a dejarla en la estacada.

– Todo eso comisario me suena a un vil chantaje.

– Considérelo más bien como un método necesario y rápido para llegar a un resultado determinado.

– ¿Y sería usted capaz de participar en esa burda y sucia trama?

– Sin dudarlo, ya que existen presiones de arriba que me obligan a hacerlo. Creo además que pesa sobre usted una Ad-qaba* (sentencia de muerte) dictada por Ben Yahia y si por cualquier indiscreción llegara a conocerse su actual paradero, no pasaría mucho tiempo sin que nuestro amigo Simón Jarque, apareciera flotando en las aguas del puerto con el cuello rajado de oreja a oreja, pues no se imagina lo que un novio traicionado, es capaz de hacer en este país. Una vez muerto usted, el agraviado podría optar por aceptar de nuevo a la infeliz como segunda esposa o entregarla a la justicia islámica para ser castigada. Triste perspectiva para madame Jarque, ¿Verdad Simón?

– ¿Qué pasaría con todo eso, si aceptara colaborar?

– Podría añadir al pie de este escrito que está usted trabajando en una misión especial para la Sécurité National y que de momento, tal y como sugiere el mismo al principio, no hay porque hacer uso de esas acusaciones.

– Supongo que no voy a tener más remedio que aceptar. ¿No es así comisario?

– Mucho me temo que así es Simón – y levantándose con aire satisfecho abrió la puerta de la habitación y pidió a gritos – ¡Bushaib tráenos té, rápido!

Mientras esperaban a que les trajeran el té ambos permanecieron silenciosos, Bachir mirando por la ventana y Simón pensativo en su silla. Lo tomaron uno junto a otro pero en silencio y cuando hubieron concluido, el comisario volvió a llamar al asistente…

– Llévate todo esto y cierra la puerta – luego dirigiéndose a la ventana comentó – ¡Ha dejado de llover y está saliendo el sol! – para seguir diciendo tras regresar a su sillón:

– Bueno Simón y ya que hemos llegado a un acuerdo. ¿Qué le parece si discutimos ahora algunos detalles?

– Faltan por contestar algunas de las preguntas que le hice antes. La primera: ¿Por qué es este un asunto al margen de la Sécurité? La segunda: ¿Cuál es el motivo, por el que están ustedes tan interesados en encontrarle? y ¿Qué es, o que ha hecho ese hombre? Finalmente quiero que me diga lo que le pasaría, en el hipotético caso que como usted asegura esté vivo y yo sea capaz de encontrarlo.

– Voy a intentar contestar a esas preguntas rogándole que acepte y dé por buenas mis respuestas. Este asunto no debe ser tratado por la Sécurité National por la sencilla razón que nuestro Ministerio de Marina, le ha dado carpetazo declarándolo caso cerrado y no estaría bien visto por parte de los altos cargos de ese Ministerio que nuestra Sécurité decidiera lo contrario. No puede imaginarse lo susceptibles que somos los que trabajamos para el Gobierno, en cuanto al motivo por el que deseamos encontrarlo es bastante sencillo, creemos que este caso presenta ciertas ramificaciones al margen del naufragio y quisiéramos conocer todos los detalles del mismo y en cuanto a lo que le pasará a ese hombre si aparece, mucho me temo que tendrá que responder por su estancia ilegal en el país y por ocultación de hechos a la justicia.

– No me parece que todo eso sea motivo suficiente para justificar el interés tan grande que tienen en encontrarlo.

– Lo siento Simón pero eso es todo lo que puedo decir al respecto y debe ser suficiente para que empiece a trabajar lo antes posible en el caso. Creemos y eso puede ayudarle que debe estar escondido en algún lugar dentro de la franja costera.

– ¡Menudo consuelo! Eso reduce la búsqueda a tan solo unos 2.000 kilómetros.

– También pensamos que no debe de estar ni al norte de Casablanca, en cuyo caso ya lo hubiéramos encontrado pues por esa parte nuestro Servicio de Información es muy completo y eficiente, ni tampoco debe estar al Sur de Ad-Dakla, ya que esa zona está prácticamente desierta y tendría pocos sitios donde pudiera considerarse seguro.

– Menos mal comisario – dijo Simón con sorna – eso limita la búsqueda a tan solo 1.300 kilómetros. ¡Total nada!

– Lo siento Simón, me gustaría poderle facilitar más datos pero eso es todo lo que sabemos.

– ¿Y de cuánto tiempo dispongo?

– No mucho, no mucho. De verdad que no es mi intención presionarle, pero es que yo a mi vez estoy también sometido a una importante presión. Le diré que estoy autorizado a retrasar cualquier tipo de acción contra ustedes, hasta que se cumpla la fecha límite en que debería salir de nuevo de Marruecos el próximo 20 de mayo y como estamos a 18 de marzo, dispone usted de algo más de sesenta días, ya sé que no es mucho, aunque todo dependerá de la eficacia de su gestión.

– De verdad que me lo pone usted difícil comisario. No han sido ustedes capaces de encontrarlo con los medios que disponen a su alcance en cinco meses y me pide que lo haga yo sin ningún apoyo, en sesenta días.

– Todavía hay algo más Simón… deberá llamarme una vez por semana para darme cuenta de cómo van sus gestiones – dijo el comisario alargándole un papel con un número apuntado – Y aunque no creo que era necesario, también se me ha ordenado que me entregue su pasaporte para su custodia y digo que yo no lo creo necesario, porque le conozco y estoy seguro que no se le ocurriría marcharse dejando aquí a madame, pero como las órdenes son las órdenes, ahora cuando regrese a su casa le acompañará Bushaib para que me lo traiga.

– Eso no es posible Yahía. ¿Cómo voy a andar por ahí haciendo un trabajo tan comprometido sin ningún tipo de documentación?

– Eso no es ningún problema, si se diera el caso que me llamen al número que acabo de darle y todavía una última cosa, dígale a madame que no debe salir de El Jadida, ya que cada noche Bushaib comprobará que efectivamente madame duerme en su casa.

***
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Cuando Bushaib se alejaba de la casa con el pasaporte de Simón en la mano, Aisha

empezó con un torrente de preguntas, pero Simón tapando su boca con la mano le susurró:

– Aquí nada de preguntas Sisha mía, vamos a dar un paseo por la playa.

Entraron en la casa para ponerse sus respectivas gandulas* (especie de chilaba) pues la lluvia caída había refrescado notablemente el ambiente. Al salir por la parte posterior, atravesaron el cuidado jardín y apoyándose en la piedra que tenían dispuesta para ello, saltaron el pequeño muro de piedra que bordeaba todo el complejo, dirigiéndose a la playa. Cruzaron el camino vecinal que llevaba a Azemmour y a la zona de dunas y caminaron por la orilla en dirección a El Jadida. La arena todavía húmeda, guardaba las huellas de sus pasos y las nubes, arrastradas hacia el interior por una brisa de Poniente, mostraban esporádicamente un tímido sol que empezaba a caldear el ambiente.

Mientras caminaban Simón fue poniendo al corriente a la chica, sin omitir detalle de su entrevista con el comisario.

– ¡Perro maldito! – exclamó Aisha cuando él hubo terminado – ¡Me mataré, juro por la sagrada barba del santo profeta Mohamed que si intentan separarnos, me mataré y que si me obligan a regresar junto a Karim, lo mataré a él primero¡

– Procuraré que no tengas que llegar a ese extremo mi pequeña Sisha, pero sí es posible que debamos estar algún tiempo separados mientras busco a ese hombre. Debo advertirte que cabe dentro de sus planes, el colocar si no lo han hecho ya, algún aparato de escucha dentro de nuestra casa y de lo que sí estoy seguro es que van a pinchar nuestro teléfono por lo que no deberás usarlo más que para conversaciones intrascendentes. Yo por mi parte, estaré en contacto contigo a través de Ninia Abdelhadi y de Matchuba su mujer, con la que te reunirás tú todos los días en la forma que luego te diré.

Caminaron un rato en silencio. A lo lejos, un grupo de mujeres salmodiaban una monótona plegaria, al tiempo que batían sus palmas con la mirada fija en los barcos que podían adivinarse allá en el horizonte. Imploraban a Allah, protección y abundante pesca para sus hombres. Un grupo de jinetes pertenecientes al vecino hipódromo, regresando al trote de su diario entrenamiento matutino, se cruzó con ellos.

La pareja, se dirigió al grupo de mujeres y cuando ya estaban próximos, una de ellas

salió a su encuentro y cogiendo la mano de Simón se la besó repetidamente, luego, abrazando a Aisha, se intercambiaron los tres ósculos tradicionales en las mejillas.

–¿Kaifal-hál, Al-aj Simón?* – (¿Qué tal, hermano Simón?)  – ¡Yá lil, Al-ujt Aisha¡* -— (¡Cuánto gusto, hermana Aisha¡) – prosiguiendo luego en español – ¡Bendigo al Profeta que me da la  oportunidad de veros¡

– ¿Cómo estás Matchuba? ¿Cómo están tus hijos? ¿Y mi hermano Ninia?

– Allá están los tres, ellos pescando como todos los días y yo aquí, esperando como siempre que se cumpla la voluntad de Allah.

– Este encuentro no ha sido una casualidad Matchuba, hemos venido a verte porque tenemos un problema y precisamos de vuestra ayuda. Ahora no puedo decirte más porque no es conveniente que nos vean demasiado rato juntos. Dile a Ninia que no me llame por teléfono, pero que vaya esta tarde a las cinco a la casa de baños que hay junto a la Avenida de Marraquex, Ninia la conoce, yo me reuniré allí con él y le contaré, todo lo que nos está pasando y la forma en que podéis ayudarnos.

Matchuba, comprendiendo rápidamente la situación, no hizo más preguntas.

– ¡Hasanan!* (¡Esta bien¡) Id tranquilos que así lo haremos – y abrazando a la pareja, volvió a reunirse con el grupo de mujeres.

Simón y Aisha continuaron su paseo, todavía en dirección a El Jadida, hasta llegar a la altura del barco embarrancado cercano a la playa y cuyas dos mitades, emergiendo en mayor o menor grado, servían como indicadores de la fase en que se encontraba la marea. Llegados a ese punto, dieron la vuelta para regresar a la casa.

– Escucha bien mi pequeña: Como ya te he dicho, es casi seguro que van a interceptar nuestro teléfono y como deberemos estar en contacto cuando yo esté fuera, sin que ellos estén al corriente de nuestros planes, lo haremos como te dije, a través de Ninia y su mujer. Yo les llamaré a ellos y tú, todos los días te unirás al grupo de mujeres con el que hemos estado hoy, para que Matchuba te de noticias mías y al revés. Lo que tengas que contarme se lo dices a ella. Pero para que todo funcione tal y como quiero, nadie debe relacionarnos con ellos y tú te unirás al grupo de mujeres, vestida como ellas y haciendo lo mismo que ellas, como si yo también estuviera pescando. Cuando cambiéis información, lo haréis de forma discreta y en español. ¿Has entendido lo que pretendo, Sisha mía?

Aisha, asintió con la cabeza y se apretó contra él abrazándolo por la cintura.

***
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Cuando Simón Jarque, salía de la casa para su encuentro con Ninia, estaba empezando a llover de nuevo, por eso se había puesto la parte superior de su antiguo traje de agua de un color amarillo canario y se cubría con un sudoeste del mismo color. Tras besar a Aisha en la puerta, se dirigió a su pequeño Fiat azul aparcado frente a la casa, depositó la mochila que solía acompañarle, en el asiento delantero y puso el coche en marcha, dirigiéndose despacio a la puerta de salida del golf. Cuando pasó por delante de la Sécurité, un destartalado Mercedes negro, ocupado por dos individuos de paisano y mostrando en su techo, la antena característica de un aparato de localización y rastreo, se puso en marcha tras el coche de Simón, conservando su misma velocidad para mantenerse a una prudente distancia del mismo.

Mirando detenidamente por el retrovisor, Simón llegó a la conclusión que o no les importaba que él notase que estaba siendo seguido, o que los seguidores no tenían demasiada practica en tal menester. Cuando llegó a la altura de la gasolinera, paró para repostar y mientras le llenaban el depósito, se entretuvo en limpiar el cristal trasero. Quería dar facilidades y estar seguro que sería reconocido en todo momento por aquel par de aprendices. Luego, prosiguió su marcha en dirección al zoco, aparcando en la plaza contigua al mismo y se dirigió despacio, a la calle principal.

El Zoco de El Jadida, no se diferenciaba prácticamente en nada, de los zocos de otras ciudades marroquíes; dos o tres calles algo más anchas, unidas entre si, por un dédalo de callejones exageradamente estrechos, con tenderetes a ambos lados, en donde una abigarrada multitud, pugnaba por abrirse paso, en aquel laberinto rebosante de colores, olores y sonidos.

Cuando Simón llegó a la altura de la mezquita, se detuvo frente a una de esas calles que él conocía bien, algo más estrecha que las demás y que tras un sinuoso recorrido terminaba en dos salidas diferentes. Antes de penetrar, Simón se entretuvo frente a un puesto de babuchas de la entrada para asegurarse que era visto por sus seguidores. Luego, apresuró el paso y a unos cien metros de la entrada, se quitó el impermeable y el gorro, sacó de la mochila una raída gandula oscura, un paraguas plegable y una llamativa bolsa de plástico de los almacenes Marjane de Casablanca. Guardando la ropa de agua y la mochila dentro de la bolsa, se puso la gandulá. Cubriéndose con la capucha y retrocediendo sobre sus pasos, se dirigió al sitio por donde acababa de entrar.

Uno de los dos sabuesos, apostado en un portal de la acera de enfrente para resguardarse de la lluvia, hablaba acaloradamente por un walky – talky, sin perder de vista la entrada del callejón. Simón, abriendo el paraguas y aprovechando un momento, en que por haber amainado la lluvia, un grupo de gente corría a guarecerse en los portales, salió junto con ellos y saltando un charco, cruzó la calle por delante mismo del policía, al tiempo que se tapaba la cabeza con el paraguas. Luego sin apresurarse, siguió por la acera en dirección a la Avenida de Marrakech.

La casa de baños del turco Binasi, era la más frecuentada de todas las casas de baños de El Jadida. Situada en una pequeña travesía, junto a la Avenida de Marrakech, reunía la pulcritud y el refinamiento de los baños turcos, a unos precios asequibles al escuálido bolsillo de los marroquíes. Aquella tarde y a pesar de no ser viernes, había un número de asistentes lo suficientemente nutrido como para pasar completamente inadvertido; máxime cuando todos cubrían su desnudez con una blanca toalla arrollada a la cintura.

Cuando Simón entró a la sala común, incorporándose al grupo de bañistas, le costó bastante llegar a percibir con nitidez su entorno. La escasa iluminación del local y la espesa niebla producida por el vapor, así como la total uniformidad de los cuerpos que pululaban a su alrededor, le hizo temer que dar con Ninia iba a costarle bastante trabajo, aunque por otro lado, esas eran las condiciones ideales que necesitaba, para mantener una entrevista privada y sin testigos.

Tras dar un par de vueltas sin encontrarlo, Simón, se dirigió a una sala contigua, en donde alrededor de la misma, había una serie de divisiones que daban al bañista cierta intimidad y donde sentados en toscos bancos de madera, los bañistas podían relajarse, dedicándose a la meditación solitaria o a la conversación en grupo. En una de estas pequeñas divisiones, sentado en la parte más discreta de la misma y con una toalla en la cabeza, estaba Ninia Abdelhadi.

– Salám Simón! ¿No conoces a tu Al-aj* (Hermano)?

– Metulem, metulem! Verdaderamente, es bastante difícil reconocer a mi hermano Ninia, de la forma en que Allah lo trajo al mundo.

– Pues tú tampoco estas muy reconocible que digamos. Siéntate aquí a mi lado y empieza a contarme tu problema, pues te conozco y sé que debe ser muy grave para que hayas decidido solicitar mi ayuda.

Simón, sentándose a su lado, le contó su entrevista con Bachir.

– ¡Perro maldito! – fue su comentario, cuando Simón hubo terminado – Aunque me extraña mucho que Yago Morelos sobreviviera al naufragio, cabe dentro de lo posible y si ellos están tan seguros, es porque deben tener indicios razonables. Mucho me temo que detrás de todo ese asunto del naufragio, exista algo muy turbio en el que Bachir no sea más que el hombre de paja.

– Sí, eso creo yo también y por eso necesito tu consejo y tu ayuda.

– Ya sabes hermano que mi familia y yo vamos a ayudarte con toda la fuerza y la sabiduría que nos ha dado Allah, pero conviene establecer un plan de actuación y eso no podemos discutirlo aquí y ahora. ¿Conoces la tienda de artesanía que está al final de la calle principal de la antigua ciudad portuguesa? Sí que la conoces, pues os he mandado allí varias veces. Lahkim su propietario, es un buen amigo mío y podemos confiar en él plenamente. Procura estar mañana a las diez allí y en su trastienda hablaremos tranquilamente, pero comprueba que no eres seguido.

Simón, salió de la casa de baños antes que Ninia, descendió hasta la Avenida de Marrakech y se dirigió hacia la plaza en donde tenía aparcado su coche. Antes de aproximarse al vehículo, se aseguró de la ausencia de sus perseguidores que todavía debían de estar buscándolo por el Zoco. Luego, aproximándose a la parte trasera, introdujo la mano en los bajos y tras una breve búsqueda, retiró el aparato emisor lapa que le habían colocado y con él en la mano, se acercó a un autocar de la Luxotour Maroc que acababa de depositar a un numeroso grupo de turistas, para su obligada visita al Zoco y agachándose, fijó el aparato emisor en el bajo del autocar.

Cuando maniobrando su coche, pudo ver el cartel que lucia el parabrisas:

Casablanca – Marrakech – Erfoud – Fez – Rabat, no pudo por menos de sonreír maliciosamente.

– Nouvelles?– le preguntó a Aisha, cuando la besaba en la puerta, tras aparcar el coche frente a la casa.

– Pas de nouvelles Monsidi .

– Sisha mía. Vamos a acercarnos hasta el bar del hotel y mientras tomamos una Coca-Cola, te cuento como me ha ido.

Cuando Simón la hubo puesto al corriente de su conversación con Ninia, permaneció largo rato en silencio, mientras su mente repasaba una y otra vez su reunión con el comisario, plagada de misterios e incongruencias. Algo no encajaba en lo que debía ser una investigación normal de la Securité. ¿Por qué suponían que Morelos seguía con vida? ¿Por qué este se mantenía escondido? ¿Qué había hecho para que el comisario tuviera tanto interés en dar con él? ¿Por qué había que buscarlo de una forma extraoficial? ¿Por qué tenía que ser él, el autor de esa búsqueda? Había aún más preguntas que se le ocurrían por momentos. ¿Cómo iba a ser capaz él de dar con Morelos, sin medios, sin conocer el idioma, sin tener ninguna base de partida y con un tiempo limitado además? ¿Qué iría a pasar, si como era de esperar, no daba con Morelos? La realidad es que en ese momento, no se le ocurría la forma de cómo empezar una búsqueda destinada de antemano al fracaso.

– ¿Qué vamos a hacer Monsidi?– lloriqueó la chica.

– Todavía no lo sé. Vamos a esperar a la reunión de mañana con Ninia, seguro que entre los dos se nos ocurrirá algo.

– Si no fuera por mí, no tendrías estos problemas – se lamentó Aisha.

– Si no fuera por ti, sería un ser desgraciado – contestó él acariciando su mano.

***

 - 6 - 

A las ocho de la mañana siguiente, Simón se encontraba en la parte trasera del jardín de su casa, observando el paso poco frecuente de los coches que circulaban por el camino vecinal en dirección a Azemmour. Durante la pasada noche, había dejado de llover y ahora, lucía un temprano sol acariciador. Cuando comprobó que el último coche que acababa de pasar, era un taxi ocupado, se dirigió al muro de piedra junto a la carretera, sabía que se dirigía al hotel por la entrada de la playa para llevar algún cliente y que no tardaría mucho, en regresar vacío por el mismo camino. En efecto, no habían pasado ni diez minutos, cuando lo vio aparecer de nuevo. Simón saltó el pequeño muro y plantándose en mitad de la carretera, le hizo señas de que parara…

– Urid an arúh ila FA.R. Makan* (Quiero ir a la Plaza De Las Reales Fuerzas Armadas).

– Muwáfiq * (Conforme) – asintió el taxista poniendo el coche en movimiento.

Durante todo el trayecto fueron en silencio, de vez en cuando, el chofer lanzaba una rápida mirada a través del espejo retrovisor, extrañado de que un individuo con facciones europeas, vistiera a la usanza local y se dirigiera a él en árabe. Cuando llegaron a su destino y Simón hubo pagado la carrera, caminó despacio por la acera del puerto, en dirección a la antigua ciudad portuguesa. Se paró varias veces, frente a los vendedores de cacharros de cobre que tenían expuesta su mercancía junto a la vieja muralla y cuando estuvo seguro de que no lo habían seguido, se introdujo en la antigua Mazagán por una de las dos puertas que había frente al desaparecido puente levadizo. Siguió por la calle principal en dirección al antiguo embarcadero y con paso decidido, entró en la tienda.

La tienda de artículos de artesanía del viejo Lahkim, era un vetusto local de la primitiva ciudadela portuguesa. Situada al final de lo que podría llamarse calle principal, junto al primitivo embarcadero y al horno de leña donde las mujeres del entorno, llevaban para su cocción diaria el pan amasado en sus casas. En el local, aunque no demasiado grande, podía encontrarse toda la gama de la variada y curiosa artesanía marroquí, tanto en cerámica, madera, cuero, cristal, así como ropa y calzado. Poseía una trastienda, no mucho mayor, en donde sobre una raída alfombra de lana, una mesa hexagonal y numerosos cojines a su alrededor, servían para celebrar la ceremonia del té, la cual solía repetirse varias veces a lo largo del día, de hecho, cada vez que entraba un nuevo cliente.

Cuando Simón llegó, Ninia ya estaba reunido con Lahkim en la trastienda. El aroma del Shây Bi-naa-naa* (té con menta) recién hecho, mezclándose con el humo de una Náryila*
(pipa de agua), perfumaban el ambiente con el olor característico de los cafetines marroquíes. Tras las frases de bienvenida del viejo comerciante y los corteses saludos, Simón tomó asiento en el suelo junto a la mesa, al tiempo que Lahkim le servia el té y Ninia le pasaba la boquilla de la Náryila. Como era costumbre, no empezaron a tratar del asunto que los había reunido, hasta después de haberse interesado por sus familias, su salud, por la situación de sus respectivos negocios, por el tiempo, etc. y solo al cabo de una buena media hora y cuando iban por el tercer té, Ninia abordó el tema.

– Aprovechando el ambiente tan reservado y discreto que reina en el hogar de mi hermano Lahkim, me he atrevido a pedirle que nos brinde su hospitalidad, para tratar en privado un asunto muy delicado que afecta a mi otro hermano Simón. Ningún sitio mejor que este para poder tratarlo, por lo que ambos estamos enormemente agradecidos.

– No debéis mostrar ningún tipo de agradecimiento, para mí, es un honor y una demostración de amistad que os hayáis acordado de este viejo y de su casa. Por favor, vamos a tratar el asunto que nos ha reunido hoy aquí.

Ninia, empezó exponiendo con todo detalle la entrevista con Bachir, sus exigencias y la difícil situación en que se encontraba la pareja, así como la necesidad urgente de establecer un plan de acción para intentar localizar al falso náufrago. Luego, sacando una pequeña libreta continuó:

– Para ganar tiempo y ya que partimos de cero, tengo aquí anotados una serie de puntos que pueden ayudarnos a sacar unas primeras conclusiones – y continuó – Es de suponer que si Yago Morelos sobrevivió al naufragio, debió llegar a un punto de la costa lo más próximo al lugar del hundimiento, por lo que creo que es primordial conocer con la mayor exactitud posible ese lugar y empezar a buscarlo a partir de ese punto.

– Estoy de acuerdo con Bachir, en que debe estar escondido en algún lugar al Sur de Casablanca, pero no más abajo de Ad-Dakla y que además, por ser un hombre de mar, estará en algún lugar de la costa, por lo que tendremos que centrar la búsqueda en ese tramo de la franja costera, empezando por donde supongamos que desembarcó y de ahí hacia el Sur hasta llegar a Ad-Dakla, para luego regresar al punto de partida y continuar buscando hacia el Norte hasta llegar a Casablanca. Ya sé que es poco más o menos como buscar una aguja en un pajar, pero desgraciadamente no tenemos otra salida.

– Ese hombre casi no habla francés y mucho menos árabe, por lo que deberemos tener en cuenta esa circunstancia. ¿Qué más es lo que sabemos de él?… Pocas cosas… que es tremendamente dado a beber coñac… que le chiflan las mujeres… y que es diabético, por lo que necesita un tratamiento diario con Insulina.

Eso es todo cuanto conocemos, no es mucho pero en un momento determinado puede ayudarnos en su localización. Antes de venir aquí he estado en la redacción del periódico local, intentando buscar en su archivo todo lo referente a este suceso y desgraciadamente lo publicado no nos va a ayudar gran cosa, pues se limita a dar cuenta de la desaparición del barco en una fecha indeterminada del pasado mes de noviembre, en circunstancias desconocidas y en algún lugar de la plataforma continental, sin especificar su posición ni siquiera aproximada. Días más tarde ese mismo periódico, publica el hallazgo del cadáver de uno de los tripulantes del Africa Queen, por unos pescadores de Safí y su traslado a El Jadida para la autopsia correspondiente. Para terminar, meses más tarde, otra pequeña nota del Ministerio de Marina dando por cerrado el caso – y tras una pausa continuó – Como quiera que no podemos acudir a dicho Ministerio, por las razones que ya sabemos, solo se me ocurren dos cosas: Visitar la oficina que los armadores del Africa Queen tienen abierta en Safí, intentando que nos den más información respecto al naufragio y averiguar cual era la situación del barco, en el último contacto por radio y hablar con los pescadores que encontraron el cuerpo del tripulante para que nos den la situación exacta donde lo recogieron. Estudiando las corrientes, las mareas y los vientos de la zona, podríamos tener una idea aproximada del sitio en que se ahogó. Lastima que no podamos conocer también la fecha del hundimiento, ni siquiera el tiempo que llevaba ese hombre muerto cuando fue encontrado, ya que eso nos daría una idea mucho más precisa.

Cuando Ninia hubo terminado con sus notas, siguió un prolongado silencio roto al cabo por la campanilla de la puerta anunciando la llegada de unos clientes. El viejo Lahkim regresó al poco rato y fue el primero en hacer un comentario, sobre la exposición

que había hecho Ninia.

– He cerrado la tienda para que no nos molesten. Si me permitís, a lo mejor yo os puedo

ayudar en lo referente a la última parte de lo expuesto, ya que el médico responsable del

Instituto Anatómico Forense aquí en El Jadida, era primo hermano de mi segunda esposa

a la que Allah tenga en el paraíso y os puedo acompañar a verlo. Quizá él pueda darnos

alguna información sobre el ahogado.

– Rá-i *(maravilloso), hermano Lahkim¡ Eso puede ser una excelente ayuda. Si os parece, podemos hacer lo siguiente: Esta misma mañana, Lahkim y Simón vais a hablar con el forense, yo no iré pues no conviene que nadie me asocie contigo Simón y además, dos personas llaman menos la atención que tres. Mañana, yo te recogeré a las siete, con mi Toyota en la parte trasera de tu casa y nos iremos a Safí para ver al representante de la naviera en esa ciudad y pasado mañana, a las diez nos volveremos a reunir aquí mismo. ¿Qué os parece?

 

 L`Institute Anatomique, situado junto a L’Hopital General del Boulevar Souk El Bali, era un pequeño departamento habilitado para tal fin en el mismo edificio de La Morgue. Una planta baja de oficina compartida, un sótano con una cámara frigorífica y una mesa metálica, eran suficientes para desempeñar tal función, dado el escaso número de autopsias que solían hacerse al año. El responsable de ambos servicios y pariente de Lahkim era el doctor Mahrouch Abdelwahed, quien tras recibirles con los besos de rigor les hizo pasar a un pequeño despacho y ordenó a su ayudante que sirviera té. El forense debía tener unos cincuenta años, casi calvo, nariz aguileña, ojos de aspecto porcino debido a unas gafas de concha con gruesos cristales y un poblado bigote tapando completamente el labio superior. Vestía una bata verde con sospechosas manchas oscuras y tenía un deje nasal al hablar.

Habiendo estudiado medicina en Francia, estuvo en un principio al cargo de La Morgue y más tarde del Servicio de Autopsias también. Con un único ayudante que se ocupaba de las labores burocráticas, Abdelwahed desempeñaba su morbosa misión, con responsabilidad y eficacia.

Tras las presentaciones y mientras su ayudante servía el té, la conversación se inició con las frases de cortesía habituales.

– Es una agradable sorpresa vuestra visita y me alegra poder hablar con vosotros ya que no suelo tener muchas ocasiones de hacerlo, pues los que vienen por aquí no tienen ganas de conversación. Je, Je – el forense rió su propio chiste – ¿Y cómo te va en tu viejo negocio de la ciudad portuguesa? Seguro que ahora con tanto turista extranjero, estás ganando más dirhams que cuando vivía tu segunda esposa, mi prima. Aunque mi negocio es más tranquilo pues a diferencia de los tuyos, mis clientes nunca regatean mis servicios… Je,Je – volvió a reírse con su nueva ocurrencia – Debéis perdonar mi buen humor, pero es que con este tipo de trabajo que yo tengo, si no me esforzara por tenerlo acabaría como este ayudante mío que está siempre serio y no se ríe jamás. Bueno y ahora decidme a que se debe vuestra visita.

– Pues venimos para que nos des toda la información que puedas, sobre el cadáver procedente del naufragio del Africa Queen y que te debieron traer para su autopsia a mediados o finales del pasado mes de noviembre.

– No me está permitido dar ningún tipo de información a particulares, pues además del original que se guarda en nuestros archivos, las dos copias del expediente van dirigidas exclusivamente al juez del sumario y al organismo oficial correspondiente. No obstante, supongo que puedo facilitar la información que me pedís como cosa excepcional y con el ruego que no hagáis uso de la misma, ni desveléis la fuente.

– ¡Soltan, localiza el expediente 57/80 y tráemelo! – dijo después de consultar su archivo.

Mientras el ayudante se disponía a traerlo, el forense sacó de un cajón un cuaderno de tapas negras lleno de manchas, conteniendo algunas notas garrapateadas de cualquier manera y que comenzó a consultar por fechas.

– Mientras nos traen el expediente, os puedo leer las notas que tomé durante la autopsia y que luego me sirvieron para redactar el informe final…

 

Autopsia realizada al cadáver sin identificar, ingresado el 21 de Noviembre de 1.980 y con expediente número 57 / 80:

 Características del cadáver:

 – Hombre de color de posible etnia subsahariana (¿Senegales?)

 – De unos cuarenta años.

 – 175 centímetros de estatura.

 – Peso original aproximado: unos 85 kilos.

 – Complexión robusta.

 – Tipo atlético.

 – Cabello oscuro, corto y rizado.

 – Una cicatriz de 7 centímetros en el hombro derecho.

 – Primera falange del meñique de mano izquierda amputada.

 – Antigua operación de apendicetomía.

 – Carencia de segundo premolar inferior izquierdo.

 Estado que presenta al ingresar:

 – Avanzada descomposición por su prolongada permanencia en el mar.

 – Acusada hinchazón por fermentación del aparato intestinal.

 – Múltiples mordeduras de peces en muslos y nalgas.

 – Descalzo y con pantalón tejano anudado a la cintura con una cuerda

Llegado a este punto entró el ayudante.

– ¡No encuentro ese expediente! O no está o estará traspapelado, pero la realidad es

que no consigo encontrarlo.

– ¡Por Allah! Eres un inútil y debes haberlo archivado como tantas veces fuera de su

sitio, así es que sigue buscando hasta que lo encuentres.

– Debéis perdonar, pero estoy seguro que lo va a encontrar. Da la casualidad que recuerdo ese expediente perfectamente, pues me ordenaron que presentara el informe final a la mayor brevedad posible y tuve que quedarme esa noche hasta muy tarde, para terminarlo.

– ¿Quién se lo ordenó?.– pregunto Simón.

Abdelwahed dudó unos instantes antes de responder, como si le disgustara la

pregunta que acababan de hacerle.

– Fue alguien de la Secretaría del Ministerio de Marina, concretamente creo que fue el responsable del Departamento de Siniestros que era el que llevaba el caso, pero no sé cual es su nombre. Puedo seguir leyendo mis notas que en definitiva, son un resumen de lo que manifesté en el informe y además si queréis, podéis volver el lunes por la mañana que para entonces, Soltán ya se habrá acordado donde lo puso. Tengo además, unas anotaciones marginales, posteriores a la autopsia que dicen :

 

 – Identificado el cadáver el 23 de Noviembre por su hermano Amin

 quien se hará cargo del cuerpo. 

 – Nombre Mohamed Amar Mimón..

 – Edad 42 años.

 – Soltero.

 – Natural de Kaolack ( Senegal ).

 – Grupo etnico : Diula.

 – Marinero a bordo del Africa Queen.

 – Con domicilio a bordo.

 

– Nos interesa mucho saber con la mayor precisión posible, cuanto tiempo llevaba ahogado ese hombre cuando lo trajeron – pidió Simón.

– Puedo fijar el momento de su muerte, unos seis o siete días antes de su ingreso o sea el 14 o 15 de noviembre, con ese día de error como máximo, ya que dado su estado tras esa permanencia en el mar no era posible una mayor precisión. Pero me extraña que me preguntéis cuanto tiempo llevaba ese hombre ahogado, cuando su muerte no fue por inmersión sino debida a una acción traumática, quiero decir que ese hombre no se ahogó, sino que le hundieron el cráneo con un objeto contundente, antes de caer al mar.

***
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Ajnah Merini Mostapha, secretario adjunto al Departamento de Siniestros del Ministerio de Marina, miraba embelesado por la ventana de su minúsculo despacho, como un asistente se esmeraba en sacar brillo a su Mercedes gris, aunque lo había comprado de segunda mano, estaba orgulloso de ser su propietario. Durante algún tiempo estuvo dudando en su adquisición, ya que alguien podía preguntarse cómo era posible que con un sueldo de funcionario como el suyo, se hubiera podido costear tamaño coche. Pero al final dedujo que nadie en el Ministerio le iba a hacer esa pregunta, ya que varios compañeros suyos, disponían de lujos imposibles de costear con sus ingresos habituales y alguno de sus superiores, vivían descaradamente muy por encima de sus virtuales posibilidades económicas.

– ¡No te preguntarán para que tú no preguntes¡ – se dijo y ese fue el definitivo razonamiento que acabó por decidir la compra del coche. Y efectivamente así pasó, nadie le había hecho el menor comentario al respecto.

Seguía Merini controlando el trabajo del asistente, cuando tras unos breves golpes de nudillo en la puerta de su despacho, anunciaron la entrada del ordenanza de guardia.

– Tiene usted una visita. No ha querido darme su nombre, pero insiste que es de suma importancia que usted lo reciba. ¿Quiere que lo haga pasar?

Merini se movió por el despacho hasta que consiguió ver de quien se trataba y cuando lo hubo identificado su cara cambió de expresión, con una mueca de disgusto indicó al ordenanza que dejara pasar al visitante.

– ¡Te dije que no vinieras a verme aquí bajo ningún concepto!

– Lo sé, lo sé, pero es que esta mañana ha ocurrido algo y quiero que usted lo sepa.

– Dime brevemente de que se trata y márchate pues estoy muy ocupado y además me estás comprometiendo – dijo Merini en voz baja tras cerrar personalmente la puerta.

– Esta mañana han venido dos hombres al Instituto, interesándose por el expediente de la autopsia del tripulante del Africa Queen .

Merini se puso de pié rápidamente y apoyando sus manos en la mesa, clavó sus ojos en el ayudante del forense.

– ¿Qué me estas diciendo desgraciado? Sabes perfectamente que el original y la copia de ese expediente me los diste y están a buen recaudo.

– Sí, lo sé pero de todas maneras, Abdelwahed les dio la información sacada de sus apuntes tomados durante la autopsia.

– ¿Quiénes eran esos hombres?

– No lo sé exactamente, uno era extranjero, posiblemente español o italiano y el otro era un anciano al que llamaban Lahkim. Me pareció oír que era pariente de mi jefe y que tenía una tienda de objetos para turistas en la ciudad portuguesa.

– ¿Y qué más?

– Solo eso, no sé si será importante pero he creído que usted debía saberlo.

– Has hecho bien en decírmelo y no debes preocuparte más. Procura enterarte de todo lo que puedas si vuelven esos hombres, pero tú no vengas por aquí, si tienes algo que decirme me llamas por teléfono a este número – y en un pedazo de papel le apuntó un número.

Cuando se hubo ido el ayudante del forense, Ajnah Merini se quedó largo rato pensativo, luego decidió que debía hacer una llamada de larga distancia, se levantó y cogiendo su gorra del perchero salió del despacho. Al pasar por delante del ordenanza de guardia le dijo:

– Voy a estar fuera durante una hora – y se dirigió hacia el recién lavado Mercedes gris.

***
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Leah Maureen Erasmus ronroneó de satisfacción cual si fuera un felino, cuando la hermosa muchacha de color empezó a frotarle suavemente la espalda con la crema bronceadora. Tumbada boca abajo en una hamaca junto a la piscina, mostraba, en su completa desnudez, una bonita y estilizada figura a pesar de haber cumplido ya cincuenta años. Casada muy joven dos veces, ambos matrimonios habían sido unos auténticos fracasos y de muy corta duración, quizás por eso no había tenido hijos, aunque tampoco los había deseado. En su precioso bungalow de seiscientos metros cuadrados, construido sobre una enorme parcela de Lieutenant King Crescent, en lo alto de una colina de esa lujosa zona residencial de Durban, con una preciosa vista de la ciudad y su puerto, sobre todo al anochecer cuando las intermitentes luces ámbar de los semáforos parpadeando por doquier, proporcionaban una visión indescriptible. Leah Maureen Erasmus, descendiente directa de John Dunn, uno de los padres de la Patria South Africana, se consideraba razonablemente feliz. Sin problemas económicos ya que además de la importante fortuna que le había dejado su padre al morir, era dueña de la naviera Africa Ships Co , propietaria de dos pesqueros de 300 toneladas que si bien no estaban dando ningún beneficio por ser unos barcos viejos y sin los medios adecuados, tenían un valor potencial que estaba decidida a materializar. Concretamente el más viejo, se había hundido el pasado noviembre frente a la costa marroquí y en el plazo de tres o cuatro semanas, la compañía aseguradora iba a pagarle los cerca de cuatro millones de dólares para compensar dicha perdida.

También tenía planes para más adelante, respecto al segundo barco que por el momento estaba faenando en el Caribe. Leah era una luchadora, obligada a hacerse cargo de la naviera a muy temprana edad, su carácter se había ido endureciendo con el tiempo, sus fracasos matrimoniales habían contribuido también a ello. En la actualidad, ella misma era consciente de su falta de escrúpulos y de la necesidad de utilizar cualquier medio para lograr sus objetivos.

Normalmente solía tener una actitud decidida, nerviosa, pero ahora y como otras veces, las hábiles manos de la muchacha la estaban relajando cuando sonó el teléfono en el interior de la casa.

– ¡Está sonando el teléfono! – dijo la chica.

– Deja que suene – ordenó cambiando de posición y poniéndose boca arriba – Anda sigue poniéndome crema.

Se disponía la muchacha a seguir con su interrumpido trabajo, cuando volvió a sonar el teléfono.

– ¡Está volviendo a sonar! Puede ser algo importante – apuntó.

– Ves y contesta – transigió Leah con desagrado.

Mientras se alejaba la chica, no pudo por menos de admirar su cuerpo soberbio solo cubierto con un minúsculo tanga y evocar su sabiduría en los temas del sexo.

– Es para ti. Creo que es una llamada de Marruecos, pues aunque hablan en francés que sabes que no entiendo, por la voz me pareció que era tu hombre del Ministerio de Marina.

Leah Maureen Erasmus se levantó precipitadamente, dejó en el cenicero el cigarrillo que acababa de encender y anudándose un pareo a la cintura, penetró en la casa con paso decidido.

La morenita mientras tanto, haciéndose cargo del cigarro que acababa de dejar Leah, se sentó al borde de la piscina con los pies en el agua fumando pensativa.

La conferencia había durado más de lo normal y cuando regresó su amiga, lo hizo con cara seria. La chica sabía cuando las cosas no iban bien, por el entrecejo y la boca apretada que aparecía en el semblante de su amiga, era entonces cuando debía desaparecer o al menos, permanecer callada. No obstante, esta vez pudo más su curiosidad.

– ¿Problemas Leah?

– Espero que no, pero vamos a dejarlo. Tráeme una blusa, unos pantalones y ponme con Paolo Spada en nuestra oficina de Safí.

Su conversación con Merini le inquietaba. ¿Quién podía estar interesado en bucear en el tema del Africa Queen? Tras el hundimiento del barco, había tomado las riendas del asunto como ella solía hacerlo, con previsión y amarrando todos los posibles cabos del mismo y tanto en el Departamento de Siniestros del Ministerio de Marina, como en la compañía de seguros, la cosa estaba controlada. Pero estaba la misteriosa e inesperada visita a la Morgue de esos dos hombres, haciendo preguntas relacionadas con el naufragio y eso estaba fuera del programa. Era necesario saber quiénes eran qué buscaban, porqué lo hacían y para quien trabajaban.

 

Paolo Spada no era su verdadero nombre, lo había cambiado cuando tuvo que salir precipitadamente de Sicilia, hacía ahora diez años. Acogidos su madre viuda y él en casa de Pietro Campanella, importante capo de la mafia siciliana y presunto inductor de la muerte de su padre, Paolo había crecido en aquel ambiente en donde la muerte, la extorsión, el delito y la venganza eran habituales. Cuando falleció su madre y con solo diecisiete años, empezó a tomar parte activa en los asuntos de la familia actuando frecuentemente como su brazo ejecutor, sin ningún tipo de escrúpulos y con una eficiencia a toda prueba, lo que le valió la estima y la confianza de Campanella hasta que… el miserable Paolo de ahora, dejó embarazada a su única hija de dieciséis años. La furia de Campanella no tuvo límite y en su afán de dar con el violador puso tras él a toda la mafia siciliana. Pero la suerte acompañó a Paolo en su huida, la suerte y la habilidad del perseguido, hicieron que su rastro se fuera difuminando poco a poco, Argelia primero, luego Marruecos y Túnez, la etapa de Brasil más tarde fue decisiva y finalmente Sudáfrica, en donde conoció a la que iba a ser su nuevo capo, Leah.

– Tienes a Spada al aparato – anunció la morenita.

– Ves a traerme la ropa que te he pedido.

Maureen Erasmus no recordaba bien las circunstancias que le hicieron contactar con Spada, pero sí que desde el primer momento, su azaroso historial, más o menos confesado en un momento de debilidad, borrachera y sexo, desvelando además los motivos de su huida de Sicilia, había sido una baza a su favor, ya que reunía las condiciones que ella estaba buscando en el hombre que debía poner al frente de su oficina de Marruecos… un azaroso pasado… una experiencia adquirida al borde de la ley… una total falta de escrúpulos… y un peligroso secreto para ser usado en el momento que hiciera falta. Sí, ese era el perfil del hombre que ella necesitaba y buscaba.

Joven, bien parecido, esbelto, de refinadas maneras, alegre, simpático y latino, no había tenido demasiados problemas para conquistar a esa mujer de cuarenta años, dos veces divorciada, con gustos no bien definidos y ansiosa de nuevas experiencias. Pero su romance no duró mucho tiempo, los planes de Leah no iban en esa dirección. Una vez que la pasada vida secreta de Paolo dejó de ser secreta para ella, lo mandó definitivamente a su oficina de Marruecos, aunque siguió manteniendo con él un clima de confianza y estrecha colaboración sin preguntas que duraba desde hacía ya diez años.

Cuando sonó el teléfono, Paolo estaba besando a su secretaria, una joven marroquí, quien además de compartir con él los trabajos de oficina, compartía también su lecho, ya que desde hacía dos semanas, vivían juntos en el piso que estaba encima de aquel despacho.

-— Africa Ships, buenos días -— contestó ella y pasándole el aparato añadió – Es para ti de tu Leah.

Paolo, tapando el auricular con la mano, hizo seña con la cabeza a la chica para que saliera de su despacho.

–Y cierra la puerta – dijo. Luego esperó a estar solo para contestar.

– ¡Pronto!… ¿Eres tú Paolo?… Leah al aparato, te llamo por un asunto importante.
¿Estas solo en tu despacho? ¿Podemos hablar de un tema delicado? Pues escucha bien lo que voy a decirte. Vas a cerrar definitivamente esa oficina, sin dejar rastro alguno, ni correspondencia, ni archivos, ni ninguna clase de documentos que puedan comprometernos. Asegúrate que no queda nada tampoco dentro de los ordenadores, la cosa es grave y debes actuar muy deprisa y con cabeza. Dos hombres han estado haciendo preguntas sobre el naufragio y es casi seguro que van a ir a esa oficina, tienes que marcharte de Safí antes de que aparezcan por allí. No dejes en tu apartamento tampoco nada que pueda proporcionar información y llévate a la chica a algún lugar donde no puedan encontrarla. Todo eso, tenías que haberlo hecho hace tiempo, cuando te lo dije, pero ahora lo tendrás que hacer en cuestión de horas. Ponte en contacto con Merini en el número que sabes y él te dará más detalles sobre los hombres que han estado haciendo preguntas. No quiero decirte lo que has de hacer, pero cuando dispongas de la información que te dé Merini, deberás obrar en consecuencia. Sabes que L’Assurance Maritime Marocain, está a punto de pagar la indemnización por la perdida del Africa Queen, ya conoces lo que nos ha costado que el Ministerio de Marina diera por bueno y cerrara el caso en un plazo fuera de lo corriente, sin una investigación a fondo y también que la aseguradora marroquí lo aceptara, pero puede no ser lo mismo con el reaseguro que esta tiene con el Lloyd’s de Londres y estos, ante la menor sospecha de irregularidad pueden retrasar el pago durante años e incluso denegarlo para siempre. Te recuerdo todo eso, para que seas consciente de lo que nos estamos jugando. Yo voy a estar en el Sheraton de Casa a partir del Domingo, localízame allí para ponerme al corriente de tus gestiones, tras la conversación con Merini. ¿Alguna pregunta Paolo?… ¿No?… Tan solo advertirte que no sería bueno para nadie que la cosa se estropease por una estupidez tuya, espero que entiendas lo que quiero decir… Ciao querido.

Cuando terminó de hablar, Leah encendió un nuevo cigarro y aspirando el humo hasta lo más hondo, ordenó mientras se ponía la ropa que le había traído la chica:

– Pídeme un billete para Casablanca en el primer avión que haya plaza disponible, deja la vuelta open. Quiero también, tener un coche en el aeropuerto y reserva una habitación sencilla en el Sheraton.

– ¿Puedo ir contigo? – imploró la muchacha.

– No, no puedes, voy a resolver un asunto importante.

– ¡Por favor, déjame ir contigo! Yo puedo ayudarte en ese asunto pues para eso soy tu secretaria. ¿O no soy tu secretaria?

– Si, supongo que podemos llamarlo así, pero esta vez voy a ir sola y ahora haz las gestiones que te he ordenado rápido y bien o me buscaré otra secretaria – amenazó Leah medio en broma, aunque en el fondo sonó como una velada advertencia.

El 20 de marzo por la tarde, Leah Maureen Erasmus, tomaba en Johannesburgo el vuelo 2474 de la Africa Airline, con destino a Casablanca.

***
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A la mañana siguiente de su entrevista con el forense, Simón acompañado por Ninia, aparcaban la Toyota de este último frente a las oficinas que la Africa Ships Co. tenía en el número 8 de la Rue de la Marine allí en Safí. Eran cerca de las once y durante casi todo el viaje ambos habían permanecido la mayor parte del tiempo en silencio, sus mentes habían permanecido ocupadas ordenando ideas, analizando la situación e intentando sacar conclusiones, pero sobre todo haciéndose preguntas.

La sede de la naviera, era un edificio antiguo de dos plantas que en régimen de alquiler, ocupaba desde que el Africa Queen empezó a tener como base de operaciones ese puerto. La planta baja albergaba las oficinas de la compañía y el piso superior, destinado a vivienda, estaba ocupado por el responsable de la misma.

Aunque una placa dorada con el nombre de la naviera, les confirmó que ese era el sitio, el hecho de estar echado el cierre metálico y el timbre desconectado, les hizo temer que habían hecho el viaje en balde. A pesar de ello, insistieron llamando también al timbre del piso superior sin obtener tampoco respuesta. Estaban todavía dudando frente a la puerta, cuando se les acercó un niño de unos diez años que dirigiéndose a Ninia en árabe, le preguntó:

– Mádá turid efendi?* (¿Que quieres señor?)

– Estamos buscando a la gente de esta casa.

– Espera tú aquí que yo traigo – continuó en francés y salió corriendo en dirección a una calle lateral.

Esa situación, era bastante frecuente en cierto tipo de negocios allí en Marruecos y tenía por objeto seleccionar las visitas no deseadas, mediante el sencillo procedimiento de tener a un mensajero – correo situado a la puerta del cerrado establecimiento y una vez enterado este, de la identidad del visitante y el motivo de la visita, iba a comunicárselo al propietario a su casa, el cual decidía si el visitante iba a ser atendido o no. Pero lo que les extrañó a la pareja en este caso, fue que el chico no les hubiera preguntado, ni quienes eran, ni a que venían.

No habían pasado más de diez minutos, cuando por la misma calle por donde se había ido el chico lo vieron regresar precedido por un anciano que caminando con dificultad se apoyaba en una tosca muleta. Cuando ambos llegaron a la altura de los visitantes, el anciano les estrechó la mano llevándosela luego al corazón como era habitual en casi todo el Maghreb.

– Salam! Dice mi nieto que queréis ver a alguien de aquí – y señaló con la muleta la puerta de la oficina.

– Metulem, metulem! En efecto. ¿Tienes tú algo que ver con esta gente? – preguntó Ninia.

– Soy el dueño del edificio, pero estos se han marchado sin decir nada y lo han dejado casi vacío, menos los muebles se lo han llevado todo y lo que no se han llevado lo han quemado o estropeado. ¡Quien hubiera podido imaginar que se iban a marchar de esa manera después de tantos años!. Y el piso donde vivían, también esta igual, vacío y revuelto. Se deben haber marchado ayer o anteayer y además sin pagarme el último alquiler. ¡Que Allah los confunda! – y siguió con sus lamentos en árabe, hasta que Simón le interrumpió:

– ¿Cuánto es lo que te deben por el alquiler?

– Mil quinientos dirhams entre los dos pisos.

– Voy a proponerte un trato – siguió Simón, mientras sacaba un fajo de billetes y separaba varios de cien dirhams – Yo puedo pagarte una parte de lo que te debe esa gente, si nos permites examinar a solas los dos pisos por espacio de unas horas. Te prometo no estropear, ni llevarme nada que pueda serte útil, ni decirle a nadie que nos has permitido entrar ahí.

– ¡Muwáfiq!*
(¡Conforme!) —- dijo el viejo extendiendo la mano – Cuando terminéis, le devolvéis las llaves a mi nieto que estará aquí fuera esperando. Y no os olvidéis de darle una buena propina.

La primera sensación que tuvieron al penetrar en el local fue la de un intenso olor a papel quemado. A pesar que la recepción y la sala de espera mostraban un aspecto normal tanto en el mobiliario como en las plantas y en los cuadros de temas náuticos que pendían de las paredes, cuando entraron en la zona de los despachos enseguida se dieron cuenta que aquello había sido abandonado de una forma precipitada y que había habido una selección en lo que se habían llevado, quemado o destruido.

En un ahumado rincón, los cajones metálicos de un archivador habían servido para quemar documentos. Los armarios y escritorios, tanto del despacho principal, como el de la secretaria, mostraban los abiertos cajones vacíos. Una estantería con impresos y material de oficina sin usar, contrastaba con el resto de la desolada oficina y en un pequeño cuarto, los terminales y conexiones de lo que podían haber sido un transmisor de radio y un teletipo.

– Me parece que de aquí no sacamos nada en claro – se lamentó Simón – De todas formas, vamos a llevarnos los restos de la documentación que esté a medio quemar y todo lo que creas que puede darnos alguna pista.

Empezaron cada uno por un extremo, a realizar un minucioso examen. Mientras Ninia se dedicaba a los armarios y escritorios, Simón revolviendo las cenizas de la chamuscada documentación, iba guardando cuidadosamente en unos sobres que había encontrado en la estantería, aquella que no habían ardido completamente y que todavía era parcialmente legible.

Pasada una media hora, ambos llegaron a la conclusión que no tenía objeto seguir con el registro y decidieron continuar en el piso superior.

Cuando abrieron la puerta del piso se encontraron con un panorama parecido. Los armarios y cajones contenían toallas y sábanas, pero sin el menor rastro de ropa ni objetos personales. La cama sin hacer, en la cocina platos por fregar y en la nevera bebidas, frutas, verduras y alimentos medio congelados. Tras una rápida inspección decidieron dar por terminado el registro del apartamento. Al salir a la calle, el chico sentado pacientemente en el portal se hizo cargo de las llaves y de los veinte dirhams que le dio Simón.

– Espero que tengamos más suerte con los pescadores – comentó Ninia, mientras conducía en dirección al puerto.

Circuló despacio por la avenida Muley Youssef, hasta los jardines públicos de Chateau de Mer y virando por una amplia rotonda, tomó L’Avenue du Port.

El acceso a la dársena pesquera del puerto de Safí, estaba controlado como en todos los puertos del país, por la policía de aduanas. Una amplia garita en la única puerta a lo largo de la verja que la bordeaba, hacía las veces de cuerpo de guardia y el gendarme de turno les paró la camioneta a la entrada. Ninia, tras un breve intercambio de palabras en árabe, le mostró su licencia de pesca extendida por la Secretaría de Marina y el policía, después de examinarla detenidamente, hizo ademán con la mano para que entrasen.

Aparcaron frente a uno de los almacenes y se dirigieron caminando, hacia los pesqueros allí amarrados. Un anciano y dos mujeres que se dedicaban a remendar una red, eran las únicas personas a la vista y Ninia se dirigió al viejo:

– Salám hermano. Estoy buscando a alguien del pesquero que en noviembre pasado sacó del agua un cadáver. ¿Puedes ayudarme?

El anciano guardó silencio unos instantes y después de mirar a la pareja detenidamente, negó con la cabeza.

– El ahogado es nuestro primo y queremos expresar nuestra gratitud, a los hombres que lo encontraron, haciendo posible su entierro conforme manda el Corán – continuó Ninia.

El anciano continuó negando con la cabeza, pero la más joven de las dos mujeres se levantó y señalando con la mano en dirección al último pesquero del muelle dijo:

– Hhunák, fi hhadal-ittiyáhh!* (¡Allí, en esa dirección!) – y sentándose volvió a su trabajo.

El pesquero señalado era un viejo arrastrero de unas ochenta toneladas, en el que cuatro hombres sentados bajo una lona y alrededor de un hornillo de butano, estaban comiendo directamente de la sartén, trozos de pescado frito. A su lado, un recipiente conteniendo arroz adobado con aceite, servía para acompañar la fritura mediante pequeñas bolas hechas hábilmente con sus manos.

– Salám hermanos. Siento interrumpir vuestra comida, pero nos han informado que fuisteis vosotros los que encontrasteis el cadáver de nuestro primo Mohamed y venimos a daros las gracias, en nombre de toda la familia. Os queríamos conocer y decir que en nuestras oraciones, pediremos para vosotros la bendición de Allah.

El hombre de más edad y que posiblemente debía ser el patrón, tendiéndoles la mano les invitó a subir a bordo.

– Salám aleikum! Por favor pasad, sentaros y compartid con nosotros la comida.

– Shukram yazsilan al-aj!*
(¡Muchas gracias hermano!) – Será un honor para nosotros aceptar vuestra hospitalidad – y subieron a bordo uniéndose al grupo.

Durante la comida, Ninia fue hábilmente dirigiendo la conversación hacia el tema que les interesaba. Les expuso que siendo pescador como ellos, había recibido el encargo por parte de la familia del fallecido, averiguar el lugar de su muerte.

Aprovechando el clima de distensión del momento y el ambiente de camaradería reinante tras la comida, Ninia les planteó la anhelada pregunta:

– ¿A qué altura y a qué distancia de la costa encontrasteis el cuerpo?

El patrón, levantándose sin decir palabra penetró en la camareta, saliendo luego con una carta de punto mayor en una mano y un compás de puntas en la otra.

Extendió la carta sobre la cubierta y señaló un lugar de la misma.

– Fue aquí donde lo hallamos. A veinticinco millas al oeste de Cabo Sim – dijo comprobando la distancia con el compás y continuó – Nosotros solemos faenar dentro de la plataforma continental desde Safí hasta Agadir y acabábamos de dejar Es Saouira al través, cuando Hamed lo vio por la amura de babor. Estaba hinchado y flotando boca abajo. Cuando lo sacamos del agua, dejamos de faenar y regresamos a Safí donde las autoridades de Marina se hicieron cargo del cuerpo.

– Pero suponiendo que ese hombre llevara muerto seis o siete días. ¿Dónde crees hermano que podía haberse ahogado? – preguntó Simón.

– Es difícil saberlo. En esa zona es donde la corriente de las Canarias empieza a cambiar de sentido en su camino hacia Poniente y además, depende del tiempo que ese hombre llevara en la superficie. Hay algunos ahogados que flotan desde el primer momento y hay otros que tardan días en subir, incluso los hay que nunca llegan a emerger.

Simón y Ninia se miraron consternados. Tenía razón aquel hombre, debían consultar ese punto con el forense, antes de empezar a sacar conclusiones.

– Vamos a buscar un locutorio para llamar a Mahrouch, quiero que nos dé su opinión sobre eso y también preguntarle cuál es el procedimiento aquí en Marruecos para obtener la Insulina – dijo Simón cuando salieron del puerto.

 

Localizaron un locutorio en la misma Avenue du Port y tras buscar en la guía el número de L’Institute Anatomique, Simón hizo la llamada…

– L’Institute Anatomique,
dígame – dijo la voz de Soltán el ayudante.

 – Quiero hablar con el doctor Abdelwahed. 

– ¿De parte de quien? – preguntó despacio el ayudante.

– De un amigo personal.

– Sí, ya recuerdo es el señor… el señor….

-— El señor que estuvo con él ayer por la mañana.

 – Lo siento pero el doctor no está.

– ¿Cuándo estará?

 – El doctor Abdelwahed ya no trabaja aquí, ha sido trasladado.

 – ¿Trasladado? ¿Cuándo ha sido trasladado?

 – Esta mañana.

 – ¿A donde lo han trasladado?

 – Eso no lo sé, creo que al Sur o al interior, pero si se trata del asunto de aquel expediente, ya lo he encontrado y si me da su dirección tendré mucho gusto en llevárselo person …

 

Simón cortó la comunicación sin dejarlo terminar.

– El forense ha sido trasladado esta misma mañana a un lugar desconocido – comentó con Ninia – Tenemos que ir a ver a Lahkim enseguida.

***
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Eran cerca de las cuatro de la tarde, cuando enfilaron la tortuosa carretera costera que conducía a El Jadida.

– No llegaremos antes de las siete – comentó Simón – Lahkim no estará en la tienda.

— Sí que estará allí, nuestro amigo es un viejo solitario sin familia y suele dormir en la trastienda, para evitar que le roben por la noche.

Igual que a la ida, permanecieron en silencio casi todo el viaje. Los ciento cincuenta kilómetros se les hicieron interminables, la estrecha y sinuosa carretera, bordeando agrestes acantilados, requería una gran concentración del conductor.

Acababan de dar las ocho, cuando Ninia aparcó la furgoneta en la plaza frente a la entrada de la ciudad portuguesa, dirigiéndose ambos por separado a la tienda de Lahkim. Cuando llegó Simón Ninia ya estaba dentro, abrió la puerta que no estaba cerrada, el sonido de la campanilla le acompañaba todavía, pasó a la trastienda y Simón quedó petrificado ante lo que vieron sus ojos. Ninia en un rincón de la estancia, apoyado en la pared, se tapaba el rostro con ambas manos, en el centro y tumbado sobre la mesa hexagonal, yacía el cuerpo del viejo Lahkim. Un alambre retorcido en su cuello lo había estrangulado segando la carne de la garganta y un pequeño charco de sangre seca junto a su cara, manchaba la mesa.

– ¡Está muerto por Allah! – sollozó Ninia – ¡Lo han asesinado porque intentaba ayudarnos. Pero juro delante de su cuerpo y por la sagrada barba del profeta que no descansaré, hasta que vea muerto a su asesino! ¡Lo juro por Allah y por su profeta Mahoma!

Pasaron algunos minutos, antes que Simón pudiera reaccionar y se hiciera cargo de la situación. Lo habían matado empleando un instrumento precursor del garrote, ideado por el Santo Oficio y adoptado años más tarde por la mafia, en aquellas ejecuciones que iban precedidas de un interrogatorio. Un alambre con lazadas en sus extremos y un palo actuando de torniquete. La víctima confesaba, conforme le iban retorciendo el alambre alrededor del cuello, acabando por morir entre asfixiada y degollada, pero … ¿Qué tenía que ver la mafia en este asunto?

– ¡Debemos salir de aquí pronto! – dijo mientras tiraba del brazo de Ninia – ¡Por tu vida vámonos de aquí!

– ¡Espera, espera un momento! – protestó este y acercándose al cuerpo de su amigo, le dio la vuelta para cerrarle los ojos.

Al mover el cuerpo, apareció sobre la mesa escrito la palabra Lá*
(No). El dedo de Lahkim, la había escrito con su propia sangre antes de morir.

– Vamos a salir como hemos entrado, uno después de otro – dijo Ninia que estaba reaccionando – Pero no vamos a ir por donde hemos venido, ni a salir por donde hemos entrado. Sal tú primero, hacia la derecha y cuando llegues al antiguo embarcadero, sube por la escalera del muro que está junto a él y que lleva al torreón de la parte Sur. Verás un viejo cañón, espérame allí, camina despacio y súbete la capucha.

Simón asintió, saliendo de la tienda en dirección al embarcadero. Había empezado a oscurecer y no transitaba nadie por aquella parte. Llegó hasta la escalera de piedra que daba acceso a lo alto de la muralla y subiendo por ella pegado a la pared llegó al torreón en ruinas y al viejo cañón que en su día había defendido la entrada del puerto y que en la actualidad anunciaba con sus inofensivas salvas a los habitantes del lugar el final del Ramadán.

Cuando pasados unos minutos, Ninia se reunió con él, continuaron caminando por lo alto de la muralla hasta llegar a un pequeño derrumbe de la misma y por el que haciendo equilibrios, descendieron al estrecho alero exterior que bordeaba el foso. Siguieron por él hasta llegar a la improvisada pasarela tendida por los pescadores del lugar, por la que cruzaron saliendo al exterior de la antigua ciudadela.

– Tenemos que pensar con la cabeza muy fría – dijo Simón, antes que Ninia pusiera en marcha el vehículo – Desde luego, tiene que haber una relación, entre el precipitado traslado del forense y el asesinato de nuestro amigo. Alguien debe de estar muy interesado en que nadie haga preguntas y está claro que ambos hechos son la consecuencia de nuestra visita a L’Institute. Pero … ¿Qué es lo que se trata de ocultar, quién y porqué?… Tiene que ser algo muy gordo para justificar un asesinato y creo que yo soy su próximo objetivo, ya que fui con Lahkim a L’Institute. Si estoy vivo todavía es porque no tienen datos de mi persona. Aunque creo que Lahkim era un tipo de hombre incapaz de traicionar a un amigo, es posible que se los hayan sacado antes de morir. No obstante, me induce a pensar que no habló el hecho que el ayudante del forense insistiera tanto en conocer mi nombre y donde localizarme.

– Sí, es posible que así sea y si analizamos lo que escribió en la mesa antes de morir, puede que fuera un grito de protesta ante la proximidad de su muerte, pero yo que lo conocí tan bien, me inclino a pensar que quiso enviarnos un mensaje… escribiendo NO, quiso indicarnos que no había hablado. Eso está más de acuerdo con tus conclusiones que la primera hipótesis.

Permanecieron unos minutos callados, la imagen del amigo muerto ocupaba sus mentes y fue Simón el que rompió el silencio.

– Ninia hermano debes apartarte de mi camino, sea lo que sea todo esto es sumamente peligroso y es mi problema no el tuyo. Te agradezco lo que estas haciendo pero voy a seguir yo solo. Por mi culpa ya ha muerto un inocente y no quiero que a ti te pase algo parecido.

– ¡Me ofendes hermano! – se lamentó con pena Ninia – ¡Jamás pensé que pudieras decir eso! ¿Qué opinarías, si fuera yo el que necesitase tu ayuda? No olvides que Lahkim era mi amigo… que murió por ayudarnos… y que he jurado por Allah vengar su muerte. Por favor te pido que no vuelvas a decir lo que has dicho o llenarás mi corazón de tristeza.

– ¡Perdona hermano! Tienes razón y prometo no volver a ofenderte – respondió Simón abrazándolo fuertemente – Recógeme mañana a las siete. Como hoy, en la parte trasera de mi casa y empezaremos a buscar por Es Saouira – y descendiendo de la Toyota paró un taxi, pero antes de subirse Simón apoyándose en la ventanilla, le dijo – No voy a contarle a Aisha, lo de la muerte de Lahkim y como posiblemente vamos a estar fuera algún tiempo y me da miedo lo que pueda pasarle, voy a hacer que se instale en el Hotel du Golf. Pero como no puede inscribirse con su nombre, porque Bachir se enteraría a los cinco minutos, cuando me vengas a buscar mañana, tráeme el carné de la Sécurité Social de Matchuba y haré que se inscriba con el nombre de tu mujer.

– De acuerdo, me parece una idea prudente – dijo Ninia y se estrecharon la mano de nuevo.

– Llévame al Club de Golf, despacio por el camino de la playa – le dijo al taxista y recostándose en el asiento, encendió su primer pitillo del día.

– Te noto muy preocupado Monsidi – dijo Aisha cuando Simón le hubo contado parte de lo sucedido, omitiendo por supuesto tal y como tenía previsto el asesinato de Lahkim.

Estaban sentados, en la terraza poco concurrida a esa hora de la noche en el bar del hotel frente a la piscina.

– Es natural Sisha mía, es un asunto tremendamente complicado y no tenemos la menor idea de lo que se trata, ni quien está detrás de toda esta historia. Como voy a permanecer fuera algún tiempo y quiero tu seguridad ante todo, mañana cuando me vaya con Ninia te vas a instalar en este hotel. El nos traerá el carné de la Sécurité Social de Matchuba y tú te inscribirás con su nombre. Procura aparentar diez años más de los que tienes, ya que en el carné figura la edad. Deberás permanecer en el hotel a todas horas, en la piscina o en tu cuarto, hasta la hora en que Bushaib suele ir a nuestra casa para darte las buenas noches, pero en cuanto se haya ido regresas para dormir en el hotel. Acuérdate que tienes que ir también todas las mañanas a la playa con las mujeres de los pescadores, para que podamos estar en contacto. Prométeme que vas a hacerlo así.

– Te lo prometo. A propósito de Bushaib, debo decirte que no es mala persona, es muy correcto conmigo y me pregunta si estoy bien o si necesito alguna cosa. Hoy me ha traído una cesta de dátiles, aunque estoy convencida que todo es por su propia iniciativa, pues parece ser que Bachir está furioso por algo que le hiciste a dos de sus hombres.

Simón no pudo por menos de sonreír al recordarlo.

– Como vas a tener mucho tiempo libre y para que no te aburras, te voy a dar toda la documentación medio quemada que nos hemos traído de Safí, para que con mucho cuidado y paciencia veas si hay en lo legible algo que pueda servirnos.

Luego, cogiéndose las manos permanecieron callados, la suave brisa de la noche refrescaba el ambiente meciendo las copas de los árboles y fue cuando una nube ocultó parcialmente la luna, cuando Simón habló de nuevo…

– Sisha mía, aunque no te lo he dicho nunca formalmente, quiero que sepas que te amo. Que te amo con todo mi corazón que no voy a dejar que te suceda nada malo y que voy a estar siempre a tu lado pase lo que pase.

– ¡Oh Monsidi, no me hagas llorar! – dijo Aisha – Todo eso suena como una despedida y no quiero oírlo ahora – y siguió llorando en silencio sobre el hombro de Simón.

Pasados unos minutos, se levantaron y dirigieron estrechamente abrazados hasta su casa.

***
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La víspera del 12 de Rabii al-awwal, aniversario del nacimiento del Profeta, un todo-terreno negro con ventanas oscuras, estaba aparcado frente al número 39 de la Rue Hassan Dakhel en Tanger. Al volante, el criado Omar hacía ya más de dos horas que esperaba la salida de su amo Karím del almacén de ropa Kaftan et Couir, el más importante de la ciudad. Acostumbrado a largas esperas, había estado dormitando tras la Al-asr*(oración de la tarde) que había efectuado en la parte trasera del vehículo. Posiblemente, su amo todavía tardaría en salir o quizá y como en otras ocasiones, pasaría allí el resto de la noche, así es que de la guantera sacó un grasiento envoltorio conteniendo una baqláwa * (dulce de hojaldre, almendras molidas y miel) que iba a ser a buen seguro su única cena aquella noche.

Durante los últimos tres meses, su amo había desarrollado una actividad inusual en él. Repetidos viajes a Tánger, Nador y Al-Hoceima en la costa mediterránea, a Asilah y Larache en la atlántica. Durante todo ese tiempo, habían rastreado palmo a palmo toda la franja costera del Norte de Marruecos buscando a la pareja. Esa idea obsesionaba todo el tiempo a su amo Karim. En la cabeza de Omar bullía la duda de si tal empeño se debía a un odio desenfrenado hacia el hombre o a un amor inmenso hacia la mujer. Se preguntaba hasta cuando iba a durar todo aquello y que es lo que iría a pasar en el caso que los encontraran.

– ¡Están en Tandja!* (Tánger) – Había asegurado la despechada Kabira – En varias ocasiones nuestra prima me dijo que se irían a vivir a Tandja. Allí es donde se desembarcó Simón, donde vivió más de tres meses y en donde tiene muchos amigos.

Además es el lugar más cercano a España y desde donde pueden preparar con mayor comodidad su viaje a la Península.

Ante tal firmeza en las aseveraciones de Kabira y por encontrarlas además llenas de sentido, su amo había decidido centrar la búsqueda en aquella ciudad. Estaban colaborando con él casi todos los clientes, amigos y componentes del grupo islámico de su padre, pero como hasta el momento y a pesar de todo, la búsqueda estaba resultando infructuosa, Omar estaba convencido que la pareja ya debía estar en España y por lo tanto fuera del alcance de su amo.

No obstante, una vez más estaba frente a Kaftan et Couir esperando que su amo despachara con el viejo M’Hamed Arbai, gran amigo de Ben Yahia, importante cliente suyo y al que debía una importante suma de dinero que este le había prestado cuando Kaftan et Couir decidió confeccionar su propia ropa. Razones suficientes para que su hijo fuera tratado allí con una gran consideración. Sí, Omar estaba casi seguro que iba a pasar la noche sentado al volante del todo terreno.

– ¡No están en Tánger! – dijo el viejo Arbai – Si estuvieran aquí, te aseguro que mi gente ya los habría encontrado. Han pasado ya más de dos meses y no hemos cesado de movernos por todos los rincones de la ciudad. No hay ni rastro de ellos, por lo que puedo afirmar sin temor a equivocarme que no están aquí. Busca por otra parte.

Karim, hizo una mueca de disgusto ante las palabras del viejo. El empezaba también a creer que su hermana Kabira, estaba equivocada al afirmar tan categóricamente que estaban allí.

– Sí, es posible que se escondan en otra parte – dijo Karim.

– Y es muy probable que ya no estén en el país.

– No, todavía están en Marruecos, de eso estoy seguro porque la chica no tiene pasaporte.

– Pues búscalos por otro lado y que Allah acuda en tu ayuda – sentenció el anciano.

Ambos permanecieron en silencio mientras tomaban su té, colofón a la opípara cena con la que el anfitrión había obsequiado a su huésped. Cena compuesta por arroz con pollo adobado con granos de sésamo y especias, pisto con huevos duros, tayin*
(guiso) de pescado, berenjenas rellenas con carne de pollo y verduras, mechoui*
(cordero lechal asado) y una deliciosa pastela* (carne de pichón entre capas de hojaldre), finalizando con un escogido surtido de frutas y de repostería magrebí.

Una criadita de unos doce o trece años, había sido la encargada de servir las fuentes y bandejas a los dos comensales. En cada uno de los viajes que hacía la niña desde la cocina a la mesa, tenía buen cuidado de descalzarse para no pisar la mullida alfombra dejando sus babuchas al borde de la misma.

Tras dar unas cuantas chupadas a la pipa de agua, Karim rompió el silencio y pasando la boquilla a su anfitrión le pregunto:

– ¿Tú qué me aconsejas que haga querido tío?

– ¡Olvídate de ellos! ¡No sigas buscando y vive tu vida! ¡El odio nunca es bueno y no conduce más que a la perdición!

– Eso no es posible, hice ante Dios un juramento de sangre que debo cumplir.

– No creo que sea tu juramento, la única razón que te mueve y mi consejo es que abandones la búsqueda.

– Lo siento venerable padre, pero no puedo hacerlo.

– Entonces, búscalos por Sale, Rabat o Casablanca, creo que deben estar por allí.

– Sí, eso es lo que pienso hacer y ahora tengo que marcharme. ¡Que Allah te bendiga por tus buenos consejos y por tu hospitalidad!

– Es tarde para que regreses a Tetuán, quédate a dormir en mi casa y mañana temprano te vuelves. La pequeña Zahira se ocupará de ti, como otras veces – dijo Arbai maliciosamente.

Karim dudó unos instantes, mientras miraba a la criadita que en aquellos momentos, descalza y con los ojos bajos, se ocupaba de retirar los restos de la cena.

– Me gustaría aceptar tu ofrecimiento, pero mañana es un día muy señalado y debo estar junto a mi padre para rezar a su lado, la As-sub*
(la primera oración). Espero poder aceptar tu hospitalidad en otra ocasión – terminó mientras volvía a contemplar a la chica.

– En ese caso no quiero entretenerte, saluda a tu padre y por favor hazle entrega de este sobre que es parte de lo que le debo, junto con mi eterno agradecimiento. Itál-liqá*
(Hasta pronto) y que Allah te guíe!

– ¡Adiós M’Hamed que Él te dé larga vida!

***
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Mohamed Alaoui, antiguo Segundo Visir de la noble ciudad de El Jadida, contemplaba embelesado el nuevo artesonado del techo en la sala principal de su bonita casa del Club de Golf; casa que había adquirido durante su antiguo mandato. Los artesanos encargados de su ejecución habían tardado dos años en terminarlo. Una auténtica filigrana tallada con las maderas más nobles y que acababa de ser montado hacía una semana. Mohamed Alaoui, todavía no se había cansado de admirarlo.

Pasados unos minutos, el antiguo Segundo Visir volvió a prestar atención a su visitante.

– Amigo Bachir, siguiendo con lo nuestro debo decirte que no sé si ha sido una decisión acertada la de implicar al español en la búsqueda de Yago Morelos.

– No teníamos otra solución mejor – se justificó el comisario – Simón Jarque conoce a Morelos desde hace mucho tiempo, navegaron juntos y conoce sus costumbres. Además, dada la especial circunstancias de ese hombre, será un elemento decisivo en el tratamiento que tenemos pensado dar al boliviano cuando lo encontremos.

– Palabras, palabras y más palabras querido Bachir. Lo que necesitamos son resultados porque el tiempo apremia. Tú me metiste en este feo asunto y tú vas a sacarme de él, pues no quiero pensar lo que puede pasarme si la cosa no se resuelve satisfactoriamente, ni tampoco lo que puede sucederte a ti también.

– Lo sé, lo sé Mohamed, pero piensa que además de estar tan comprometido como tú, tengo una parte en el negocio.

– Te recuerdo que tu parte es tan solo del cinco por ciento… que tú no has arriesgado ni un miserable dirham … que ha sido nuestro dinero el que está en juego… y que no estamos dispuestos de ninguna manera a perderlo. No lo olvides.

– Encontraré a Morelos, te lo prometo y vais a recuperar vuestro dinero con creces.

– Eso me lo vienes diciendo desde hace semanas, pero la realidad es que si no llega a ser por la casual detención de un vendedor quien confesó haber recibido la mercancía de un tal Morelos, a estas horas la estaríamos dando definitivamente por perdida en ese extraño naufragio junto con el sinvergüenza de tu amigo el boliviano.

– Ese hombre no es mi amigo ni lo ha sido jamás.

– Quizá sea cierto, pero la realidad es que ahora es tu cómplice y que si no aparece o no le das un tratamiento adecuado si llega a aparecer, tu pellejo no va a valer ni medio rial.

– Ya te he dicho que voy a encontrarlo por interés tuyo – afirmó categórico el comisario.

– ¿Qué es lo que estas diciendo desgraciado? – chilló Alaoui – ¡Yo con suerte, voy a intentar no perder más que mi dinero que ya es bastante! ¡Tú fuiste quien lo planeó todo con Morelos y vas a ser tú quien tendrá que dar explicaciones a toda esa gente que ha puesto el dinero y ya sabes como suelen gastarla cuando las cosas no salen a su gusto. Yo tendré alguna posibilidad de seguir respirando alegando que no he tenido nada que ver con tu plan y que también soy uno de los perjudicados! – esto último lo dijo sin demasiada convicción – ¿Lo has entendido bien cretino? – continuó rojo de ira – Ahora márchate y no vuelvas por mi casa pues no quiero que nos vean juntos, ni nos relacionen. Cuando tengas algo que decirme, si es verdaderamente importante, lo haces por teléfono y que Allah te proteja, si no eres capaz de sacarme de todo este lío.

Cuando se hubo marchado el comisario, el antiguo Segundo Visir de la noble ciudad de El Jadida volvió a contemplar su nuevo artesonado, aunque su mente y sus pensamientos estaban en otra parte.

***
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Al día siguiente de la muerte de Lahkim, Simón y su amigo Ninia se dirigieron de buena mañana a Es Saouira, población situada a ciento setenta kilómetros al Sur de El Jadida y lugar por donde habían decidido empezar su búsqueda tras la conversación que mantuvieron con los pescadores de Safí.

– Tengo que darte una buena noticia – dijo Ninia cuando fue a buscarlo – he encontrado la foto que nos hicieron a bordo del Africa Queen, con motivo de la fiesta que dimos como recordarás, para celebrar las primeras cien toneladas de capturas.

En ella estoy yo y también nuestro amigo Morelos con una parte de la tripulación, no me acordaba de ella y ha sido mi buena Matchuba la que acordándose, la encontró en una vieja caja – y Ninia mostró la foto a Simón.

– ¡Bravo hermano, esto nos va servir de una ayuda inapreciable! – dijo este, mientras la contemplaba minuciosamente.

En la fotografía en color, aparecía un pequeño grupo en cuyo centro estaban Ninia y Morelos. Completaban el grupo, cinco miembros de la tripulación del Africa Queen, alguno de los cuales le era familiar a Simón.

– Desde luego creo que puede ser lo suficientemente clara para que alguien lo reconozca. ¿No te parece?

– Por supuesto que sí, además cuando volvamos a casa podemos encargar una ampliación de la misma e incluso una que seleccione al personaje. Creo que ha sido la mano de Allah la que ha iluminado a tu esposa.

E iniciaron el viaje en silencio, la sombra del amigo muerto, les iba a acompañar durante todo el trayecto.

Essaouira o Es Saouira, la antigua Mogador, era una ciudad abierta al océano. Su modesto puerto al abrigo de los vientos Alisios, era desde hacía siglos el lugar por donde salían importantes cantidades de ganado, cera, almendras y aceite de oliva. Su población vivía de cara al mar y su flota pesquera, abastecía a una buena parte de aquella región atlántica, en competencia con las de Safí y Agadir. El barrio de pescadores, formado por blancas y pequeñas casas, se mostraba protegido de los embates marinos por la muralla de la Sqala, los viejos cañones que en su día defendieron la ciudad eran ahora el lugar de reposo preferido por los cientos de gaviotas que surcaban su cielo. La antigua Medina con sus callejuelas repletas de misterio, donde las mujeres envueltas en blancos o negros haiks* (especie de manto) discurrían por ellas, contribuían al complicado juego de luces y sombras que ofrecía el viejo barrio en aquella hora del día.

A las ocho de la tarde, los dos amigos se encontraban rotos por el cansancio y el desaliento. Durante más de diez largas horas, se habían dedicado a recorrer los lugares más inimaginables mostrando la foto del grupo con una flecha sobre la cabeza de Morelos. En el mercado, en las tiendas y cafetines, en las peluquerías y locutorios, por las calles y plazas, a hombres y mujeres, a grandes y chicos, a pescadores y comerciantes, por la playa, por el barrio de pescadores, incluso Ninia lo intento en la vieja mezquita. Cientos de consultas sin el menor resultado, nadie había visto aquella cara.

– Hermano ya no puedo más por hoy y además tengo un hambre de chacal en el desierto, así es que si te parece, vamos a sentarnos en aquel chiringuito del barrio pesquero por el que hemos pasado esta mañana y en el que pude ver que preparaban unos tentadores Kebabs* (pinchos), de los que vamos a acabar con las existencias mientras hacemos nuestra última consulta del día. Luego, podemos llamar a Matchuba para ver como están las cosas por allí y a buscar después un lugar seguro para aparcar y pasar la noche durmiendo en la trasera de tu Toyota. Mientras cenamos, podemos ir pensando lo que vamos a hacer mañana.

– Menos mal que acabas de tener una idea sensata, algo parecido es lo que yo iba a proponerte – y Ninia sin pensarlo dos veces, viró bruscamente dirigiendo la furgoneta en dirección al barrio pesquero.

 

– Laila sai-ida!* (Buenas noches) – les saludó el que debía ser el propietario de aquel chiringuito.

– Laila sai-ida hermano – contestó Ninia – ¿Tiene tu casa suficiente comida, para calmar el apetito de estos dos hombres hambrientos que acaban de atravesar la Jaima?* (desierto).

– Por supuesto, tenéis que saber que mi casa, es conocida desde Agadir hasta Safí y que mis Kebabs* (pincho) son los más suculentos de todo Marruecos. Pero tomad asiento y sentiros como en vuestra casa, mientras preparo una jarra con zumo de naranja helado – luego dirigiendo la mirada a Simón e inclinándose sobre la mesa, continuo en voz baja – y para tu amigo si lo desea, puedo servirle una cerveza también muy fría.

– Shukram yazsilan! *(Muchas gracias). Tu amabilidad nos abruma y ahora empiezo a comprender porqué tu casa es tan famosa.

– Puedo prepararos Kebabs de cordero, de carne de res, de hígado o de corazón.

– ¡Magnífico! Creo que debemos probarlos todos – concluyó Ninia.

El propietario, más orgulloso que un pavo se dirigió al encargado de la humeante parrilla y cuando le hubo dado sus instrucciones, se volvió a los dos comensales y señalando al individuo les aclaró…

– El cocinero es mi hermano pequeño y está haciendo Kebabs desde los diez años.

Dos grupos de cuatro hombres, enfrascados en animada conversación, eran toda la clientela del local en aquellos momentos y tras una somera ojeada al entrar, no volvieron a prestarles mayor atención.

Y empezaron a llegar los Kebabs que fueron muy bien recibidos por la hambrienta pareja. Desde luego, el dueño del local no había exagerado al asegurar que eran los mejores de todo Marruecos y como consecuencia, durante la siguiente media hora Ninia y Simón se dedicaron a hacer los honores al cocinero.

– ¡Hermano ya no nos traigas más porque vamos a reventar! Desde luego tienes bien ganada la fama y prometemos volver, cada vez que estemos cerca de tu establecimiento

– comentó Simón apurando su tercera cerveza.

– En verdad que nunca los había probado tan buenos, te felicito – sentenció Ninia.

Feliz a más no poder, el dueño se sentó junto a ellos para compartir el té y durante un rato intervenir en su conversación. Eran casi las nueve, cuando Ninia mostrándole la foto del grupo, le preguntó:

– Como estoy seguro que por tu establecimiento habrá pasado mucha gente, quisiera preguntarte si has visto alguna vez a este hombre.

El interpelado, cogió la fotografía y acercándola a la luz la miró detenidamente, iba a devolverla negando con la cabeza, cuando volvió a contemplarla.

– No, a ese hombre de la flecha no lo he visto jamás, pero el de la ceja partida que está a su derecha estuvo aquí la semana pasada.

– Te equivocas hermano, el hombre que dices está muerto y bien muerto.

– Tú eres el que se equivoca, puedo jurar por mis antepasados que ese hombre estuvo con una chica comiendo en esa mesa el jueves pasado.

Ninia y Simón se miraron desconcertados.

– Lo que estás asegurando es de suma importancia y quisiéramos estar seguros que no te equivocas.

El hombre llamó a su hermano.

– ¡Halef, ven un momento! – y cuando estuvo junto a ellos le mostró la foto – ¿Has visto alguna vez a alguno de ese grupo de hombres?

Halef contemplando la foto detenidamente, dijo por fin:

– El tercero de arriba, es el que estuvo aquí el jueves pasado con la chica de Hamid.

Los dos amigos se quedaron mudos de asombro. El individuo que señalaban los dos hermanos sin ningún género de duda, era el también boliviano Pablo Mendoza, maquinista del Africa Queen y mano derecha de Yago Morelos. Pero ese hombre debía estar muerto, ahogado junto con el resto de la tripulación.

– Por favor, contadnos con el mayor detalle todo lo que sepáis de ese hombre.

Fue el hermano mayor el que tomó la palabra …

– Tal y como os he dicho, el jueves pasado a eso de la una del mediodía, entró ese hombre acompañado de una chica y sentándose en esa mesa pidió que les sirviéramos de comer. Nos pareció, por la forma de hablar y de comportarse que estaba o borracho o drogado. Él, era la primera vez que venía, pero la chica ya había venido en alguna ocasión acompañada de Hamid, un muchacho de Quinara que se dedica a la recolección de algas para un laboratorio de Agadir. Como su trabajo lo suele hacer por esta parte de la costa, acostumbra a venir a comer aquí.

– ¡Sigue por Allah!

– La pareja no había empezado a comer, cuando entró Hamid y al ver al hombre con su chica, empezaron a discutir acaloradamente. De pronto, aquel hombre cogiendo un cuchillo de la mesa amenazó con matar a Hamid.

– ¿Y qué pasó?

– Pues que mi hermano que estaba detrás de ellos, golpeó con el atizador de hierro la mano que sostenía el cuchillo de aquel hombre. Creo que le debió partir la muñeca, porque el cuchillo cayó al suelo y el hombre salió precipitadamente de la casa maldiciendo y sujetándose la mano herida con la otra.

– ¿Y qué pasó con la chica?

– A ella, se la llevó Hamid en su moto, iba llorando mucho.

– ¿Sabéis como se llama la muchacha y donde vive?

Ambos hermanos se consultaron con la mirada.

– No, eso no lo sabemos.

– ¿Era marroquí la chica?

– Sí, era de por aquí.

– ¿Cómo vinieron ese hombre y la chica? – preguntó Simón.

– En un Volks Wagen gris, con un parche marrón en la aleta delantera derecha.

– Y Hamid, ¿Qué moto tiene?

– No sé la marca, pero la moto lleva un sidecar.

– ¿Eso es todo lo que podéis decirnos?

– Sí, eso es todo. Como puedes comprender, después de lo que os hemos contado, la imagen de ese hombre es inconfundible para nosotros.

A la mañana siguiente temprano, los dos hombres estaban recorriendo lentamente con su vehículo la costa cercana a Es Saouira, tratando de localizar al recolector de algas Hamid y su moto.

– Si no lo encontramos por aquí, tendremos que intentarlo en Quinara, ¿No te parece Simón?

– Por supuesto hermano, por supuesto. Todavía no me he recuperado de la sorpresa de ayer y cada vez estoy más desconcertado. ¿Tú qué opinas? ¿Será verdad que Pablo Mendoza está vivo?

– No lo sé, yo también estoy hecho un lío, pero estoy convencido que pronto lo vamos a saber.

– Si eso es así, creo que hemos tenido una suerte loca y que hemos dado un paso muy importante.

– Lo que pienso, es que estamos descubriendo solo la punta de todo este asunto y que conforme vayamos avanzando en nuestra investigación, irán apareciendo cosas más sucias y sorprendentes.

– En eso estamos de acuerdo, pero lo que quiero decir es que ayer mismo por la mañana, no teníamos nada en absoluto y tan solo unas horas más tarde, ya tenemos algo positivo.

Sobre las once y cuando hacía un rato que habían dejado atrás Oum-el-Aioun, vieron en lo alto de un pequeño acantilado, la moto con sidecar de Hamid. Aparcaron junto a ella y acercándose al borde del mismo, pudieron contemplar el espectáculo que se desarrollaba allá abajo en la playa. Dos muchachos y una niña, nadaban cerca de la orilla entre los rompientes asidos a unas cámaras de camión muy hinchadas a las que habían adaptado una red en su parte interior. Con ayuda de unas largas cañas, iban depositando allí las algas que flotaban entre las olas o que habían quedado depositadas sobre las rocas. Cuando lo recolectado ocupaba por completo el interior del neumático, lo empujaban nadando hacia la orilla y allí, un hombre joven que supusieron debía ser Hamid, les ayudaba a volcar su contenido sobre un plástico extendido en la arena y donde iban acumulando las algas recién cogidas en anteriores recolecciones. Extasiados ante el espectáculo, descendieron hasta la playa por una zigzagueante vereda sin comprender como aquellos pequeños, no morían ahogados por las olas o destrozados entre las rompientes.

– Estamos buscando a Hamid, dueño de aquella moto de arriba y que vive en Quinara – dijo en árabe Ninia cuando llegaron junto al hombre de la playa.

– Ese soy yo – dijo receloso – ¿Para qué me buscáis?

– No es para nada malo, solo queremos que nos contestes a algunas preguntas.

– ¿Sobre qué asunto? –- dijo poniéndose rígido.

– Se trata sobre el incidente que hubo entre tú y el hombre que estaba con tu novia el jueves pasado en el chiringuito de Es Saouira

El hombre retrocedió unos pasos y palideciendo protestó con voz entrecortada:

– Yo no tuve la culpa y tampoco fui el que le lastimó la mano. Fue aquel hombre el que empuñando un cuchillo quiso matarme.

– Tranquilo Hamid, eso ya lo sabemos. Solo queremos que nos digas si conoces el nombre de ese hombre y donde podemos encontrarlo.

– No lo sé – dijo más calmado – Ese día, fue la primera vez que lo vi en mi vida y no sé como se llama ni donde vive, tampoco he vuelto a verlo desde entonces.

– ¿Y tu novia, lo sabrá quizá?

– Esa ya no es mi novia – se apresuró a aclarar despectivo – pero no lo sé, tendréis que preguntárselo a ella.

– ¿Dónde vive la chica?

– En Diabat, a cinco kilómetros al Sur de Es Saouira.

– Vas a tener que acompañarnos para indicarnos el lugar donde vive.

El pobre Hamid estaba verdaderamente asustado.

– ¿Quiénes sois vosotros y qué es lo que buscáis? – preguntó temblando.

– Estamos llevando a cabo una investigación de rutina, por lo que no debes temer nada, pero sí va a ser necesario que nos acompañes a casa de esa chica.

– Ella tampoco tiene nada que ver con el asunto – puntualizó – Además, su padre ya la ha castigado adecuadamente.

– Eso no es de nuestra incumbencia, solo queremos hacerle unas preguntas, sobre el hombre del cuchillo que es a quien estamos buscando. ¿Cómo se llama la chica?

– Se llama Fatima y es una buena chica – dijo con aire apenado.

– Pues anda vamos. Organiza a tu gente y coge tu moto que nosotros te seguimos.

– Esos chicos son mis hermanos. Voy a decirles que salgan del agua y que las vayan extendiendo por la arena para que el sol las seque, si las encuentra húmedas el laboratorio no las quiere. De todas maneras, aun en el caso de que estén completamente secas, no va a pagarme más que dos dirhams por cada kilo.

Hamid reunió a su joven equipo y durante algunos minutos les estuvo aleccionando, luego volvió junto a ellos.

– Ya podemos irnos, me esperarán aquí pues tengo que llevarlos a casa en la moto.

Y antes de ponerla en marcha volvió a decir:

– Yo no quiero volver a ver a la chica, ni a entrar en esa casa, así es que en cuanto os haya indicado donde es, regresaré con mis hermanos.

– Conforme Hamid, podemos hacerlo así.

Cuando media hora más tarde, llegaban a las primeras casas de Diabat, el motorista se detuvo y señalando el final de lo que parecía ser la calle principal de aquel villorrio dijo:

– Es aquella de allí, la que tiene el burro atado frente a su puerta — y dando media vuelta arrancó veloz sin despedirse.

La casa en cuestión, era un pequeño edificio de dos plantas, con paredes encaladas y gruesas rejas en las ventanas. Ninia asomándose a la entreabierta puerta que daba acceso a la vivienda llamó:

– Kaifal-hál?* (¿Qué hay?).

– Man?* (¿Quién es?) – preguntó a su vez una voz de hombre desde el interior.

– ¡Sal por favor hermano que deseamos hablar un momento contigo!

Un hombre de unos cincuenta años, con abundante barba y con la chilaba llena de manchas de pintura, salió a recibirles.

– Debéis perdonarme, pero estoy pintando – dijo mientras se limpiaba las manos con un trapo – ¿En qué os puedo servir?

– Desearíamos hacer unas cuantas preguntas a tu hija Fátima, relacionadas con el incidente que tuvo el jueves pasado en Es Saouira – dijo Ninia.

El hombre se puso serio de repente y su tono dejó de ser cordial cuando objetó:

– Mi hija no puede ver a nadie, está enferma y no debe de ser molestada. ¿Quiénes sois vosotros? – quiso saber, intrigado ante la ausencia de uniformes.

– Somos los investigadores de ese incidente y tenemos que encontrar al hombre que acompañaba a tu hija ese día.

– No sabemos quien es, ni donde podéis encontrarlo. Mi hija era la primera vez que salió con él y desde luego fue la última.

– Lo sentimos mucho pero tenemos que hablar con ella – insistió Ninia.

– Pues eso no va a ser posible. ¡Marchaos! – dijo intentando cerrar la puerta.

Pero Ninia se lo impidió sin brusquedad pero con firmeza.

– Voy a decirte una cosa que espero entiendas. Aquel hombre intentó matar al joven Hamid a quien tú bien conoces. Eso es un hecho muy grave que debe ser llevado ante un tribunal. Nosotros estamos investigando el caso y tenemos que encontrar a ese individuo. Por eso estamos aquí, para evitar que tu hija sea citada por dicho tribunal a declarar, lo cual creemos que no la favorecería en nada, teniendo en cuenta que ese hombre es un infiel y ella todavía tiene la posibilidad de casarse y darte muchos nietos varones, si no se produce un escándalo ni se da publicidad a este desgraciado asunto. Esa es la razón, por la que estamos llevando este caso con tanta discreción.

Ante estas palabras de Ninia, el hombre creyó entender entonces el porque de la ausencia de los uniformes. Así es que abriendo del todo la puerta dijo:

– Pasad – y comprobó si alguien los había visto entrar en la casa, mirando repetidamente a ambos lados de la calle antes de cerrar – Ya os he dicho que está enferma y por lo tanto no debéis entretenerla demasiado, además yo estaré presente en la entrevista y decidiré si vuestras preguntas deben ser contestadas.

– Conforme. ¡Ve a buscarla!

De mala gana el hombre fue en busca de la chica que debía estar en el piso superior. Transcurrió un buen rato antes de que aparecieran de nuevo padre e hija, ella con la cabeza cubierta con un amplio pañuelo y el rostro tapado con un tupido engueb* (velo) que no dejaba ver más que sus ojos, uno de los cuales mostraba un hermoso color morado. La infeliz criatura, cojeando ostensiblemente se acercó a ellos apoyándose en la pared.

– Dice mi padre que queréis hacerme unas preguntas – musitó con un hilo de voz.

– Así es, pero en primer lugar lamentamos tu enfermedad y procuraremos acabar lo antes posible.

– Mi hija sufrió un accidente cayéndose por la escalera y aunque gracias a Allah no tiene nada roto, su cuerpo está bastante dolorido – terció el padre.

– Claro, claro ya nos hacemos cargo – siguió Ninia con sarcasmo – Dime, ¿Sabes cómo se llama ese hombre?

– No estoy segura que sea su verdadero nombre, pero él insistió en que lo llamara Paul.

– ¿Cómo lo conociste?

La chica consultó a su padre con la mirada antes de responder y tras el asentimiento de este con la cabeza, respondió:

– Fue el martes pasado en el mercado.

–¿Cómo ocurrió?

– Coincidimos en la tienda de comestibles y como él no hablaba árabe y muy mal el francés, le ayude a que hiciera su compra. Luego seguimos hablando, me ayudó a traer la compra en su coche y quedamos para ir a comer a Es Saouira el jueves.

A cada pregunta, miraba a su padre antes de responder.

– ¿Te dijo a lo que se dedicaba y lo que estaba haciendo en Marruecos?

– Al principio no, pero cuando le pregunté dónde le habían hecho un tatuaje, me confirmó que había sido marino y que se lo habían hecho en América.

– ¿Te dijo donde vivía?

Ante esa pregunta, la chica mostró un gran nerviosismo y sin mirar a su padre esta vez, contestó con rapidez:

– No, claro que no.

Ninia sacó un papel y un lápiz de su bolsillo y empezó a escribir algo, luego mirando al lápiz dijo:

– ¡Alabado sea Allah, se me ha roto la punta! ¿No tendrás hermano, algo para que pueda seguir tomando mis notas?

El hombre con gesto de disgusto, miró a Ninia y luego a su hija amenazador.

– Espera que voy a buscar otro lápiz – y salió de la estancia.

– Dinos Fatima … ¿Estuviste en casa de ese hombre verdad?

La muchacha se tapó la cara con ambas manos y casi gritó descompuesta:

– ¡No, no, os lo juro!

– Sabemos que sí estuviste y solo queremos que nos digas donde vive ese hombre.

– Si llega a enterarse mi padre, me matará.

– Tú padre no se enterará, pero debes decirnos donde vive. Ese hombre quiso matar al joven Hamid al que tú tanto aprecias y por lo tanto debe pagar por ello. Además si no lo detenemos ahora, es posible que vuelva a intentarlo de nuevo. ¡Deprisa, dínoslo antes que regrese tu padre!

La chica entre sollozos empezó a decir:

– Vive en … – y calló aterrorizada ante el regreso precipitado del padre.

– No encuentro nada que puedas utilizar para seguir con tus notas y además os tenéis que ir porque mi hija ya no va a responder a ninguna pregunta más – dijo abriendo la puerta.

– Bueno, ya nos vamos. Gracias por habernos permitido hablar con tu hija.

Cuando se dirigían a la Toyota, pudieron escuchar a sus espaldas, el sonoro portazo con el que aquel hombre les cerraba la puerta cuando estaban a punto de obtener una información preciosa.

– ¿Qué hacemos ahora hermano? – preguntó decepcionado Ninia.

– Podemos hacer dos cosas… o buscar la manera de poder hablar a solas con esa chica o acercarnos al mercado y en la tienda de comestibles donde se conocieron, preguntar si tienen idea de donde vive ese hombre.

– Me parece bien. ¿Qué hacemos primero?

– Vamos primero a la tienda de comestibles, porque de momento no se me ocurre la manera de poder hablar con la muchacha sin que esté su padre delante.

Pusieron el coche en marcha. Habían recorrido unos quinientos metros y cuando se detuvieron para preguntar por donde se iba al mercado, vieron venir a un muchachito montado en el burro que había estado atado ante la puerta de la casa.

Cuando estuvo a su lado, les tendió un papel.

– De parte de mi hermana – y siguió con la mano extendida.

Simón le puso un billete de diez dirhams en la mano que no obstante, siguió todavía extendida, un segundo billete se unió al primero y entonces el chico, sin mediar palabra espoleó de mala manera al pobre burro alejándose de allí a toda prisa.

El papel estaba escrito en árabe, por lo que se lo pasó a Ninia.

– ¡Lée por Allah, a ver que pone!

– Pone solamente: Casa amarilla cerca de ruinas.

– ¡Buena chica!. ¡Qué Allah la bendiga! – aplaudió Simón.

No pudiendo creer en su buena suerte, decidieron localizar la casa.

– Dime venerable… ¿Hay algunas ruinas cerca de aquí? – preguntó Ninia a un anciano que pasaba por allí.

– Saliendo del pueblo hacia el Sur y a unos cinco kilómetros, hay un sendero de tierra a la izquierda, seguid por él hasta un grupo de árboles, cuando lleguéis allí ya veréis lo que buscáis. Son las ruinas de una antigua kasbah* (palacio amurallado) no hay otras por aquí – dijo el viejo.

– Shukran yazsilan al-yadd* (Muchas gracias abuelo) – agradeció Ninia y puso el coche en marcha.

***
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La Assurance Maritime Marocain con sede en Casablanca, tenía una bonita oficina en el número 9 de la Rue Sanani. Mohamed Hocine, director y máximo responsable de la misma, era un inteligente ejecutivo que a sus cuarenta años y en menos de una década, con total dedicación y eficacia había logrado que la compañía figurara a la cabeza de los seguros marítimos del país.

Delgado, de mediana estatura, con una calvicie incipiente y acusada miopía, mostraba un rostro de aspecto risueño. Su amplia y permanente sonrisa, bajo un negro y espeso bigote, junto con unas gruesas gafas de concha contribuían a ello.

Mohamed Hocine era un ferviente admirador de todo lo europeo, por eso y a pesar de sus acusados rasgos maghrebies, solía vestir siempre a la europea, sobria pero elegantemente pues el trato continuo con sus clientes así lo exigía. Estaba acabando de firmar su correo del día, cuando una secretaria le sorprendió con el anunció de la visita de Leah Maureen Erasmus.

– ¡Señora Erasmus! ¡Que sorpresa tan agradable! – exclamó saliendo a su encuentro

– No sabía que estuviera usted en Casablanca, Paolo no me dijo nada de su venida.

– Ha sido un viaje bastante improvisado. Ese ha sido el motivo por el que he venido a verle sin llamarle antes. Tengo un programa muy apretado que no me permite saber lo que voy a hacer el minuto siguiente.

– No tiene la menor importancia, usted será aquí siempre bien recibida. Pero pasemos a mi despacho. Que no me pasen llamadas ni nos interrumpan – ordenó.

Una vez que hubieron tomado asiento, fue Hocine el que habló.

– Imagino el motivo de su visita y celebro la ocasión de poder comunicarle personalmente las últimas noticias referentes a la indemnización que mi compañía tiene pendiente con su naviera, por la pérdida del Africa Queen. En realidad son las mismas que le anticipé a Paolo la semana pasada.

– Ya sé, Mohamed, ya sé, pero comprenderá usted que estoy impaciente por terminar con este complicado asunto. No sé si sabrá que hemos cerrado nuestra oficina de Safí, ya que al no existir el barco, no tenía razón de ser. He venido a comunicárselo personalmente y rogarle que de ahora en adelante, se dirija directamente a Durban o bien a mí, ya que durante un tiempo y hasta que todo se resuelva, voy a estar en el Hotel du Golf de El Jadida.

– El caso es que por parte de Assurance no existe ningún problema. El expediente está claro y a expensas que la compañía reaseguradora que como usted bien sabe, es el Lloyd’s de Londres, nos dé la luz verde para que podamos materializarle el pago.

– Mi naviera desearía que este asunto se resolviera lo más rápidamente posible, entre otras cosas para poder indemnizar debidamente a las familias de los desaparecidos en el naufragio – insistió Leah.

– Lo sé y me hago cargo de su impaciencia – Hocine se revolvió inquieto en su asiento – Pero tenga en cuenta que nunca un caso parecido se ha resuelto antes de un año. Le consta que por nuestra parte, por parte del Ministerio de Marina y por el tratamiento que le ha dado el Juzgado correspondiente, la cosa no ha podido ir más rápida – dijo Hocine estirando su manga izquierda casi inconscientemente, para ocultar el Rolex de oro empeñado en asomarse.

– No, si no me quejo Mohamed y sé que usted precisamente ha hecho y está haciendo cosas fuera de lo corriente en estos casos – dijo Leah mirando descaradamente el Rolex.

– De todas formas y si no surge algún inconveniente, creo que el Lloyd’s estará a punto de darnos el O.K.

– Cuando llegue el momento, ¿Su compañía hará la transferencia directamente a Durban?

– No, el pago lo realizaremos, a nombre de su naviera pero en una entidad bancaria de este país.

– Bien Mohamed, tome nota que deberán hacerlo en la cuenta que tiene mi compañía en la Banque Populaire de Safí.

– Así lo haremos – aseguró Hocine.

– Tengo que marcharme Mohamed pues me están esperando para comer y no quiero llegar tarde, no deje de llamarme al hotel en cuanto tenga alguna noticia que darme.

– Me hubiera gustado invitarla a comer. ¿No puede usted cancelar su compromiso?

– No puedo de verdad Mohamed, quizá en otra ocasión.

De pronto se le había ocurrido a Mohamed Hocine que aquella mujer, mayor que él, divorciada dos veces, extranjera y sola en Casablanca, podía ser asequible a una aventura amorosa, máxime cuando estaba además en juego aquel pago pendiente por parte de su compañía. Volvió a contemplarla, desde luego salvo juventud, lo tenía todo, atractiva, elegante, con clase, buena figura y sexy. Valía la pena intentarlo.

– ¿Y a cenar alguna de estas noches? – insistió Hocine.

– Imposible porque esta misma tarde me voy a El Jadida como le dije, lo siento.

Leah captó enseguida, cual era la intención de aquel hombre y por donde iban los tiros. Pero una cosa era un soborno con un Rolex de dieciocho quilates y otra muy distinta el tener que compartir la cama con aquel individuo. No obstante, decidió que lo prudente era mantener el fuego sagrado y las esperanzas de Hocine, hasta que se materializara el pago, por lo que se apresuró a añadir al tiempo que le lanzaba una turbadora mirada:

– Le prometo aceptar su amable invitación una vez que todo se haya resuelto satisfactoriamente – Y Leah Maureen Erasmus, se puso en pie dando por finalizada la entrevista.

Paolo Spada iba por el tercer cigarro, cuando Leah Maureen Erasmus entró en Mil Chil, pequeño y discreto restaurante propiedad de un excomandante de la Air Maroc, situado en la Rue Vizir Tazi de Casablanca y en donde se habían dado cita.

– Come va, cara mía? – dijo acercándose a ella y besándola en ambas mejillas – ¡Te encuentro fantástica Leah, de verdad!

– Muchas gracias querido, tú también sigues tan joven como siempre.

No obstante estas primeras palabras amables, la actitud de Leah era sumamente fría cuando sentados en una mesa del fondo y sin mirar siquiera la carta que les tendía el jefe de comedor, encargó mechoui*
( cordero lechal asado) para ambos.

– Tráiganos dos J.B con hielo mientras llega el asado – pidió y cuando se quedaron solos, mirando fijamente al rostro de Paolo siguió – Ahórrame los detalles y contesta solamente a lo que yo te pregunte. ¿Me has entendido?

– Perfectamente – dijo Paolo en voz baja. Conocía lo suficientemente a Leah, para saber que estaba irritada y por lo tanto llena de peligro.

– ¿Cerraste definitivamente nuestra oficina de Safí?

– Sí.

– ¿Lo hiciste tal y como te dije?

– Claro.

– ¿Y la chica?

– En Agadir.

Callaron mientras les servían los J.B.

– ¿Hablaste con Merini?

– Sí, hablé con él – contestó mientras se revolvía en su asiento.

– ¿Qué hay del forense?

– Merini se encargó de quitarlo de en medio.

– ¿Y de los dos hombres que estuvieron haciendo preguntas?

– Uno de ellos no volverá a hacer más preguntas – Paolo era consciente que estaban llegando a un punto desagradable.

– ¿Cuál de ellos?

– El viejo comerciante pariente del forense.

– Ese no es importante, solo ha sido el acompañante del otro que es el que debe preocuparnos. ¿Sabes quién es, qué es lo que busca y para quién trabaja?

Paolo se atragantó con su whisky.

– No, no lo sé todavía.

– ¿Qué es lo que estoy oyendo Paolo? ¿Que a pesar de todo, no has conseguido averiguar lo que de veras importa? ¿No se lo preguntaste al viejo?.

– Se lo pregunté insistentemente pero no quiso hablar – dijo Paolo avergonzado.

– ¡Paolo, Paolo, estas haciendo muchas chapuzas últimamente y eso no va a ser bueno para tu salud! – la voz de Leah era lenta, baja y amenazadora.

– Pero encontraré al otro hombre, te lo juro Leah y tendremos toda la información que deseas, es solo cuestión de tiempo – se justificó él.

La mujer bebió un pequeño trago, sacó un cigarrillo que rápidamente le encendió Paolo y tras un largo silencio, continuó con voz extremadamente suave pero que lo puso todavía más nervioso:

– Claro, claro mi buen Paolo, pero de ahora en adelante voy a ser yo la que me ocupe directamente y tú harás solo lo que yo te diga.

– No eres justa conmigo Leah. Después de tantos años, sabes que soy muy eficiente en mi trabajo y que esta vez ha sido por la terquedad de ese viejo.

– Y tú debieras saber mi buen Paolo, gracias a tu antiguo pasado que no hay informadores difíciles, sino interrogadores poco hábiles.

– Te aseguro que no ha sido así en esta ocasión, el viejo aquel …

– Cállate de una vez, ya te dije que me ahorraras los detalles. A mí lo que me importa son los resultados y tú no has sido capaz de conseguirlos, de manera que esta misma tarde nos vamos a El Jadida. Nos hospedaremos en hoteles diferentes y esperarás mis instrucciones.

Y llegados a ese punto de la conversación, les sirvieron el mechoui que habían pedido.

***
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Leah Maureen Erasmus salió de la ducha envuelta en una toalla secándose el pelo con otra. Hacía poco que acababa de instalarse en el hotel y la maleta sin deshacer todavía estaba encima de la cama. Tras encender un cigarrillo, consultó su agenda y marcó un número de teléfono. Mientras esperaba respuesta, se dedicó a mirar por la ventana.


 

	
 




 – Hola… Ajnah, soy Leah… sí estoy aquí… en el Golf… sí ya sé, Paolo me ha puesto al corriente de todo y la verdad es que no puedo felicitar a ninguno de los dos … No es posible que a estas alturas, todavía no sepamos por donde andamos… es incomprensible que ni un profesional como Paolo haya sido capaz de obtener información alguna del viejo, ni que usted tampoco la haya conseguido del forense, antes de alejarlo de aquí.

 – Está equivocada amiga mía – le interrumpió Merini pasando a la ofensiva – antes de su traslado tuvimos, una larga conversación con el forense y puedo asegurarle que el hombre no conocía, ni quien era, ni recordaba como se llamaba el acompañante del viejo. Solo pudo decirnos que a pesar que hablaba correctamente francés y entendía bastante bien nuestro idioma, podría tratarse o de un español o de un sudamericano, eso es todo.

 – Quiero creerle Ajnah – dijo Leah mientras contemplaba por la ventana, a una hermosa joven de pelo negro y bonita figura que tomaba el sol en traje de baño junto a la piscina – Pero la realidad es que estoy muy inquieta al no tener respuestas y eso me preocupa. Usted sabe lo que nos ha costado preparar todo el asunto y sería una triste gracia que cuando ya estamos casi llegando al final, alguien que no sabemos quien es, ni para quien trabaja, lo echara todo a rodar. Nos estamos todos jugando mucho… yo la que más y no estoy dispuesta a tirar ahora la toalla, así es que si sabe algo nuevo llámeme aquí… sí, voy a quedarme hasta que todo esté claro… sí, Paolo también se va a quedar, pero en el hotel Aoutkala… aunque voy a ser yo la que de ahora en adelante se ocupe de todo. Ya le mantendré informado. Adiós Ajnah Merini.

Y colgando el auricular, apagó el cigarrillo, sacando decidida un bikini de la maleta.

 

Leah Maureen Erasmus se acercó a la joven que tomaba el sol junto a la piscina.

– Buenos días. ¿Le importa si me pongo junto a usted? ¿No? Muchas gracias porque me siento más cómoda si tengo una mujer al lado que si estoy sola. Supongo que a usted le debe pasar lo mismo, pues en este país son muy susceptibles. Me llamo Leah y estoy pasando unas semanas de vacaciones que voy a aprovechar para tomar el sol y jugar al golf. ¿Usted juega también al golf?

– No, yo no juego y aunque también estoy de vacaciones, solo me dedico a tomar el sol

– dijo la joven a su vez ofreciéndole un cigarrillo.

– Muchas gracias querida. Ha sido una suerte conocerla – continuó Leah, mientras se apresuraba a encenderle el cigarro. Me gustaría enseñarle a jugar al golf, realmente es un juego apasionante, pero es aburrido jugar sola.

Tras dudar unos instantes, la muchacha pensó que podía aceptar su ofrecimiento sin comprometerse demasiado. Así es que decidió aceptar.

– Me encantará que me enseñe y jugar con usted.

Leah Maureen Erasmus sonrió complacida.

***
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Ninia y Simón, siguiendo las instrucciones del anciano, dieron sin dificultad con el camino de las ruinas. Tal y como les había indicado, en cuanto llegaron a la altura de un nutrido grupo de árboles, pudieron ver a lo lejos los deteriorados restos de lo que en su tiempo debió ser una pequeña kasbah y a unos cientos de metros a la derecha, una edificación de ocres paredes. Dejando el coche al amparo de los árboles, caminaron por el descuidado sendero que conducía a la casa. Próximos a ella, se fueron acercando muy lentamente, pues no querían que su presencia fuera notada antes de tiempo. El edificio de dos plantas, debió conocer tiempos mejores, rodeado de un pequeño muro de piedra caliza, daba acceso al mismo una desvencijada puerta de hierro. Las dos ventanas de la planta baja mostraban a través de sus rotos cristales, un interior oscuro y lóbrego que no permitía comprobar los detalles. El Volks-Wagen gris aparcado en lo que debió ser la antigua cuadra, les indicó que el hombre debía estar dentro de la casa, por lo que extremando sus precauciones y tras comprobar que la puerta estaba cerrada, metieron la mano por el cristal roto de una de las ventanas abriéndola sin dificultad.

Uno tras otro penetraron en la casa y permanecieron un momento sin moverse para

adaptar sus ojos a la oscuridad reinante, intentando familiarizarse con el interior de la estancia, pudiendo comprobar que estaba completamente vacía. La también desierta habitación contigua, así como la entrada, la cocina y el acceso a la escalera que conducía al piso superior, junto con el completo silencio reinante, les hicieron suponer que su inquilino, a pesar de tener el coche afuera, se hallaba ausente. No obstante subieron por la escalera con sigilo. Una letrina entre dos nuevas habitaciones componían la planta superior de la casa. Una de ellas desprovista de mobiliario y en la otra, podía verse por la puerta entreabierta, una cama y dos sillas al pie de la misma.

Los ronquidos emitidos por el hombre que tumbado boca arriba yacía sobre aquel catre, les hicieron temer en un principio que aquel hombre aunque dormido podía despertarse en cualquier momento, pero cuando vieron la botella de vodka vacía en el suelo al pie de la cama, supusieron con razón que estaba completamente bebido y no era probable que abriera los ojos en los próximos minutos.

– Está más borracho que una cuba – dijo Simón – o sea que no hace falta que guardemos tanto silencio. Por las trazas pienso que este hombre estará inconsciente durante varias horas.

– Eso va a permitirnos registrar esta habitación y el resto de la casa con toda tranquilidad – dijo Ninia mientras acababa de abrir de par en par la ventana – Aparte que ahora vamos a tener más luz, también vamos a respirar mejor porque aquí huele a muerto.

– Sí, pero antes habrá que inmovilizar a este hombre de forma que no nos cause problemas cuando se despierte – dijo Simón.

– Iré a buscar algo al coche – dijo Ninia saliendo de la estancia.

Simón, centró su atención en el hombre que yacía en el camastro. Desde luego, era Pablo Mendoza. Mucho más delgado de cómo él lo recordaba, con grandes ojeras, pómulos sobresaliendo en un demacrado rostro sin afeitar y en la frente la inconfundible cicatriz de su ceja partida. Su torso velludo, dejaba al descubierto un escorpión tatuado y su mano derecha hinchada y amoratada, presentaba un feo aspecto como resultado del golpe recibido días antes. Unos deshilachados tejanos a medio abrochar y unas botas relativamente nuevas, tiradas al pie de la cama, completaban el cuadro.

Los ronquidos del dormido seguían con la misma intensidad, al regresar Ninia portando un ancho rollo de cinta adhesiva.

– Creo que esto servirá – dijo mientras empezaba a ligar las manos de Mendoza sujetándolas fuertemente a la cabecera de la cama – ¡Por Allah, como tiene la mano, seguro que debe de tener algún hueso roto!

Cuando hubo terminado con las manos, repitió la operación con los pies.

– Se va a llevar una buena sorpresa cuando despierte. ¿No te parece hermano?

– Más se va a sorprender cuando vea quienes somos.

Luego, dedicaron su atención a la estancia. Además de la cama y las dos sillas frente a ella, una tosca mesa de madera soportando una lámpara de butano, otras dos sillas, ocupando el centro de la habitación y un armario pegado a la pared, era todo lo que allí podía verse. Abrieron el armario, en el perchero, un chaquetón de marino, una cazadora de cuero, la ropa de agua del Africa Queen, un par de pantalones y cuatro camisas de franela, todo ello colgado en sus respectivas perchas.

En los estantes, otro par de botas, algunos calcetines de lana y en el suelo, un saco marinero vacío, una pequeña maleta metálica cerrada y media docena de botellas de vodka sin empezar.

– No parece que tuviera idea de permanecer mucho tiempo en esta casa – comentó Simón, mientras colocaba la maleta sobre la mesa – ¿Donde estará la llave de este trasto?

Ninia se apresuró a buscarla en los bolsillos del pantalón del durmiente.

– O mucho me equivoco o es la más pequeña de este llavero, las otras deben ser las de su coche – dijo Ninia.

Simón introdujo la pequeña llave en la cerradura y esta cedió en cuanto la hizo girar. Con sumo cuidado, levantó la tapa quedando perplejo al ver lo que había en su interior. En un estuche adaptado de espuma, una balanza de laboratorio con su correspondiente juego de pesas, una espátula y gran cantidad de pequeñas bolsas de plástico vacías, con cierre hermético.

– ¡Hermano, este hombre es un vendedor de droga! – exclamó Ninia – ¿Pero dónde guarda su mercancía?

– Esa, es una de las preguntas que nos va a tener que contestar. Ahora vamos a registrar el resto de la casa y luego haremos lo mismo con su coche.

Durante la hora siguiente, ambos se dedicaron a recorrer las habitaciones sin encontrar más que enormes y nada asustadizas ratas por todas partes. En la cocina, platos sucios, restos de comida y en una caja de cartón, gran cantidad de botellas vacías, mezcladas con pestilente basura.

– Todo esto es una auténtica y hedionda pocilga – se lamentó Ninia – estoy a punto de devolver todo lo que tengo en el estómago. Volvamos junto a Mendoza.

Y volvieron al piso superior.

– Según lo que hemos visto, si tú fueras un traficante hermano, ¿Dónde esconderías la droga?

Después de pensarlo un poco, Ninia contestó:

– La verdad, es que aquí no hay muchos lugares donde puede estar segura, por lo que nuestro amigo debe de andar con ella a cuestas cada vez que salga.

– Estamos de acuerdo. ¿Y cuando tenga que dormir como ahora?

– Junto a sí, debajo de su cama – contestó Ninia apresurándose a comprobarlo – Pues aquí debajo no hay más que polvo – continuó decepcionado.

– Vamos a mirar debajo de la almohada.

– Aquí tampoco.

Entonces Simón levantó la punta del colchón.

– ¡Está aquí hermano! Ayúdame a mover al hombre, mientras yo compruebo lo que es esto.

Con algo de trabajo y unos gruñidos de protesta por parte del borracho, Simón extrajo un envoltorio de regular tamaño que depositó en la mesa junto a la maleta. Cuando desató las cintas que lo anudaban y lo abrió, aparecieron tres paquetes prensados sin empezar y otro ya empezado, de un polvo blanco, así como una docena de pequeñas bolsas de plástico conteniendo el mismo polvo blanco en su interior. Un envoltorio con papel de periódico, contenía un grueso fajo de billetes del país.

– ¡Por Allah! – exclamó Ninia tras un silbido de sorpresa – ¡Aquí debe haber más de cincuenta mil dirhams!

– Por lo menos. Ese polvo debe ser coca y cada paquete debe pesar como mínimo un kilo. Vete a saber, desde cuando este hijo de perra está repartiendo veneno.

Sentados frente a la cama, ambos permanecieron en silencio. Luego habló Simón:

– Mira hermano, no vamos a tener más remedio que sacarle a este hombre toda la información posible y como tanto tú como yo sabemos que eso no va a ser nada fácil, ya que se trata de un hombre duro, lo que pasará aquí cuando despierte no va a ser muy agradable y yo quisiera ahorrarte ese trance. Por eso si quieres, puedes dejarme solo con él y cuando haya acabado me recoges de nuevo.

– Me estás ofendiendo por segunda vez hermano – protestó Ninia – ¿Es que ya has olvidado a nuestro amigo Lahkim? Este asunto nos incumbe a los dos y por Allah que no voy a consentir que me alejes de tu lado.

– Bien, entonces voy a explicarte cual es mi idea. Como te he dicho antes, sacarle información a Mendoza, no va a ser nada fácil y para ello creo que tenemos dos procedimientos. El primero sería utilizar un tercer grado, cosa muy desagradable y violenta que además de proporcionarnos un mal rato, nunca nos daría la certeza de que lo que nos esté contando, sea la realidad y no lo que él piense que queremos oír. El segundo método que propongo y aprovechando su elevado grado de alcoholismo, va a ser menos traumático, pero igual de eficaz y aunque mucho más lento, nos va a dar mayor garantía que la información sea más cierta y completa. Por eso y como estoy seguro que todavía falta bastante para que recobre la conciencia, voy a ir al pueblo pues quiero hablar con Bachir y de paso me traeré algo de comer y de beber porque pienso que vamos a tener que permanecer en esta pocilga por algún tiempo.

***
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El comisario Bachir, suspendió los paseos por su despacho para mirar por la ventana. Con la mirada fija en el lejano horizonte, su pensamiento giraba entorno a la reciente entrevista con Mohamed Alaoui. Había sido muy desagradable y Bachir era conciente que la amistad mantenida durante meses, se había enfriado. El antiguo Segundo Visir estaba preocupado, nervioso y eso era peligroso, dada la influencia política y las amistades con las que todavía contaba. Sabía además que si las cosas se ponían difíciles, el único que iba a salir malparado era él y eso le había quitado el sueño la última noche. Estaba ensimismado en tales consideraciones, cuando unos golpes en la puerta precedieron a la entrada de Bushaib.

– Tiene a Simón Jarque al aparato. ¿Se lo paso a su despacho?

– ¡Claro que sí, pásamelo y cierra la puerta!

La verdad es que no esperaba esa llamada tan pronto.

– Bachir al aparato.

– ¿Qué tal comisario?… Soy Simón Jarque… ¿Me recuerda? – dijo con sorna.

– ¡Nada de bromas Simón!… ¿Dónde se encuentra?

– En un lugar de la costa, entre Casablanca y Ad-Dakla.

– Déjese de acertijos quiero saber donde está.

– Pues se va a quedar con las ganas de saberlo.

– ¿A que es debido tanto misterio Simón?

– Es muy sencillo Bachir, porque me gusta trabajar solo y no quiero que sus hombres me espanten la caza con la torpeza que les caracteriza.

– Espere un momento que me cambio de teléfono.

– ¡Nada de eso Bachir porque le cuelgo!… No va a tener tiempo de localizar desde donde le llamo, porque voy a ser muy breve.

– ¿Por qué no se ha llevado su coche?

– Porque prefiero sus transportes públicos… Si me hubiera traído el coche, a estas horas tendría a sus sabuesos detrás de mí.

– ¿Cómo va la investigación?

– No va mal, no va mal.

– ¿Tiene algo que decirme?

– No, solo quiero hacerle una pregunta.

– Diga …

– ¿La búsqueda de Yago Morelos tiene alguna relación con el narcotráfico?

Esa pregunta, fue como un mazazo para el comisario quien se quedó de pronto sin habla.

– ¿Comisario esta usted ahí?… Conteste solamente sí o no porque voy a colgar y es de vital importancia saberlo si quiere que encuentre a Morelos.

La mente del comisario trabajaba atropelladamente.

– Bachir, voy a colgar.

– ¡Espere por Allah! ¿Por qué me pregunta eso?

– ¡Adiós comisario!

– Espere, espere … quizá sí. Es posible, que tenga algo que ver … pero no… – a su oído, llegó el sonido indicando que la comunicación se había cortado.

Cuando Simón regresó a la casa con el agua y los víveres que había comprado, Pablo Mendoza todavía seguía durmiendo.

– Hace un rato que ha dejado de roncar – dijo Ninia – Ahora, solo se queja de vez en cuando, por lo que creo que ya está próximo a despertar.

– He hablado con Bachir y a regañadientes, me ha confirmado que Morelos está metido en el tráfico de droga. También le llamé a Matchuba tu mujer y me confirmó que Aisha está bien y sin problemas, te manda un beso.

Mientras esperaban a que Mendoza acabara de despertar, se dedicaron a inspeccionar los bolsillos de las prendas que estaban en el armario. En los de la cazadora de piel, encontraron monedas sueltas, su pasaporte, una pequeña cartera con la cartilla de navegación, un documento de identidad boliviano, algunos billetes y una tarjeta con la dirección de la naviera en Safí, su teléfono y un nombre, Paolo Spada; en el dorso, escrito con lápiz, otra dirección y otro teléfono junto a un nombre de mujer, Hafida. En uno de los pantalones, los restos de dos antiguas entradas de un cine de Agadir y una navaja automática.

– Al menos sabemos ahora, como se llamaba el responsable de la naviera en Safí – dijo Simón cuando terminaron con el registro.

– Parece un nombre italiano – apuntó Ninia, mientras jugaba con la navaja.

– Sí eso parece. Sería interesante saber quién es esa tal Hafida. Pero vamos, pues creo que nuestro hombre se está despertando.

En efecto, los quejidos eran más frecuentes, conforme aquel hombre iba recobrando la conciencia. Luego, tras unos minutos de completo silencio, Pablo Mendoza abrió los ojos.

– ¡Que diablos! – gritó cuando se dio cuenta de que no podía moverse. Tras unos momentos de inútil forcejeo que solo sirvieron para aumentar el dolor de su mano, dirigió su atención a los dos hombres que estaban sentados al pie de la cama.

– ¿Se puede saber quien carajo madre sois vosotros y porqué estoy atado?

– Tranquilo Mendoza, tranquilo. Debes estarte quietecito si no quieres que te duela la mano más de lo debido. Además, debes cuidar tu lenguaje y no decir palabrotas delante de tus amigos.

– ¡Que amigos ni que coño! ¿Cómo sabéis mi nombre? – dijo mirando fijamente a Ninia.

Y tras observarlo detenidamente, exclamó:

– ¡Maldito tú, si no eres Ninia Abdelhadi en persona! – luego volviéndose hacia Simón continuó – ¡Pero si está también aquí el capitán Jarque! – gruñó.

– ¡Que coincidencia! ¿Verdad Mendoza? ¡Y nosotros que creíamos que estabas muerto y en el fondo del mar! – dijo Ninia.

Sin reponerse todavía de la sorpresa, Mendoza cerró los ojos durante un par de minutos, su todavía turbio cerebro intentaba hacerse cargo de la situación.

– ¿Qué es lo que estáis haciendo aquí y porqué estoy atado a la cama? – preguntó.

– Buena pregunta, pero somos nosotros los que queremos hacerte a ti unas cuantas – siguió diciendo Ninia.

– ¿Cómo habéis dado conmigo? – quiso saber.

– Pasábamos por aquí y dijimos: ¿Por qué no vamos a hacer una visita a nuestro viejo amigo Pablo Mendoza? Y ya ves, acá estamos.

– ¡Sois unos hijos de puta, soltadme enseguida malditos cerdos sino os queréis arrepentir!

– Si sigues con ese lenguaje no tendré más remedio que amordazarte.

– ¡No tendrás cojones, tío mamón! – escupió el hombre intentando incorporarse.

Ninia sin mediar palabra, cortó un trozo de cinta adhesiva y le tapó la boca.

– ¡Ya te lo avisé! – le aclaró mientras el otro gruñía y bufaba endemoniado.

– Cuando te hayas calmado me avisas y hablaremos tranquilamente – dijo y los dos amigos salieron del cuarto, cerrando las contraventanas para dejar la habitación completamente a oscuras.

– Vamos a registrar su coche – indicó Simón.

Durante la siguiente media hora, se dedicaron a registrar a fondo el Volks Wagen de Mendoza sin encontrar nada que pudiera ayudarles en su investigación. Sentados en el muro, se dispusieron a esperar que la voluntad de Mendoza empezara a tambalearse.

– No me has dicho, como estabas tan seguro que la muchacha había estado en esta casa – dijo Simón, mientras le ofrecía un cigarrillo a Ninia.

– Lo supe, en cuanto ella nos habló del tatuaje de este hombre, tatuaje que yo recordaba habérselo visto hace años, ya que representa un escorpión y ese es mi signo del Zodíaco. Como habrás observado, ese tatuaje está en una parte de su cuerpo que no es visible normalmente cuando uno está vestido.

– Muy agudo hermano.

– Además, acabó por confirmármelo el hecho que contestara negativamente tan deprisa y nerviosa sin mirar a su padre cuando le preguntamos si conocía donde vivía este hombre.

– Estoy maravillado de tu inteligencia – dijo Simón.

– No olvides que la chica es marroquí como yo y por lo tanto conozco muy bien la psicología de nuestras mujeres.

Siguieron fumando en silencio.

– Como esto no sé el tiempo que nos va a llevar y por lo tanto va a ser una prueba de paciencia, te propongo que nos turnemos y mientras uno de nosotros permanece despierto, el otro se dedique a dormir o a descansar en algún sitio limpio a salvo de las ratas. Como eso no lo vamos a encontrar dentro de la casa, lo mejor será hacerlo en tu Toyota. En ella, también podemos guardar los alimentos que he traído.

– Buena idea y si te parece, seré yo el que empiece a vigilar a nuestro amigo.

Caía la tarde, cuando Ninia subió a echar un vistazo al prisionero. Abrió la ventana dirigiéndose al camastro. Mendoza, le hizo seña con la cabeza que quería decir algo.

– ¿Qué tal amigo? ¿Quieres decirme algo?

El hombre asintió con la cabeza.

– ¿Vas a cuidar tu lenguaje?

Y al asentir de nuevo, Ninia le quitó la mordaza.

– ¿Qué es lo que quieres decirme?

– Tengo que orinar, sin falta.

– Eso no sé si va a ser posible.

– ¡No me jodas que llevo horas aguantando!

– Ya empezamos otra vez – dijo Ninia haciendo ademán de coger el rollo de cinta adhesiva.

– No, no, espera, es que no me he dado cuenta, pero tengo que orinar porque ya no puedo aguantar más.

– Bueno, iré a preguntarle al capitán Jarque si te da permiso para orinar.

– ¡Date prisa!

Ninia salió del cuarto, tardando diez minutos en volver a entrar.

– El capitán te da permiso.

– Bueno desátame.

– ¡Ah no! Tienes que hacértelo en los pantalones.

– ¡Cabrón, más que cabrón! ¿Cómo quieres que me lo haga encima? – chilló.

– Eso es tu problema – dijo Ninia, mientras le volvía a tapar la boca y entornando la ventana, salió otra vez de la estancia.

Mientras cerraba la puerta, pudo oír toda una serie de profundos y agudos gruñidos histéricos que le hicieron sonreír de forma maquiavélica, mientras bajaba por la escalera.

– Es tu guardia – dijo despertando a Simón.

– ¿Qué tal Mendoza? – preguntó.

– Sigue en su sitio, aunque es probable que esté algo húmedo.

– ¿Qué quieres decir?

– No, nada yo me entiendo. Pero procura no estar demasiado rato en la habitación porque debe oler que ni las ratas. Creo que puedes dejarlo tranquilo toda la noche y mañana por la mañana, podemos intentar hablar de nuevo con él.

– Me parece bien, aunque creo que me estas ocultando algo.

– Podría ser hermano… podría ser…Laila sai-ida* (Buenas noches) – y se acomodó en el asiento trasero.

 

Cuando a la mañana siguiente temprano, Ninia entró para ver a Mendoza, este se hallaba entre dormido e inconsciente. Un fuerte olor a orines, dominaba sobre todos los demás. Tras abrir la ventana de par en par, se acercó al lecho.

– ¡Buenos días Mendoza! ¿Qué tal se durmió? – preguntó con sorna.

Lentamente y con un gemido mal reprimido, Mendoza abrió los ojos e hizo un gesto indicando que quería hablar.

– ¿Quieres decirme algo?

Asintió con la cabeza y Ninia le quitó la cinta de la boca.

– Me duele mucho la mano.

– No me extraña, pues tiene muy mal aspecto y puedes estar seguro que si no te la curan en dos o tres días, lo más probable es de que tengan que cortártela.

Mendoza dio un respingo ante tal augurio.

– ¿No puedes soltármela? Esta postura me está matando de dolor.

Ninia le desató la mano de la cabecera de la cama, volviéndosela a inmovilizar en el larguero del somier.

– Y ahora dime que es lo que quieres.

– ¿Podéis explicarme la razón de tenerme atado y qué es lo que buscáis? ¿Qué queréis saber de mí?

– En realidad no es gran cosa, tan solo queremos que contestes a unas cuantas preguntas sencillas – le aclaró Ninia.

– ¡Pues hacedlas de una puñetera vez coño, después me dejáis en paz y os vais a tomar por el culo!

– Pablo, Pablo. ¿Es que no vas a aprender nunca buenos modales? ¿Es que no se puede tener una conversación seria contigo sin que digas palabrotas?

Ninia cortó un nuevo trozo de cinta adhesiva.

– ¡Espera, espera que todavía tengo algo que decir! – se apresuró a añadir antes que le amordazara de nuevo.

– ¡Dilo pronto pues estoy muy ocupado!

– Necesito beber algo.

– Te puedo dar un poco de agua.

– No, agua no. Necesito un trago de vodka. En el armario hay una botella.

– No mientas amigo Paul. En el armario no hay una, sino seis y la que me estás pidiendo no está en el armario sino aquí – dijo Ninia poniendo la botella y un vaso encima de la mesa.

– Bueno sí que más da una que seis, anda dame de beber.

Ninia puso dos dedos de licor en el vaso y se lo acercó a los labios, pero cuando Mendoza estiraba el cuello ávidamente, Ninia retiró el vaso con rapidez.

– No le hemos preguntado a nuestro capitán si te da permiso para beber.

– Acércame el vaso por mil diablos. ¿Qué cojones tiene que darme permiso el capitán para beber? ¡Para mí es como si fuera una medicina! ¡Tengo escalofríos y calambres en el estómago cuando llevo algún tiempo sin beber!

– Eso ya lo sabemos amigo mío y por eso, no vas a probar una gota de alcohol hasta que no respondas con entera satisfacción a las preguntas que te hagamos.

– ¡Pues hacedlas de una vez cabrones!

– No, todavía es pronto para que las contestes con el corazón en la mano.

A pesar de la resistencia que opuso moviendo la cabeza de un lado a otro, Ninia consiguió taparle finalmente la boca y dejándola de nuevo a oscuras salió de la habitación. Cuando bajaba la escalera, no paró de sonreír al escuchar los chillidos ahogados de protesta del amordazado prisionero.

– ¿Cómo está? – preguntó Simón cuando regresó su amigo.

– Está madurando. Acaba de pedirme insistentemente un trago. Creo que en un par de días más a lo sumo, estará en condiciones que empecemos a preguntarle cosas. ¿Tú crees que lo que diga nos llevará a Morelos?

– No, sinceramente creo que no. Mi opinión es que éste hombre ya no tiene nada que ver con Morelos y tendremos que ser nosotros los que saquemos las conclusiones que nos permitan seguir investigando. Pero lo que sí va a ser muy importante, es que Mendoza podrá explicarnos lo que pasó en el Africa Queen y a su tripulación.

– Te aseguro que me estoy muriendo de ganas por saberlo, pero al mismo tiempo tengo miedo de enterarme, porque creo que lo que debió ocurrir a bordo antes del naufragio, debió de ser algo terrible.

***
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El todo terreno negro, conducido por Omar y en el que viajaba también Karim, circulaba a gran velocidad por la Nacional P-28 en dirección a Tetuán. Acababan de dejar atrás Chechuaouen y dentro de una hora aproximadamente, estarían en esa ciudad.

Mientras conducía como solía hacerlo, muy atento a la carretera, el criado no entendía del todo, la prisa que le había entrado a su amo por regresar, tras dos semanas de infructuosa búsqueda en las ciudades de Kenitra, Sale y Rabat. Había sido en esta última, cuando de repente le ordenó regresar después de la entrevista que había mantenido con uno de los numerosos contactos que su padre tenía en la capital. El había estado presente en la misma.

– Cuanto más grande sea la ciudad, más difícil será encontrarlos – había dicho aquel hombre – y si eso es poco menos que imposible aquí en Rabat, en Casablanca lo va a ser mucho más, sobre todo si no dispones de una fotografía de la pareja que estas buscando.

Ante estas palabras, Karim se había quedado pensativo y cuando se quedaron solos le había comentado:

– Tiene razón ese individuo y teníamos que haber empezado por ahí. ¿Te acuerdas de la visita que hicimos al apartamento de ese perro? Allí había una foto de los dos que yo rompí en pedazos. Es seguro que se la hicieron en un estudio fotográfico de Tetuán y no creo que sea difícil dar con él y obtener una copia de la misma.

Siguió ordenando sus ideas y dijo por fin:

– No vamos a Casablanca, iremos a buscar esa fotografía.

 

– Es la foto de una pareja que debes haber hecho en octubre o noviembre del año pasado. Ambos están de pié mirándose y en el fondo aparece una columna.

Con esa frase acompañada de un billete de cien dirhams, preguntaron sin resultado en tres de los seis estudios fotográficos que había en Tetuán. Al cuarto intento, dieron con el que había hecho la foto.

– Si hay una columna en el fondo, la foto es mía – había dicho el fotógrafo y a continuación les había pasado por un proyector, la colección de clichés de los trabajos realizados en ese periodo.

– ¡Esta es¡ – gritó Karim triunfalmente y sacando de su bolsillo un fajo de billetes, contó diez de cien – Necesito para mañana veinte copias de buen tamaño y no guardes el negativo porque es posible que vaya a necesitar más – le dijo entregándole el dinero.

Aquella misma tarde, Karim se la pasó escribiendo cartas a parientes y amigos a los que iba a mandar una de aquellas copias, con el ruego que pusieran todos los medios a su alcance para localizar a la pareja que aparecía en la misma. En dicha carta autorizaba a ofrecer en su nombre, una recompensa consistente en un viaje de peregrinación a la Meca con todos los gastos pagados, para aquel que proporcionara los datos precisos que condujeran a la localización de la pareja. Estaba convencido que eso podía dar resultado.

Iban los sobres dirigidos, a lugares tan diferentes como Kenitra, Sale, Rabat, Casablanca, El Jadida, Safí, Es Saoura, Agadir, Marrakech, Meknes, Fes, Taza, Oujda y Nador. Incluso iba a mandarlas, a sitios tan lejanos y apartados como Ouarzazate y Er-Rachidia. Si las cartas no daban el resultado esperado, eso sería sin duda la voluntad de Allah. Parecía mentira pensaba que la policía se desentendiera y no quisiera hacer ninguna gestión en casos como aquel. A pesar de estar contemplados en la ley coránica, la gendarmería se abstenía de colaborar con el agraviado en casos de venganza de sangre. Pero él sabría esperar.

***
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El derrumbe de Pablo Mendoza, tuvo lugar a lo largo del segundo día de cautiverio. Cuando por la tarde Ninia subió para su inspección de rutina, Mendoza tenía convulsiones esporádicas y espasmos. Cuando le retiró la mordaza, una serie de arcadas precursoras de males mayores, le indicó que el síndrome de abstinencia de aquel hombre había llegado a su punto más álgido. Esta vez Mendoza, permaneció silencioso con la mirada fija en un punto de la pared.

– ¿Cómo estás Mendoza?

El aludido sin contestar, siguió mirando a la pared, por lo que Ninia saliendo de la estancia, bajó a informar a Simón.

– Creo que no debemos retrasar por más tiempo nuestro interrogatorio, pues tiene los primeros síntomas de un Delirium Tremens. Si esperamos más tiempo, es posible que sus respuestas sean confusas o sufra una perdida de memoria.

– Me parece bien hermano, vamos allá – y ambos subieron la escalera.

Cuando llegaron junto a Mendoza, este seguía mirando fijamente al mismo punto de la pared.

– ¿Estás dispuesto a contestar a lo que te preguntemos? – quiso saber Simón.

Pero él sin contestar siguió con la vista fija en la pared. A una indicación de Simón, Ninia puso un dedo de vodka en el vaso y lo acercó a los labios de Mendoza quien reaccionando, ávidamente se apresuró a apurarlo. Luego, miró alternativamente a los dos hombres.

– ¿Quieres que hablemos ahora Mendoza? – insistió Simón.

– Dadme otro trago – pidió.

Simón asintió con la cabeza y Ninia volvió a servirle otro dedo de licor.

– ¿Qué es lo que queréis saber? – preguntó en cuanto lo hubo bebido.

Simón tomando asiento frente al prisionero, empezó diciendo:

– En primer lugar quiero aclararte que tú no nos interesas en absoluto y que nos tiene sin cuidado, lo que hayas podido hacer en el pasado. No queremos ser ni tus jueces y mucho menos tus verdugos. Pero por otro lado, estamos decididos a conocer todo lo que pasó a bordo del Africa Queen y además queremos encontrar a Morelos que es quien nos interesa de verdad.

Mendoza, escuchó atentamente estas palabras con evidente muestra de sorpresa.

– ¿Para qué queréis encontrar a ese hijo de puta? – preguntó.

– Eso es cosa nuestra y no viene al caso.

– No sé donde puede estar ese perro. ¡Os lo juro por mi madre! Me engañó, dijo que íbamos a ser socios en un buen asunto sin complicaciones y prometió recompensarme si le ayudaba, pero luego resultó que el buen asunto sin complicaciones, se transformó en un condenado y maldito asunto. Por eso juro que lo mataré si lo vuelvo a ver.

Simón y Ninia se miraron. La indignación de aquel hombre parecía auténtica.

– Vamos por partes. ¿Qué es lo que pasó en el barco? Empieza a contar desde el principio.

– ¿Qué vais a hacer conmigo, cuando os lo haya contado? – quiso saber Mendoza.

– En cuanto hayas contestado a todo lo que queremos saber, te dejaremos libre y nos marcharemos. No volverás a vernos te lo prometo, pero antes debemos de estar seguros que nos has dicho la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.

– ¿Y si lo que os cuento puede implicarme?– insistió.

– Eso es problema tuyo y de la justicia. A nosotros, solo nos importa saber que pasó realmente y encontrar a Morelos.

– ¿Me juras que eso será así, sea lo que sea lo que os cuente?

– Te doy mi palabra de que así será – afirmo Simón.

Mendoza, permaneció silencioso durante unos instantes mirando de nuevo al punto de la pared, luego preguntó:

– ¿Qué vais a hacer con mi dinero?

– Podrás quedarte con él.

– ¿Y con el polvo?

– Lo vamos a vaciar en tu retrete.

– No podéis hacer eso, vale un cuarto de millón.

– Como si vale cien millones, lo vamos a tirar al retrete.

Permaneció otro rato en silencio antes de seguir:

– ¿Y con el vodka?

– Podrás bebértelo hasta reventar, pues lo vamos a dejar donde está.

Volvió a callar mientras tomaba su decisión.

– Dadme otro trago, pero esta vez que sea un trago decente – dijo al fin tras un suspiro.

Y Pablo Mendoza, cerrando los ojos tras apurar de un tirón su bebida, empezó a contar:

 

– El trece de noviembre, el Africa Queen tras dos semanas de faenar por esas aguas, dejó atrás el archipiélago canario en demanda de Safí, nuestro puerto de origen.

Para la tripulación, la decisión del patrón de dar por finalizadas las capturas y ordenar el regreso cuando todavía la bodega estaba medio llenar, era una decisión inexplicable y así se lo comunicamos a Morelos, pero él se limitó a responder tajante:

– Tengo orden de regresar cuanto antes a Safí.

Eso no fue de nuestro agrado, pues suponía una merma importante en el porcentaje que íbamos a percibir por las capturas. Además, yo tenía la impresión que el nuevo rumbo, era mucho más al Sur del que nos hubiera tenido que conducir a Safí y nuestra velocidad de diez nudos, no era la que solíamos mantener normalmente cuando íbamos de crucero. Así se lo comenté a Morelos, quien de mala manera me contestó diciendo:

– Yo soy el patrón, aquí se hace lo que yo ordeno y esos son el rumbo y la velocidad que vamos a llevar mientras no diga lo contrario.

El catorce por la noche, a eso de las diez, Morelos me ordenó parar los motores y poner el barco al pairo.

– Pero …

– Haz lo que te ordeno. A la gente, les dices que tenemos un calentón en uno de los motores y que vamos a estar parados algunas horas hasta que se enfríe lo suficiente y podamos ver lo que le pasa. Todos pueden irse a dormir, pues tú y yo vamos a estar de guardia mientras dure la parada.

– Pero …

– ¡Haz lo que te ordeno o te salto los sesos! – dijo apuntándome de repente con un revolver que sacó de no sé donde.

Como yo estaba seguro que la cosa iba muy en serio, no tuve más remedio que hacer lo que él me ordenaba. Así es que parando los motores le dije a la tripulación lo que él me había ordenado.

Cuando se hubieron retirado todos al rancho de proa, Morelos sin perderme ni un momento de vista, se dedicó a mirar con los prismáticos hacia un lugar en el horizonte. A eso de la media noche, una bengala surgió por la banda de babor.

– Contesta tú con otra – ordenó y dirigiéndose al rancho de proa, cruzó una gruesa barra de hierro frente a la puerta, dejando encerrada a la tripulación.

Fue entonces, cuando comprendí el porque del nuevo rumbo y lo de la velocidad lenta que habíamos mantenido. Morelos, tenía concertado un encuentro en algún punto de alta mar, con el barco que sin luces se dirigía hacia nosotros.

– ¿Qué es lo que estamos esperando si puede saberse? – le pregunté.

– Por ahora no puedo decirte nada. Más tarde te hablaré de este asunto en el que vas a tener que ayudarme ya que somos amigos y porque no me fío de nadie más que de ti en el barco. Es un asunto que nos va a proporcionar la pasta suficiente, para que ninguno de los dos tengamos que trabajar nunca más en nuestras vidas. O sea que te guste o no, vamos a ser socios de ahora en adelante. ¿Lo entendiste bien Pablo Mendoza?

Aunque yo no imaginaba que era lo que se proponía Morelos, decidí esperar y ver de que asunto se trataba. Primero, por su promesa de conseguir un buen puñado de dinero y segundo, porque la amenaza de pegarme un tiro no me dejaba otra alternativa. A la media hora, Morelos hizo que disparara otra bengala, para indicar a los del otro barco nuestra posición. Al poco rato y a cosa de media milla nuestra, apareció un carguero de mediano porte que con todas sus luces apagadas y aminorando su marcha, se fue acercando hasta quedar abarloado a nosotros, prácticamente, amura con amura. A los pocos minutos, botaron una lancha con tres hombres a bordo que vino a situarse a nuestro costado y entonces Morelos, maniobrando el puntal de carga, hizo descender una eslinga con su red correspondiente, hasta situarla encima del bote. A pesar que nuestra luz de cubierta, no me permitía ver bien lo que estaba ocurriendo allá abajo, supuse que los del bote iban a pasarnos con toda seguridad un alijo de droga. De eso se trataba, ese era el asunto que Morelos se traía entre manos y para el que había exigido mi colaboración.

Efectivamente, al poco rato los del bote nos hicieron señales con una linterna y subimos unos bultos a bordo depositándolos sobre cubierta. Se trataba de un buen número de paquetes prensados, perfectamente recubiertos en plástico y agrupados en seis fardos medianos. Los contamos, había exactamente trescientos paquetes que debían de pesar un kilo cada uno. Finalizado el recuento, Morelos con su linterna dio la conformidad a los del bote y estos se apresuraron a regresar a su barco que en poco tiempo desapareció de nuestra vista.

– Pon el barco en marcha, nos vamos de aquí a la máxima velocidad que seas capaz de sacarle a este cascajo. Yo me haré cargo del rumbo – y cuando estuvo seguro que yo había bajado a ocuparme de los motores, él subió al puente.

Como podéis imaginar, yo estaba hecho un lío, sin saber que era lo que se proponía hacer exactamente aquel hombre, ni lo que iba a pasar conmigo, ni con el resto de la gente, así es que cuando conseguí el régimen de crucero rápido que me había pedido, subí al puente de mando, donde él se ocupaba del rumbo decidido a pedir una explicación.

– Vamos tan solo a doce nudos. ¿Es que no eres capaz de ir más deprisa? – me dijo.

– Esa es la máxima velocidad a la que podemos ir y cuando el tiempo empeore, lo que está a punto de suceder, a poca mar que se arbole no pasaremos de los nueve.

– ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! – masculló Morelos tras mirar de nuevo el barómetro que había estado bajando desde el mediodía – Estamos a más de doscientas veinte millas de la costa y a este paso, vamos a tardar más de un día en llegar.

– Seguro que sí, pues creo que vamos a tener una buena rasca antes de que amanezca. ¿Querrás explicarme ahora, en qué asunto estamos metidos, lo que te propones hacer con esa droga, con la gente, con el barco y que pinto yo en todo esto? Me parece una locura sin pies ni cabeza y desde luego te digo que si no me explicas con todo detalle que es lo que estamos haciendo, no pienso mover un dedo en ayudarte, ni por toda la pasta del mundo, ni aunque me amenaces con meterme una bala en los sesos.

– Os juro que eso fue lo que le dije – gimoteó Mendoza, abriendo por primera vez los ojos que había mantenido cerrados desde el comienzo de su relato.

Su rostro, se había ido transformando a lo largo de su exposición. Conforme había ido avanzando en la misma, su cara había ido tomando una expresión de profunda tristeza. Era como si por primera vez recordara hechos pasados ocurridos cien años atrás.

Tras un prolongado silencio, en el que debía estar ordenando sus recuerdos, pidió otro trago y continuó: …

– Antes de contestar a mis preguntas, Morelos me pasó el gobierno diciendo:

– Mantén este rumbo mientras yo preparo café.

Miré el compás para cerciorarme del rumbo que llevábamos, no íbamos en demanda de Safí, sino derechos a la costa, posiblemente recalaríamos cerca de Es Saouira o tal vez algo más al Sur, pero en aquel momento no me atreví a preguntar el porque.

Cuando estuvo listo el café, Morelos me pasó una taza y sacando una botella de coñac del armario de cartas, me la ofreció después de dar él un abundante trago. Fue entonces, cuando le pregunté sobre el cambio de rumbo.

– No vamos a ir Safí, al menos tu y yo. Como comprenderás no podemos ir allá con lo que llevamos en cubierta. Lo tengo todo perfectamente planeado y vamos en dirección a un lugar de la costa. Cuando estemos próximos a ella, abandonaremos el barco en el bote de salvamento junto con la mercancía que acabamos de recoger y desembarcaremos en una discreta playa en donde ya nos están esperando para hacerse cargo de esos fardos.

– ¿Y qué pasará con la gente que has encerrado?

– Los soltaremos antes de dejar el barco.

– ¿Me juras que lo harás así?

– Te lo juro por nuestra amistad, pero tienes que ayudarme pues yo solo no puedo hacerlo todo. No sé si sabes lo que valen esos seis fardos, pero por si no lo sabes voy a decírtelo, es una mercancía de una pureza extraordinaria por la que van a pagarnos cinco o seis millones de dólares. No sé si has pensado lo que se puede hacer con esa cantidad, pero yo si sé lo que voy a hacer con mi parte y tú tendrás un diez por ciento que pienso darte por tu ayuda.

– No lo tengo claro todavía – le contesté – ¿De donde has sacado tú la pasta para hacer esa compra?

– Eso no es de tu incumbencia, pero para tu tranquilidad te diré que la droga está totalmente pagada. Su pago se hizo por adelantado, de otra manera no la hubieran entregado.

– Pero los que pusieron el dinero para financiar la operación, como es lógico se harán cargo del dinero de la venta. ¿O es que me estoy chupando el dedo Morelos?

– De eso se trata querido Pablo. Solamente tenemos que dar esquinazo a esos panolis.

– Tú lo ves todo muy fácil, pero esa gente suele ser muy quisquillosa cuando se trata de su dinero. Quisquillosa y tremendamente peligrosa. Ante una jugada como la que has preparado, ni tu pellejo, ni el mío iban a valer una paja, por eso no quiero participar en el asunto.

Morelos, tardo bastante en hacerse cargo de mi negativa, limitándose a sorber su café para luego, tras ofrecerme un cigarrillo y encendérmelo personalmente decirme con una voz de hielo:

– Querido Pablo, tengo varias opciones para contigo. La primera es apurarte de un plomazo ahora mismo y tirar tu cuerpo por la borda. La segunda es olvidarme de ese ofrecimiento y seguir yo solo con el asunto, pero comunicando a las autoridades de nuestro país tu paradero y confirmando que no fuiste tú quien apioló a los dos polis que os iban a detener,en el atraco que organizasteis hace cinco años, contra la sucursal de la Banca Nacional Boliviana en aquel barrio de Cochabamba. La tercera es convencerte por las buenas de que no tienes más remedio que ayudarme, pues nadie se iba a creer a estas alturas que tú no tienes nada que ver en el asunto. Por supuesto, el riesgo que corremos está suficientemente justificado, si tenemos en cuenta el dineral que vamos a conseguir corriéndolo. Debo recordarte que suelo ser bastante meticuloso en todo lo que hago y esto lo tengo perfectamente planeado desde hace mucho tiempo, por lo tanto no puede fallar.

Desde luego se preparaba un cambio de tiempo. El barómetro había bajado dieciséis milibares en las últimas veinticuatro horas. A las dos de la mañana, las primeras rachas de viento hicieron su aparición, la mar cruzada cubierta de espuma que esporádicamente nos llegaba, indicaba que no lejos de allí las condiciones debían de ser muy malas. Las olas cada vez mayores, alcanzaban nuestra popa haciendo cabecear el barco y dificultando su gobierno, sin embargo al tener la mar y el viento a favor, nuestra velocidad se mantenía, el velocímetro de la corredera seguía marcando los doce nudos iniciales aunque posiblemente sobre el fondo nuestra velocidad debía ser algo mayor. Los gruesos goterones que empezaron a caer con inusitada intensidad, junto con los rociones que producían las olas al alcanzar nuestra popa, bañaban la cubierta y los imbornales no eran capaces de evacuar toda el agua de la misma. El viento que había empezado a soplar con rachas esporádicas, se entabló con una fuerza como yo jamás la había visto. Morelos empezó a preocuparse y pidió por radio el parte a la Estación Metereológica de Gran Canaria…

 

“Noroeste, temporal fuerte fuerza nueve, aumentando a temporal duro fuerza diez, inminente” 

 

– Procura no atravesarte a las olas – me recomendó tras recibir el parte – Yo voy a trincar bien y a tapar con una lona los bultos que hemos dejado en cubierta antes que empiece el jaleo.

Efectivamente, no había hecho más que regresar al puente de mando cuando nos alcanzó de lleno la borrasca. Ante el cabeceo que daba el barco cada vez que era alcanzado por una ola y la dificultad de dominarlo por ir claramente empopados, me dijo:

– Voy ha disminuir velocidad y tú debes caer ligeramente a estribor para que tomemos las olas por la aleta, pero por lo que más quieras no te atravieses.

El barco, a pesar de haber adaptado su velocidad a la de las olas, era alcanzado de vez en cuando por alguna de ellas y entonces la popa se levantaba mientras que la proa desaparecía de la superficie al ser rebasados por la misma, reapareciendo luego levantando una montaña de espuma, al tiempo que nuestra popa se hundía peligrosamente en el agua. El ruido ensordecedor que producía el viento al encontrarse con la obra muerta del barco, nos impedía oír el griterío que debían estar armando los encerrados en el rancho de proa, pero en aquellos momentos no pensábamos más que en nosotros mismos. Además hubiera sido suicida, el abandonar el puente en aquellas condiciones.

Al amanecer calmó algo el tiempo, parecía como si la depresión nos estuviera dejando atrás o que la luz del día nos hiciera ver las cosas con mayor optimismo. Pero no, realmente la borrasca se estaba alejando, el barómetro indicaba una tímida subida y el anemómetro señalaba fuerza ocho. Al mediodía desaparecieron las nubes, salió el sol y las condiciones volvieron a ser bastante normales.

– Tomaré una meridiana – dijo Morelos – Necesito saber exactamente donde nos encontramos – y cogiendo el sextante junto con el cronómetro, salió al exterior. – Estamos a 75 millas de nuestro destino – dijo cuando hubo realizado sus cálculos tras consultar repetidamente sus datos y fijar nuestra situación en la carta.

– Ponlo al ochenta y cinco y volvamos a los doce nudos de antes – dijo volviendo a servirse una taza de café.

Avistamos tierra a eso de las cinco de la tarde y Morelos determinó nuestra posición estimada sobre la carta, pues quería estar seguro de hacer una buena recalada en determinado punto de la costa.

– Ponlo al noventa – dijo luego.

Durante un buen rato, se dedico a consultar la carta y el derrotero correspondiente a aquella parte del litoral. Más tarde, cogiendo los prismáticos salió otra vez al exterior permaneciendo allí un buen rato.

– Vamos bien. Dentro de poco tú y yo abandonaremos el barco. Haremos lo siguiente: Primero, cargaremos los fardos en el bote, pararemos el barco y me ayudarás a botarlo, soltaremos la escala de gato, para que tú puedas embarcarte y me esperarás con el motor en marcha mientras yo libero a la gente. Luego me reuniré contigo y nos dirigiremos hacia la costa. ¿Lo has entendido bien? Piensa que cualquier intento por tu parte de querer cambiar las cosas, hará que te pegue un tiro sin pensarlo dos veces. ¡Te juro por la Virgen que lo haré si me obligas a ello!

Estaba claro que yo no tenía más remedio que hacer lo que me ordenaba, así es que le dije:

– Tengo todas mis cosas en el rancho de proa.

– No puedes ir allá. Ponte lo que encuentres en el armario donde guardamos los trajes de agua y mete en uno de los sacos que hay allí, la botella de coñac, los prismáticos, una linterna, esta carta, el derrotero y el tabaco. Coge también dos chalecos salvavidas. Antes de reunirme contigo yo pasaré por el camarote a por mi saco y por la cocina para coger algo de comer. ¿Alguna pregunta? ¿No? ¡Pues vamos allá!

– ¿Queréis decirme que podía hacer? – preguntó Mendoza – Por un momento pasó por mi mente la idea de matar a Morelos, pero él estaba armado y decidido a usar su revolver en la primera ocasión en la que yo le diera motivo. Lo conocía suficiente para saber que no iba a consentir de ninguna manera que alguien le estropease sus planes. También pensé que aunque lo matase, nadie iba a creer que yo no estuviese implicado. Todos pensarían que lo había hecho discutiendo por la droga, lo que todavía iba a empeorar aún más las cosas. Además, seguro que en la investigación posterior saldría a la luz lo que pasó allá en mi país. Pero juro que lo hubiera hecho sin dudar, si llego a saber lo que iba a suceder a partir de entonces.

Mendoza, volvió a cerrar los ojos antes de continuar, su voz entrecortada, acusaba la

emoción que le producía recordar aquellos momentos.

– Mientras esperaba a bordo del bote a que Morelos se reuniera conmigo, pude ver como arriba en la cubierta, alguien estaba forcejeando violentamente con él. Al principio no logré saber quien era su contrincante, pero en un momento en que sus cuerpos se separaron, vi que se trataba de Mohamed Amar, el senegalés que llevábamos a bordo. Mohamed era muy fuerte y Morelos estaba llevando la peor parte cuando en un momento dado, un formidable golpe del moreno lo hizo retroceder contra la mampara de la camareta y asiendo con sus manos la barra de hierro con la que tenía atrancada la puerta golpeó con gran fuerza al negro con ella en la cabeza, dejándolo tendido sobre la cubierta. Entretanto Morelos volvió a colocar la tranca en su sitio y lanzando su saco a bordo del bote, bajó por la escalera de gato embarcando en el mismo.

– ¡Arranca o te mato a ti también! – dijo poniéndome el revolver en la frente.

Mientras nos alejábamos del barco, pude oír los gritos de la tripulación y contemplar sus brazos haciendo desesperados gestos a través de los ventanucos del rancho de proa.

Llegado a este punto de su relato, Mendoza permaneció silencioso y sin abrir los ojos. Luego, volvió despacio a un lado la cabeza para que sus interrogadores no vieran las lagrimas que resbalaban por sus mejillas.

– ¿A qué distancia estabais de la costa, cuando abandonasteis el barco? – preguntó Ninia, cuando Mendoza pudo controlar su emoción.

– Exactamente no lo sé, pero por el tiempo que tardamos en alcanzarla, debieron ser unas quince o dieciséis millas.

– ¿En qué lugar desembarcasteis?

– En una playa llamada Si-Kaouki, al Sur del cabo Sim.

– Sigue contando.

Cuando nos alejábamos del Africa Queen quise saber que era lo que había pasado con el senegalés.

– El muy cerdo, estaba afuera cuando yo cerré la puerta y al sospechar algo, se escondió dentro del bote de estribor. Desde allí, cubierto bajo la lona permaneció todo el tiempo enterándose de lo que estábamos haciendo. Cuando bajé al camarote a buscar mis cosas, salió de su escondrijo intentando liberar a la gente de su encierro, eso es lo que intentaba hacer cuando yo regresé a cubierta y por eso peleamos.

– ¿Qué es lo que ha pasado con él? – quise saber.

– Ha quedado sobre cubierta sin conocimiento eso es todo, supongo que tendrá un fuerte dolor de cabeza cuando despierte. No debes preocuparte más por ese negro.

– ¿Y qué va a pasar con la gente que dejaste encerrada?

– Cuando el senegalés despierte, les abrirá la puerta o sea que tampoco debes preocuparte por ellos. Lo que de veras importa ahora, es llegar a esa playa antes que

oscurezca del todo, pues de lo contrario nos exponemos a estar toda la noche intentando dar con ella.

Conforme nos fuimos acercando a la costa, Morelos fue tranquilizándose. Su tan estudiado plan se debía de estar cumpliendo solo con pequeños imprevistos. La parte más conflictiva del mismo había pasado ya y lo que restaba por hacer no entrañaba mayor dificultad. Pude ver, como sentado en la popa sujetaba el timón con el codo contemplando silencioso, los fardos de la droga. La marejada que había dejado la pasada borrasca, zarandeaba bastante al bote con rociones frecuentes, por lo que Morelos estaba muy pendiente del gobierno. Antes de tres horas a lo sumo, yo pensaba que habríamos llegado a tierra y que nuestra recalada no iba a tener mayores problemas, si no encontrábamos demasiado oleaje en la playa. En cuanto a la localización de la misma, suponía que tampoco con las indicaciones del derrotero y que Morelos leyó en voz alta:

 

 “A tres millas al Sur de Cabo Sim, corre al 175º, la playa denominada Si-Kaouki en la que su límite septentrional, lo constituye una restinga de piedras que forma con la citada playa, una concha que hace que llegue la mar quebrada. Tiene encima, una ermita con un torreón, visible a ocho millas con buen tiempo”.

 

No, no había motivo para estar preocupado por la localización de la playa. Además según me dijo, estaba acordado que debía haber allí un vigía que nos haría las señales luminosas convenidas.

Mendoza, visiblemente afectado por el recuerdo que le estaba trayendo su relato, permaneció callado bastante rato. Tras un profundo suspiro, lo reanudó diciendo:

– Mientras nos dirigíamos a la playa y con la explicación que acababa de darme Morelos, dejé de preocuparme por la seguridad de la gente que había quedado a bordo y por el futuro del barco. Lejos de la costa, con una marejada de lo más normal, al pairo y de cara al buen tiempo, no había motivo para que le ocurriera nada malo, si además y como me había asegurado, el senegalés se iba a recuperar al cabo de poco tiempo e iba a liberar a la gente que estaba encerrada. Fue unos días más tarde, cuando por casualidad, me enteré del naufragio del Africa Queen y de la perdida de toda su tripulación. Os aseguro que la noticia fue un duro golpe para mí. No podía comprender el motivo, la televisión lo achacaba al fuerte temporal que había azotado de una forma inusitada aquella zona, la noche del catorce de noviembre. Pero yo sabía que eso no había sido así. Tampoco creía que la borrasca nos hubiera abierto una vía de agua, por lo que empecé a sospechar que la mano de Morelos podía estar detrás de aquel naufragio. Conforme fue pasando el tiempo, esa sospecha se fue transformando en el convencimiento de que él había sido el autor material, del asesinato de toda aquella gente y de la perdida del barco. Era la solución perfecta para dar esquinazo sin exponer el pellejo, a los que habían financiado la compra de la droga. Tal convencimiento, hizo que lo odiara como no se puede odiar más a una persona en este mundo y juré que si se presentaba la ocasión no dudaría en mandarlo al infierno. Había muchos amigos míos entre los que mató. La agonía que debieron sufrir antes de morir, no me ha dejado dormir desde entonces. Su recuerdo es el que me ha empujado a beber como lo hago y solamente cuando estoy inconsciente tiene tranquilidad mi espíritu, hasta el punto de que muchas veces he estado a punto del suicidio, pero en el fondo soy un maldito cobarde que no tiene el valor para hacerlo.

Mientras contaba todo aquello, gruesas lágrimas habían ido resbalando por sus mejillas. Al finalizar, una enorme congoja estuvo agitando todo su ser durante bastante rato. Cuando se hubo calmado, Ninia insistió en que prosiguiera con su relato.

– Cuéntanos como fue la recalada y lo que pasó después.

– Llegamos a esa playa a eso de las ocho de la tarde, todavía con luz de día y aunque durante todo el trayecto habíamos tenido bastante oleaje, aquella playa era el fondo del saco de una rada muy cerrada, en donde la mar estaba en completa calma, por lo que pudimos varar el bote sin ningún problema. No habíamos tenido dificultad en dar con ella, pues cuando estuvimos relativamente cerca de la costa, pudimos reconocer el torreón de la ermita que en lo alto de una colina señalaba el derrotero. Además, cuando estábamos todavía lejos, alguien nos acabó de guiar con señales luminosas desde la orilla. El autor de aquellas señales, había sido un muchacho de unos diez años que tenía montado una especie de campamento bajo una lona. Debía estar allí esperando desde mucho tiempo atrás, por las trazas quizá desde hacía varios días.

Cuando hubimos desembarcado, se dirigió a nosotros diciendo en un mal francés:




– Vosotros esperar aquí, yo en poco rato traer gente que ayude. Pero no encender luz

ni hacer ruido – y subiéndose a una bicicleta, se marchó pedaleando por un estrecho sendero.

Durante más de una hora permanecimos tras unas rocas, bastante apartados de la improvisada tienda del muchacho, fumando y bebiendo coñac en absoluto silencio. Había caído la noche y Morelos empuñando su revolver estaba vigilante y muy atento a todo lo que éramos capaces de distinguir a nuestro alrededor. Su estado de tensión era grande de forma que yo también empecé a contagiarme de su temor pues no sabíamos lo que podía pasar dentro de poco.

Al cabo de un tiempo, oímos el motor de un coche que con las luces apagadas, se acercaba despacio por el tortuoso camino que había tomado el muchacho. Cuando se

detuvo junto al tenderete que había ocupado el chico, pudimos ver que se trataba de una vieja camioneta D.K.W. de la que descendieron dos hombres jóvenes. Mientras permanecíamos escondidos tras las rocas, los dos hombres se acercaron a inspeccionar el bote que permanecía varado en la orilla. Luego, empezaron a mirar a su alrededor, buscando sin duda a sus ocupantes.

Cuando Morelos creyó estar seguro que aquellos hombres eran los que estábamos esperando, me hizo señas para que fuera a su encuentro mientras él seguía vigilante tras las rocas.

– Salam, hermanos. ¿Estáis buscando a alguien? – les dije a sus espaldas.

Los hombres aquellos dieron un respingo asustados.

– Salam aleikum. Buscamos a los que han llegado en este bote hace un rato – contestó el de más edad.

– ¿Para qué los buscabais si puede saberse?.

– Tenemos que llevarlos a un lugar seguro, a ellos y a lo que traen en ese bote – siguió el que llevaba la voz cantante.

Fue entonces, cuando Morelos saliendo de su escondite y acercándose al grupo, le preguntó al hombre:

– ¿Quién os manda?

– Ha sido nuestro jeque, Mouley Ben Auday Dar Aádil el que nos ha ordenado venir a por vosotros.

– Nosotros somos los que estáis buscando – dijo tendiéndole la mano.

– Vamos a descargar esos bultos – fue entonces, cuando nos dimos cuenta que al hombre aquel le faltaba la mano derecha.

Los dos individuos, sin hacer más preguntas, nos ayudaron a cargar los fardos en la camioneta.

– ¿Qué hay que hacer con el bote? – quiso saber el más joven.

– Tenemos que hacerlo desaparecer, yo me ocuparé luego de eso – dijo el otro hombre.

A una indicación suya, subimos en la trasera de la D.K.W. y nos pusimos en marcha por el empinado y tortuoso sendero que conducía hasta lo alto de la colina. Seguimos durante unos veinte minutos por ese camino, al cabo de los cuales nos detuvimos.

– Hemos llegado, podéis bajar – vino a decirnos el conductor.

Al apearnos y a pesar de la oscuridad pude ver que estábamos junto a un grupo de rocas, a un centenar de metros de la ermita que figuraba en el derrotero y que había sido nuestro punto de referencia para dar con la playa en la que habíamos desembarcado. Al pie de esas rocas, se alzaba un pequeño palmeral alrededor de lo que parecía ser el brocal de un pozo.

– Aquí es donde vais a tener que esperar la llegada de nuestro jeque – dijo el manco, señalando una abertura entre las piedras – En esa cueva estaréis seguros el resto de la noche, en ella no hace muchos años vivió un ermitaño y ahora nosotros solemos utilizarla en muchas ocasiones – diciendo esto, se pusieron a descargar los bultos y a introducirlos en aquella hendidura.

– Debéis permanecer ocultos, hasta la llegada de Mouley Ben Auday mañana por la mañana, nosotros tenemos que regresar a la playa para ocuparnos del bote – y subiendo de nuevo a la D.K.W., a pusieron en marcha alejándose despacio por donde habíamos venido.

Cuando encendimos el candil de aceite que estaba junto a la entrada, vimos que el interior de aquella gruta era mucho más amplio de lo que podía suponerse desde el exterior. Tallado en la misma piedra un tosco banco que debió ser utilizado también como lecho, en las paredes, varios nichos guardando algunos recipientes de barro cocido rotos en su mayor parte y el candil de aceite, era todo lo que contenía aquella cueva.

De su saco, Morelos extrajo una bolsa con algo de comida. Yo a mi vez saqué del mío la botella de coñac que era lo único que me apetecía en aquel momento. A eso de la media noche un enorme cansancio se apoderó de mí. Fuera por todo el ajetreo de aquel día o fuera porque le había visto ya el fondo a la botella, la cosa es que casi no podía mantener los ojos abiertos, pero de todas formas todavía tuve la lucidez suficiente para decirle a Morelos, lo que había estado pensando desde que desembarcamos:

– He estado pensando mucho en todo este asunto en el que me has metido y quiero decirte que no voy a seguir contigo. Puedes tomártelo como te parezca, pero mañana por la mañana me marcharé solo. Todavía no sé ni lo que voy a hacer, ni a donde voy a ir pero lo que si te aseguro, es que no voy a continuar con esto. Y ahora, me voy a dormir.

Puedes pegarme un tiro mientras duermo, si te sale de los ovarios. Te juro que mi vida, en este momento no me importa una higa – tras estas palabras y aunque parezca mentira, me quedé profundamente dormido.

Cuando desperté a la mañana siguiente, tenía la cabeza muy espesa. Lo primero que me pasó por ella, fue la extrañeza de estar todavía vivo. Busqué a Morelos, pero no estaba allí dentro. Me asomé al exterior, el sol estaba alto por lo que supuse debía ser bastante tarde. Pude ver a Morelos allá en lo alto de las rocas oteando el horizonte con los prismáticos.

Decidido cogí mi saco y salí afuera. Sin decir palabra ni dirigirle la mirada, tomé el camino de la playa. Mientras me alejaba, pude percatarme que se estaba dando cuenta de que me marchaba y durante unos minutos interminables, estuve esperando oír la detonación del disparo que iba a mandarme al infierno. Pensé que quizá moriría antes de oír el tiro, sí seguro que iba a ser así y aunque no os lo creáis, tal razonamiento en aquel momento me llenó de consuelo. Seguí caminando despacio hasta que una curva del camino hizo que desapareciera de su vista.

– ¿Por qué no me mató Morelos como lo había hecho con todos los demás? Me lo he preguntado un montón de veces y nunca he encontrado la explicación. Esa fue la última vez que lo vi. Más tarde, encontré en el fondo de mi saco seis de aquellos malditos paquetes que debió ponerlos mientras yo dormía. Tampoco he llegado a comprender nunca el motivo porque lo hizo, quizá para implicarme a mi también en el asunto y hacer que mantuviera la boca cerrada. En un principio, pensé destruir aquella droga pero me encontraba sin dinero y sin saber que hacer, por lo que pensé que podía vender una pequeña cantidad que me sirviera para salir adelante y eso fue lo que hice al principio, pero luego, viendo la facilidad con la que me estaba entrando el dinero, decidí seguir con ello. La estuve suministrando en pequeñas cantidades, a revendedores de poca monta pero que la pagaban a buen precio. Más adelante empecé a cortar la coca, adulterándola al objeto de alargar la cantidad que disponía, pues sabía que cuando se acabara no iba a conseguir más. Cuando me enteré por la televisión del hundimiento del Africa Queen y de la muerte de mis compañeros, llegué a odiar de tal manera al autor de aquella masacre que empecé a decir a todos los que venían a comprarme la droga que yo era Yago Morelos. Pensaba que si detenían a alguno de ellos, eso iba a implicar también al maldito asesino dejando patente que estaba metido de lleno en el narcotráfico y que no había muerto en el naufragio tal y como se suponía. Podía ser también que eso pusiera tras sus talones, a la gente que había financiado la compra de la droga. Más adelante, me compré el Volks-Wagen y durante todo este tiempo me he estado moviendo de un sitio para otro y bebiendo cada vez más, hasta el punto que ahora no puedo pasar sin la bebida. Supongo que seguiré así hasta que reviente que ojalá sea pronto.

– Eso es todo lo que os puedo contar. Respecto a donde puede estar Morelos en este momento y lo que hizo con la droga, no tengo la menor idea, podéis creerme.

Simón y Ninia, permanecieron bastante rato pensando en el relato de Mendoza. Tenía visos de ser auténtico, pues entre otras cosas, no había omitido ni siquiera los hechos que lo comprometían. Parecía además, como si aquel hombre se sintiera tremendamente culpable y buscara de una forma inconsciente, la manera de recibir ansioso el castigo correspondiente a su culpa.

– Creemos que nos has contado la verdad y sentimos haber tenido que privarte de la bebida para conseguir que nos la dijeras – dijo Simón empezando a liberarlo de sus ligaduras – Pero para nosotros es de vital importancia dar con el paradero de Morelos.

– ¿Por qué queréis encontrarlo? – preguntó mientras sentado en la cama se frotaba los tobillos.

– Tiene que pagar por todo lo que ha hecho. Pero todavía tienes que contestar a una última pregunta.

– ¿Cuál es?

– ¿Quién es esa tal Hafida a quien tu conoces?

Mendoza quedó sorprendido ante la pregunta.

– ¿Cómo sabéis eso? – preguntó.

– No importa como lo sabemos, dinos quien es.

– Hafida fue novia mía durante un tiempo. La conocí en Agadir, era muy guapa y conseguí que la emplearan como secretaria en nuestra oficina de Safí, pero la muy perra a las dos semanas, ya se había liado con el jefe yéndose a vivir con él.

–¿Hay algo más que quieras decirnos? – preguntó Simón.

– Hay algo que aunque no tiene nada que ver con todo este asunto, quiero que sepáis y podéis creer o no.

– ¿Qué es?

– Que yo no fui el autor de la muerte de aquellos policías, en el atraco de Cochabamba.

– ¿Ah no?

– No, fue Cholito Mendo quien se los cargó, estaba en el coche esperando afuera y se

puso nervioso cuando los vio entrar en el banco. Era su primer trabajo y le faltaba experiencia. Ahora está en la cárcel, le salieron tan solo diez años, pues al estar yo huido me cargó el mochuelo.

– ¿Y por qué nunca aclaraste las cosas? – quiso saber Simón.

– Porque Cholito Mendo es mi hermano pequeño y siempre le tuve mucho afecto – dijo mientras trataba de ponerse en pie.

Simón acompañó al renqueante Mendoza, hasta el exterior de la casa. En la parte trasera de la misma, había una bomba manual que debía de suministrar el agua procedente de un pozo o de una cisterna. Allí y mientras Simón manejaba la bomba, Mendoza tal y como había venido al mundo, se dedicó a enjabonarse y a verterse agua por encima con verdadero deleite.

Cuando Ninia que se había estado ocupando de la droga, se reunió con ellos, le dio una muda completa sacada del armario.

– Lo primero que deberías hacer es ir a que te curen esa mano – le dijo mientras el otro se vestía.

– Voy a marcharme de esta casa – aclaró.

– ¿A donde piensas ir y qué es lo que te propones hacer? – le preguntó Simón.

– Todavía no lo sé, voy a coger el coche y marcharme lejos de aquí. Me gustaría cambiar de vida y tratar de dejar de beber. La verdad es que después de haber contado todo lo que pasó, me he quedado más tranquilo. Es como si me hubiese confesado con un cura. El llevarlo dentro todo ese tiempo es lo que me ha ido destrozando. Os aseguro que ahora me noto diferente.

– En realidad no debieras sentirte culpable, pues tal y como lo has contado, no creo que hayas hecho nada malo – dijo Simón.

– Es posible, sin embargo no puedo dejar de maldecir el hecho de no haber muerto junto con mis compañeros.

– ¿Por qué no vas a otro país y empiezas de nuevo? Tienes tu pasaporte en regla, tienes dinero, a todos los efectos estás muerto y por lo tanto nadie te está buscando. Aprovecha esa circunstancia y vete lejos ahora que estás a tiempo.

Mendoza permaneció callado y pensativo, mientras acababa de vestirse, luego musitó:

– La verdad es que alguna vez estando sereno, había pasado por mi cabeza irme al Caribe, a la República Dominicana, concretamente a Santo Domingo que es donde tiene su base el Africa Princess. Su patrón me conoce, sabe que conozco mi oficio y estoy seguro que me daría un puesto en el barco – luego en un tono de voz algo más alta aventuró – ¡Quizá sea eso lo que haga!

Sentados en el muro que rodeaba la casa, contemplaron silenciosos como Pablo Mendoza, con el saco a cuestas se dirigía a su coche. Antes de subir se volvió hacia ellos despidiéndose con un leve gesto de su mano sana. Luego, arrancó el Volks – Wagen y al poco rato se perdía de vista tras el grupo de árboles.

Simón y Ninia, encendieron sendos cigarros y permanecieron sin hablar mirando por donde se había marchado Mendoza. Fue Ninia quien rompiendo por fin el silencio dijo:

– ¡Bien, ya volvemos a estar como al principio! ¿No te parece?

– No del todo hermano, no del todo. Creo que hemos adelantado mucho, en primer lugar, ya sabemos que es lo que pasó a bordo y con la gente. También sabemos, lo que Morelos traía entre manos y porque hizo lo que hizo, además, a través de ese jeque y de su gente, podremos seguir la pista a ese asesino.

– Eso mismo he pensado y luego te contaré, lo que podemos hacer a partir de ahora.

***
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El antiguo segundo visir, Mohamed Alaoui, acometía el cuarto hoyo, cuando el comisario Bachir se reunió con él. Sudoroso a pesar de que no hacía calor, ya que durante la noche anterior una lluvia pertinaz había refrescado notablemente el ambiente. Miró hacia atrás, para comprobar el esfuerzo realizado desde el punto de salida hasta donde se encontraba y se secó el sudor de la frente con la manga de su chilaba. Se preguntaba como no se habían reunido en su despacho o en el domicilio de aquel hombre, tan cercanos y mucho más cómodos. Pero Alaoui, no había dado opción.

– Quiero verte mañana a las once en el campo de golf. Ven de paisano – y sin más explicaciones le había colgado el teléfono.

– ¿Para qué quieres verme?– preguntó tajante el comisario con aire malhumorado cuando hubo llegado a su lado.

Mohamed Alaoui, cogiéndolo suavemente del brazo lo apartó a un lado para comprobar atentamente la situación de la bandera que señalaba el cuarto hoyo, ensayó tres o cuatro veces el golpe antes de impulsar la pelota con fuerza y buena dirección, quedando satisfecho cuando esta se detuvo a pocos metros del hoyo. Fue entonces cuando sin mediar palabra alguna, le alargó un sobre conteniendo una hoja manuscrita en árabe. Se trataba de una de las cartas enviadas por Karim, junto con la carta iba unida la fotografía de los dos jóvenes huidos.

– ¿Qué te parece? – preguntó cuando Bachir la hubo leído.

– No nos dice nada nuevo y que no supiéramos ya – sentenció el comisario – Solo confirma que el interés por encontrar a la pareja y la sed de venganza de ese hombre no han disminuido, lo cual favorece el desenlace que hemos previsto para cuando Simón encuentre a Morelos.

– No es tan simple como eso comisario, no es tan simple – dijo empezando a caminar con paso rápido en dirección a su próximo hoyo – Está claro que cartas igual que esta andan por todo Marruecos y yo te pregunto comisario… ¿Qué pasará, si alguien aparte de nosotros reconoce a la pareja de la foto y pasa la información correspondiente?

Bachir intentaba mantenerse a su altura siguiendo el paso rápido que Alaoui imprimía a la marcha.

– Eso no es probable que suceda. Tenemos a la chica controlada. En cuanto a él, estoy seguro que va a encontrar a Morelos de un momento a otro – dijo sofocado y jadeante el comisario.

– ¿Qué es lo que te induce a creer eso? ¿Has tenido nuevas noticias suyas? ¿Sabes al menos por donde anda? Comisario me sigues preocupando.

Su tono de voz era muy bajo y las palabras salían despacio de su boca. Bachir volvió a secarse el sudor de su frente con la bocamanga y a permanecer callado.

– Como no sé si te has percatado todavía de la gravedad de la situación, voy a resumírtela en pocas palabras… Tú viniste a mí con Morelos de la mano, para proponerme el negocio del siglo. Aprovechando que se disponía de un barco mandado por él… aprovechando el contacto que él tenía a través de un pariente involucrado en un cártel importante de La Paz… aprovechando la colaboración que ibas a prestar tú para un desembarco sin problemas… y aprovechando finalmente mis antiguas relaciones con gente del ramo que podían poner la pasta sin dudar demasiado por tratarse de mí, todo perfecto comisario, todo perfecto y bien planeado… pero… Doña Blanca se perdió. A primera vista ella y Morelos se fueron a pique, un fuerte temporal había tenido la culpa. Hasta aquí puede valer, todos tristes, todos maldiciendo, pero todos resignados. Al fin y al cabo, en estos asuntos unas veces se gana y otras se pierde… pero… pero mira tú que cosa, en una redada de pura rutina que hicieron tus hombres, uno de los vendedores detenidos asegura que el polvo se lo había facilitado un tal Morelos y ese polvo además, tenía las mismas características del que supuestamente creíamos en el fondo del mar. Puedo asegurarte comisario que si tú y yo estamos vivos todavía, es por la sencilla razón que solamente nosotros dos conocemos la última parte de esta historia, pero si por un quítame allá esas pajas mis amigos llegaran a enterarse, lo cual cabe dentro de lo posible, se iban a enfadar muchísimo y no te puedes ni imaginar lo que esa gente es capaz de hacer cuando se enfadan. Te aseguro que nos iban a hacer pasar un rato endiabladamente malo antes de acabar con nosotros, pues conozco bien sus métodos.

Tras estas palabras, se dispuso a meter la bola en el agujero. De nuevo, tres o cuatro ensayos y hoyo conseguido.

– ¿Vas comprendiendo ahora, porque es tan urgente e importante dar con ese tipo y quitarlo de en medio antes que alguno de mis amigos conozca el final de la historia?. Te juro por Allah que no me importa tanto morir, como el trato que me iban a dar antes. Y tú no ibas a salir mejor parado comisario, te lo puedo garantizar, pues a pesar de que la coca ya es irrecuperable, ellos lo iban a intentar presionándonos como saben hacerlo, ya que iban a pensar que tanto tú como yo estábamos en el ajo junto con Morelos. Querrían conocer con detalle lo que había pasado con Doña Blanca o en su caso con el importe de su venta y vete imaginando como lo íbamos a pasar mientras nos hicieran preguntas a su manera, preguntas a las que ni tú ni yo conocemos las respuestas. Piénsalo bien comisario – acabó diciendo Alaoui mientras cavilaba en como se debía jugar aquel quinto hoyo.

***
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Las dos mujeres, habían decidido comer, en una de las mesas de la terraza del hotel. El sol del mediodía y el aroma procedente de los rosales del jardín, hacían apetecible el hacerlo al aire libre. Acababan de servirles una bandeja de ostras del vecino criadero de Sidi Moussa y el camarero sin demasiada práctica, se esforzaba en descorchar la botella de Chateau Latour Blanche. La había pedido Leah tras consultar detenidamente la carta de vinos. Lubina a la sal iba a ser su segundo, posiblemente con otra botella del mismo Chateau.

– Quiero que celebremos nuestro encuentro querida – dijo tras probar el vino – De verdad que mi estancia aquí hubiera sido diferente si no llego a conocerte – prosiguió mientras daba su aprobación al camarero con una inclinación de cabeza.

Habían empezado a tutearse esa misma mañana, antes de empezar a jugar su partida de golf. La conversación, mantenida desde el primer momento en francés, había facilitado la cosa.

Ahora, Leah Maureen Erasmus contemplaba a la chica. Su abundante melena la había cautivado desde el primer momento. El negro cabello cual las plumas de un cuervo, mostraba matices ligeramente azulados a la luz del sol, combinando perfectamente con su cutis moreno y sus ojos oscuros. Leah se sentía molesta e irritada consigo misma. Por primera vez en su vida, le faltaba la seguridad en su manera de actuar, seguridad de la que siempre se había sentido satisfecha. Nunca había tenido, ni dudas, ni problemas, para entablar nuevas relaciones. Pero esta vez era diferente y se preguntaba el porque, no lo sabía exactamente y esa circunstancia contribuía a esa inseguridad. Quizá porque era la primera vez que intentaba una relación con una mujer diferente a las anteriores, cuyas inclinaciones le eran bien conocidas. Por eso debía actuar despacio y con sumo cuidado, cualquier acción a destiempo por su parte, podía dar al traste de forma definitiva, sin que esa relación llegara a culminar según sus deseos.

Estaban empezando con las ostras, cuando un conserje se acercó a la mesa.

– Tiene usted una llamada de Sudáfrica – dijo dirigiéndose a ella – puede atenderla desde el teléfono que está en el interior del comedor.

– Perdona querida – le dijo a la muchacha y levantándose se dirigió al teléfono que le había indicado el conserje.

Aisha pudo ver a través de los ventanales, como su amiga escuchaba lo que le estaban diciendo asintiendo de vez en cuando con la cabeza. Luego le hizo señas pidiéndole algo para apuntar. La chica, buscó apresuradamente en su bolso, encontró un bolígrafo, seguía buscando un papel, cuando Leah le señaló insistente el paquete de Camel que estaba sobre la mesa. Cuando se lo hubo alcanzado, vio como sacaba un cigarro del paquete con la intención de encenderlo, pero el encendedor había quedado en la mesa, así que volvió a meterlo en el paquete, tras apuntar algo sobre el mismo.

Cuando terminó la conversación que había mantenido en inglés y de regreso junto a ella, parecía preocupada y nerviosa, por eso le preguntó la chica:

– ¿Malas noticias Leah?

– No querida, nada importante – aunque su rostro indicaba lo contrario – Pero es necesario que haga una llamada – dijo regresando al teléfono.

– Póngame con el Hotel Aoutkala – pidió a la telefonista.

Interrumpida la comida con su amiga, la llamada de Durban había roto el encanto de una ocasión que prometía ser de lo más placentera y agradable, pero el asunto planteado desde su oficina no admitía dilación.

– Quiero hablar con el señor Spada por favor – dijo cuando le pasaron la comunicación.

– Hola… ¿Paolo eres tú?… Sí, Leah al aparato… Acabo de hablar con la oficina de Durban… Están recibiendo insistentes llamadas preguntando por ti. Parece ser que se trata de un individuo que trató de verte en nuestra oficina de Safí y la encontró cerrada. Ha dicho que se trata de un importante asunto relacionado con el Africa Queen. A pesar de no haber querido dar su nombre, ha dejado un número de teléfono de Agadir para que le llames, dice que tú sabes quien es y ha insinuado además que nuestra naviera puede tener un serio problema si no le llamas.

 – Mamma mia¡ – oyó exclamar a Paolo.

– Ya te puedes imaginar quien es el que llama. Toma nota del número de Agadir y habla con ese hombre. Le dices que estamos en continuo contacto con nuestra compañía de seguros de Casablanca y que según nuestras últimas noticias, el pago de las indemnizaciones por la pérdida del barco, va a materializarse durante las próximas semanas. Por lo tanto y según lo acordado, debe permanecer tranquilo hasta entonces. Le dices además que no llame más, ya que vas a ser tú el que se ponga en contacto con él en el número que nos ha dado cuando la cosa esté definitivamente resuelta. ¿Lo tienes claro Paolo?… Procura enterarte de su dirección en Agadir, pues a lo mejor la vas a necesitar para dar a este asunto un tratamiento diferente del que pensamos en un principio. ¿Me has comprendido bien lo que quiero decir con eso Paolo? Va bene mio caro… ciao entonces!

 

Cuando colgó el teléfono, Paolo encendió un cigarro y por la relación que guardaba con los hechos precedentes, recordó la entrevista que dos meses atrás, había mantenido con Yago Morelos en la oficina de Safí, cuando este fue a pedirle un aumento de sueldo.

– Imposible Morelos, de todo punto imposible concederte lo que me estas pidiendo. La última cuenta de resultados de la compañía, ha dado unos resultados negativos. El balance correspondiente al año pasado, demuestra que hemos perdido más de doscientas mil libras, imputables en su mayor parte al Africa Queen.

– ¿Entonces para que seguimos faenando? – había querido saber.

– Porque las pérdidas serían mucho mayores si el barco estuviera parado – aclaró Spada.

– ¿Y el Africa Princess?

– Ese barco, todavía esta siendo mínimamente rentable, gracias a que sus capturas las absorbe en su totalidad y a un buen precio el mercado de Estados Unidos.

– Entonces…¿Qué es lo que tiene previsto hacer la naviera?

– La Africa Ships Co. está entre la espada y la pared. Tú barco no puede dejar de faenar porque las perdidas serían como te he dicho antes aun mucho mayores. Si la cosa sigue como hasta ahora, le va a costar cada año a la naviera un montón de pasta. Una solución, sería encontrar un comprador para el barco, pero nadie va a querer comprar un barco con los años que tiene y el estado en que se encuentra el Africa Queen. Por eso lo mejor para todos, sería que una tormenta o un incendio originasen la perdida total del barco, en cuyo caso la compañía de seguros pagaría por él. Pero como comprenderás, esa es una posibilidad tan remota que no se puede ni pensar en ella.

Morelos, se había quedado pensativo antes de comentar en voz baja:

– ¿Y si encontráramos a alguien que hiciera que esa posibilidad no fuera tan remota?

Ahora fue él, quien sorprendido había guardado silencio. Luego, abriendo la puerta del despacho le dijo a la secretaria:

– Ves a comprarme un cartón de tabaco.

– Tienes uno recién empezado que te compré ayer.

– No importa, baja a comprarme otro – y cuando hubo salido la chica se había dirigido de nuevo a Morelos con aire interesado.

– Aclárame lo que acabas de decir – exigió.

– Nada, que si la montaña no va a Mahoma, Mahoma puede ir a la montaña.

– ¿Y quién iba a ser el guapo que se atreviera a ir hasta la montaña? – quiso saber Spada.

– Es posible que yo sepa de alguien – había aventurado.

Él se había mostrado cauto, pero enormemente interesado.

– Eso sería posible si el sujeto en cuestión actuara por su cuenta y riesgo. Completamente a espaldas de la naviera.

– Por supuesto.

– La naviera, no querría conocer ningún tipo de detalles y se mostraría siempre tremendamente afectada con la perdida del barco.

– Por supuesto – había dicho de nuevo.

– ¿Y cuánto dinero crees tú que eso iba a suponer para la compañía?

– El equivalente a las perdidas de un año. Por adelantado claro.

– ¡Por cien mil demonios, eso es mucho dinero!

– Por supuesto.

– Tendría que consultarlo – había dicho tras pensarlo detenidamente.

– Por supuesto.

– Ven a verme mañana a las diez, al café que está al final de esta calle y ahora vete que quiero hacer una llamada.

– Hasta mañana entonces.

Esa fue la primera vez que se habló del tema y estaba seguro que el ofrecimiento de Morelos, iba a plantear posiblemente la solución a la difícil situación financiera por la que estaba pasando la naviera.

En caso que Durban aceptara podría combinar dicho asunto con el que le estaba proponiendo desde hacía tiempo su primo Lúcas, lugarteniente y hombre de confianza de uno de los mayores capos del narcotráfico en La Paz. Si se hacían bien las cosas y él sabía como hacerlas, la cantidad de dinero que podía conseguir era de vértigo y los riesgos aunque bastante grandes merecerían la pena. Tenía eso sí, que planearlo todo perfectamente pero él tenia el tiempo y los medios suficientes para hacerlo así. Esperaría hasta mañana.

 

Antes de las diez, ya había estado en el lugar de la cita a la que Morelos se presentó con veinte minutos de retraso.

– Vamos a dar un paseo – dijo él.

Se habían dirigido despacio y en silencio, por la avenida Muley Youssef en dirección a los jardines de Chateau de Mer, cuando llegaron allí, sentados en uno de los bancos solitarios le había ofrecido un cigarrillo antes de empezar a hablar…

– Referente al asunto que se planteó ayer, debo decirte que es tremendamente delicado y si bien podría ser, como te comenté, la solución más ventajosa para nuestra compañía, esta es reacia a dar su consentimiento a un plan que no presente una total garantía de éxito y que además no asegure su completa impunidad. Quiero decir que no desea verse involucrada o relacionada en ningún momento con el mismo.

– Por descontado que sería así – Morelos había sido categórico al afirmarlo.

– Debo añadir que nunca darían su consentimiento, si lo que se pretende hacer, no se atuviera a un plan perfectamente estudiado, si el resultado nunca pudiera ser objeto de discusión por parte de las compañías de seguros y finalmente, si la persona responsable del mismo, no tuviera la capacidad suficiente para llevarlo a buen termino bajo esas condiciones.

– Lo comprendo y te garantizo que sería tal y como lo has planteado.

– En resumen que por una parte la compañía no desea conocer los detalles, pero por otra, quiere tener la garantía absoluta que la cosa no puede fallar. ¿Has comprendido bien la posición de Durban?.

– Perfectamente. ¿Qué han dicho de lo que va a costar eso?

– Les parece mucho dinero.

– No será ni un céntimo menos, lo toman o lo dejan – había dicho Morelos tajante.

– Volveré a hablarles de ese punto y se lo diré así.

– ¿Y de la forma de pago?

– No va a ser de ningún modo por adelantado, ya que eso equivaldría a implicarse de lleno en el asunto. El pago de la cantidad que se acuerde, se realizaría cuando a su vez lo hiciese el seguro, lo cual significaría que todo había salido según lo previsto.

– Eso no me va.

– Lo siento pero eso es definitivo – había sentenciado él levantándose – Llámame mañana a esta misma hora y te diré si tienes luz verde.

***
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– Creo que en el fondo no es un mal hombre – dijo Ninia – Lo que pasa, es que la muerte de sus compañeros pesa como una losa en su conciencia. De veras me gustaría que fuera capaz de llevar a término sus buenos propósitos.

– Tal vez lo consiga. Es posible que la experiencia vivida estos días con nosotros le haya hecho recapacitar – concluyó Simón.

Continuaron sentados en el muro disfrutando del sol acariciador y de la tibia temperatura precursora de la primavera en aquel día de marzo. La suave brisa que mecía las copas de los árboles vecinos y la soledad del medio, contribuían sensiblemente a crear el ambiente de paz que reinaba en torno a ellos propicio a las confidencias.

– ¿Qué vas a hacer cuando todo esto termine, hermano? – preguntó Ninia.

– La verdad es que no lo sé todavía. En circunstancias normales, seguramente me hubiera casado con Aisha y establecido nuestro hogar aquí en Marruecos donde yo puedo seguir escribiendo, pero después de todo esto no creo que eso sea posible, por lo que nos iremos a vivir a España, nos casaremos allí y buscaremos una pequeña casa junto al mar en algún pueblo pequeño o quizá en una isla, Ibiza o Formentera tal vez. Desde luego pienso seguir escribiendo, ya que es lo que me gusta y lo que me da dinero. Cuando termine Mazagán que es como voy a llamar a la novela que tengo entre manos y en la que pienso relatar todo lo que nos está pasando, posiblemente escriba otra cuya trama se desarrolle en Ecuador, país que conozco bien y donde he tenido abundantes vivencias que pueden proporcionarme un buen argumento. ¿Y tú, hermano? – preguntó Simón a su vez.

– Yo seguiré haciendo mi vida de siempre, al lado de mi buena Matchuba y de mis hijos, con los que seguiré saliendo a pescar. Quizá con el tiempo pueda comprar un barco más grande con el que podamos faenar en mejores caladeros, aunque eso siempre ha sido mi sueño imposible. También espero que mis hijos se casen y me den muchos nietos.

Durante un rato permanecieron callados recapacitando acerca de lo que cada uno tenía previsto hacer, cuando todo aquello acabara. Luego volvieron a la realidad del momento.

– ¿Tienes pensado lo que haremos ahora?– preguntó Ninia.

– Estamos tras los pasos de Morelos, pero a una distancia suya de cuatro meses. Tenemos que seguir su mismo camino, procurando no desviarnos y yendo más aprisa que él si queremos alcanzarlo algún día. A eso se reduce todo, por lo tanto lo que toca ahora es dar con el jeque ese que le ayudó a desembarcar y transportar la droga.

– Eso mismo es lo que he pensado y como te dije antes, tengo un plan que creo puede resultar.

– ¡Venga viejo zorro, cuéntalo ya!

– Pues verás, he llegado a la conclusión que Morelos lo tenía todo organizado con esa gente desde hacía tiempo. También he pensado que no era la primera vez que ese jeque y su pandilla hacían un trabajo de esa clase, acuérdate lo que oyó Mendoza referente a que esa cueva era utilizada por ellos a menudo. No sé si sabes que aquí en Marruecos, existen organizaciones que se dedican a dar apoyo logístico a los narcotraficantes por indicación de los mismos cárteles que suministran la droga y me huelo que este es uno de esos casos. Coincido contigo, en que debemos seguir por el mismo camino que Morelos y suponiendo que sea cierto lo que acabo de decir, he pensado que si esa organización le ayudó a él, también puede ayudarnos a nosotros si les hacemos creer que tenemos entre manos un asunto similar al suyo. Lógicamente si se lo tragan, actuaran como tienen por costumbre poniéndonos en el camino que siguió ese cerdo.

– La idea no es mala, pero para que resultara tendrían que tragárselo.

– Se lo tragarán si les enseñamos esto – y Ninia, sacó de la manga de su chilaba uno de los paquetes de la coca de Mendoza.

– ¡Por Allah, hermano! ¿Pero no la habías tirado al retrete?

– Por poco, pero cuando estaba a punto de hacerlo con el último paquete, se me ocurrió el plan que te he contado. Es cuestión de hacerles creer que tenemos doscientos o trescientos iguales a este.

– Va a ser un juego arriesgado y muy peligroso, pero puede que nos ponga en el buen camino. Además no tenemos otra alternativa, así que manos a la obra. Podemos empezar por localizar la ermita y la playa del desembarco, para seguir luego por El Had para ver si damos con ese jeque que por cierto, no recuerdo cual es su nombre.

– Se llama Mouley Ben Auday Dar Aádil que en nuestro idioma significa El Justo. ¿Qué te parece el apodo?

– ¡Que Allah nos proteja! – exclamó Simón poniéndose en pié.

– En marcha pues hacia El Had – dijo Ninia imitándole

En dirección Sur, la carretera se apartaba de la costa para volver a encontrarse con ella poco antes de su llegada a Agadir. Un desvío señalando: Si-Kaouki 7 Km. les hizo girar a la izquierda. Era un estrecho sendero sin asfaltar que sinuoso y lleno de baches, descendía desde lo alto de los acantilados por donde discurría la carretera general, hasta la playa vecina del mismo nombre. Ya próximos a llegar y tras una pronunciada curva, apareció la ermita que buscaban. Al aproximarse, pudieron ver que se trataba de una edificación cuadrangular con arcos de herradura en cada uno de sus lados y en cuyo interior sobresaliendo algo del suelo, una desgastada losa cubría la tumba del Santón, en cuya memoria se había alzado aquella ermita. Junto a ella, un elevado minarete también cuadrangular completaba la edificación. Tal y como había descrito Mendoza, no lejos un conjunto rocoso vecino a un nutrido grupo de palmeras, rodeaba lo que parecía ser el brocal de un pozo. Cuando estuvieron más cerca, pudieron ver entre las rocas la hendidura que daba acceso a la cueva que buscaban. Detuvieron la Toyota frente a la misma.

– Desde luego, todo esto es tal y como lo describió Mendoza – comentó Nínia inspeccionando la cueva y los alrededores.– Esperemos que todo lo demás que nos ha contado, sea también tan real como esto. Aquí ya no hacemos nada y puesto que estamos cerca, bajemos a la playa donde hicieron el desembarco.

Poniéndose de nuevo en marcha se dirigieron hacia el sendero que parecía llevar a la playa. Tras virar un recodo del camino quedaron impresionados al contemplar la vista que desde allí se les ofrecía. En la distancia y a seiscientos metros más abajo, la línea de la costa se extendía en ambas direcciones, perfilada por unas playas de arena casi blanca, interrumpida a veces, por grupos de rocas que se adentraban en la mar, mar de limpios azules o verdes según fuera el fondo. Las olas con bordes de espuma, llegando sucesivas a la orilla como en cámara lenta y retazos de nubes bajas con tintes anaranjados y violetas moviéndose despacio paralelas a la costa, empujadas por la suave brisa de aquella soleada mañana. Al frente el horizonte se mostraba lejano, ligeramente curvo y casi confundido con el cielo dando continuidad al paisaje. Hacia el Norte, quietas sombras oscuras, las de unas barcas de pesca y mucho más cerca, el planeo de las gaviotas con sus continuos picados en busca del sustento.

– Hermoso, ¿No hermano? – exclamó Ninia aunque no esperaba respuesta.

Permanecieron en aquel punto con el coche parado todavía unos minutos, en completo silencio para no romper la majestuosidad del momento, como si intentaran grabar en sus mentes la belleza que aquella escena les ofrecía. Luego poniendo otra vez el vehículo en marcha, continuaron su descenso hacia la playa por el tortuoso sendero.

Cuando llegaron a la desierta playa, les pareció que el escenario les era familiar y conocido, tal era el realismo con el que Mendoza la había descrito. Una restinga de piedras en su parte septentrional, formaba una auténtica concha en cuyo fondo la minúscula playa recibía las olas mansamente. Un lugar idóneo para un desembarco, fuera cual fuera el estado de la mar. A la derecha, un grupo de rocas, donde seguramente los dos hombres habían esperado escondidos el momento del encuentro con la gente que debía ayudarles.

– Es muy extraño que reuniendo como reúne esta playa, las condiciones ideales de atraque y cobijo para pequeñas embarcaciones, no sea utilizada por los pescadores del lugar – comentó Simón.

– No te extrañe demasiado. Puede que esta playa la usen frecuentemente, los grupos que se dedican al contrabando y que mediante extorsiones hayan logrado que sea de su uso exclusivo, coto cerrado y tabú para los pescadores. Si sus barcas han sido averiadas o maltratadas cada vez que las hayan dejado aquí, ciertamente que no lo han vuelto a intentar. Además, seguro que la gendarmería tiene órdenes superiores de no rondar por esta playa – aclaró Ninia que como un pescador más sabía mucho de esas cosas.

Recorrieron despacio la playa en toda su extensión, examinaron atentos el grupo de rocas y anduvieron haciendo equilibrios por la restinga de piedras hasta donde la pleamar se lo permitió. Al cabo decidieron regresar.

– ¿Donde vamos ahora? – quiso saber Ninia.

– Tenemos dos opciones – dijo Simón – O vamos hacia el Norte, volviendo por donde hemos venido hasta encontrar la carretera principal y nos llegamos a Diabat y Es Saouira… o seguimos hacia el Sur por el camino que desde aquí sigue paralelo a la costa y vamos a El Had. Esas son las dos posibilidades que tenemos para tratar de dar con ese tal Mouley Ben Auday o sea que elige.

Ninia consultó el mapa de carreteras que tenía en la guantera y tras unos minutos dijo:

– Recuerdo bien lo que nos dijo Mendoza. Desde que el muchacho que los estaba esperando en la playa salió en su bicicleta a buscar ayuda, hasta que llegó la D.K.W. con los dos hombres pasó más o menos una hora. Eso quiere decir que no tuvo el tiempo necesario para ir hasta Diabat, dar el aviso y que llegara la D.K.W. a esta playa. Además, dudo mucho que el chico pudiera subir con la bicicleta por el mismo camino por el que hemos venido. Creo pues que debemos empezar por El Had.

– ¡Bravo Holmes, bravo, vamos pues hacia el Sur! – aplaudió Simón.

 

El manco Abu El Rub, sentado frente al motor de su bote permanecía perplejo. No había conseguido que aquella mañana se pusiera en marcha y ahora intentaba adivinar el porque. Abu El Rub no entendía nada de motores marinos y aquella era la primera vez en cuatro meses que aquel le estaba dando problemas.

– Es el inyector de la derecha que se suele aflojar – dijo una voz a su espalda.

Abu se volvió sorprendido para ver quien era el autor del consejo. En el espigón había dos hombres, uno de los cuales era el que se había dirigido a él en árabe.

– ¿Cómo puedes saber tú lo que le pasa a este motor?

– Lo sé y basta Abu. Ahora deja de contemplarlo y sube pues tenemos que hablar contigo – ordenó Ninia tajante.

Simón y Ninia, habían intentado en vano que algún vecino de El Had les facilitara información referente al jeque Mouley Ben Auday. El tal jeque debía por lo visto ser poderoso y muy temido, pues ante sus preguntas la gente negaba conocerlo de forma categórica apresurándose a quitarse de en medio.

– Creo que nos estamos equivocando al preguntar directamente por ese jeque. Toda esta gente lo conoce a buen seguro y todos saben quien es, pero nadie nos va a dar información acerca de su persona porque le temen. Vamos a retroceder un paso e intentar localizar al hombre manco que ayudó en el desembarco de la droga – sugirió Simón.

Y así lo hicieron con éxito, ante el siguiente habitante de El Had al que abordaron.

– Ese es Abu El Rub y en este momento está en su bote. junto al embarcadero.

Los dos amigos se dirigieron satisfechos al pequeño espigón que servía de embarcadero a los pescadores de la comarca y en donde efectivamente tal y como les habían indicado, un hombre se hallaba sentado absorto frente a la tapa levantada del motor.

– ¡Ese es el bote del Africa Queen! – exclamó Ninia –- lo han pintado de azul, pero ese es.

– ¿Cómo puedes tú saber lo que le pasa al motor? – preguntó de nuevo el hombre – ¿Quiénes sois vosotros y cómo conocéis mi nombre? – continuó.

– ¡Sube que tenemos que hablar! – insistió Ninia.

– ¿De qué queréis hablar conmigo? – quiso saber sin dar muestras de moverse del sitio.

– Necesitamos hablar con tu jeque Mouley Ben Auday. Es un asunto importante y queremos que nos digas donde podemos encontrarlo.

– Ese no es mi jeque, ni tampoco sé de quien me estáis hablando – se apresuró a decir.

–¡No mientas Abu El Rub!. Sabemos que trabajas para él y que sabes perfectamente donde podemos verlo – terció Ninia quien era el que llevaba la voz cantante de la conversación en árabe – Sube deprisa y te diré quienes somos, porque queremos ver a tu amo y porque sé lo que le pasa a ese motor.

El hombre todavía dudó unos instantes, pero acabó subiendo de mala gana al muelle por la deteriorada escalera de piedra que había junto al bote.

– Ya os he dicho que no conozco a nadie que se llame así – dijo secándose la mano con el faldón de su chilaba.

– Repito que no mientas más Abu El Rub. Sabemos que en la noche del catorce de noviembre pasado, ayudaste junto con otro hombre a transportar una mercancía desde la playa de Si-Kaouki, hasta la ermita que hay en lo alto de la colina y que ese trabajo lo hicisteis por orden de Dar Aádil.

–¡Os equivocáis, ese no soy yo, dejadme!

Ninia hizo ademán de marcharse pero dando la vuelta siguió dirigiéndose al hombre:

– Si te empeñas en negarlo todo y a no contestar a nuestras preguntas nos iremos, pero en cuanto hablemos con tu jeque, le vamos a preguntar porque no destruiste este bote como se te había ordenado y porque lo has estado usando desde entonces.

– ¡No es cierto! ¡No es cierto! ¡Este bote es mío, lo compré el año pasado! – chilló aterrorizado y descompuesto.

– Sigues mintiendo como un camello. Este bote es con el que se hizo el desembarco de la mercancía aquella noche. Se te ordenó que lo destruyeras, pero tú pensaste que era una lástima hacer desaparecer una embarcación de motor tan buena y que te podía servir para tu pesca mucho mejor que el viejo bote de remos que estabas usando, por eso lo pintaste de azul y le dibujaste los ojos en su proa como lo hacéis normalmente con vuestras embarcaciones. Pensaste que nadie te iba a pedir cuentas, pero estamos seguros que Dar Aádil se va a enfadar mucho contigo cuando se lo contemos.

– ¡No debéis decírselo! Al fin y al cabo no he perjudicado a nadie. Nadie hasta ahora me ha preguntado nada acerca de esta embarcación – medio sollozó Abu – ¡Por Allah! Os ruego que no le mencionéis lo del bote, sé como las gasta el jeque Mouley y eso podría costarme la vida.

– Ahora es cuando vamos a empezar a entendernos – respondió Ninia – Te prometo no decir nada del bote, si contestas satisfactoriamente a nuestras preguntas y haces lo que te pidamos.

– ¿Qué es lo que queréis exactamente?

– Queremos hablar con él.

– ¿Sobre que asunto?

– Queremos tratar con él sobre un negocio similar al de aquella noche de noviembre.

Abu permaneció callado unos instantes antes de responder:

– No sé donde puede estar en estos momentos Dar Aádil. ¡Lo juro por mis antepasados! No sé si sabéis que es dueño de varias caravanas que se dedican a comerciar entre los pueblos del interior. El no vive en un sitio fijo nunca, suele levantar su aduar junto a algún pozo del desierto o en oasis del interior y es posible que hacerle llegar vuestro mensaje me lleve varios días. Además, cuando lo consiga tendréis suerte si accede a hablar con vosotros cuando y donde él os diga.

– Estamos conformes en esperar, si no se trata de mucho tiempo. En cuanto a que quiera vernos, de eso estamos seguros si le dices que se trata de un asunto como aquel de noviembre y le enseñas esto – y Ninia le alargó el paquete de polvo prensado que se había librado del retrete – puedes decirle que se trata de trescientos como este y que precisamos su ayuda.

Abu dio un respingo cuando vio lo que le alargaba Ninia, apresurándose a esconderlo bajo su ropa.

– No creo que vuestra entrevista pueda celebrarse antes de una semana, por lo que os propongo volver a vernos dentro de siete días aquí mismo y a esta misma hora. Si para entonces he conseguido hacer llegar vuestro mensaje y él está conforme, os diré donde y cuando os podéis reunir con él.

– Hay una cosa más que queremos que nos digas.

– ¿Qué es? – pregunto molesto.

– ¿Qué fue lo que pasó con el anterior envío, a partir de que os hicisteis cargo del mismo?

– Eso no os lo voy a decir, ni aunque me arranquéis la piel a tiras.

– Lo siento, pero no vas a tener más remedio que contarlo, si quieres que tengamos la boca cerrada en lo referente a este bote.

– No puedo. Si lo hiciera mi cabeza no valdría ni medio rial.

– Tu cabeza amigo mío, dejó de valer medio rial, desde el momento en que desobedeciendo ordenes te apropiaste de la embarcación poniendo en peligro la seguridad de tu amo. Has de saber que esta embarcación, perteneció al barco que fue hundido de forma criminal frente a esta costa y en el que murieron ahogados seis hombres inocentes. No quiero ni pensar lo que le pasaría a tu amado jeque, si todo eso se lo contamos a las autoridades de marina. Ten por seguro que no habría lugar en todo el desierto donde pudiera esconderse de la justicia. ¿Te has enterado bien de lo que he dicho?

– ¡Por Allah, sé misericorde conmigo! Si llega a saberse que os lo he contado, ni mis hijos, ni yo seguiríamos con vida una hora.

– Tienes nuestra palabra que nadie lo va a saber.

– ¡Júramelo por Allah!

– ¡Te lo juro! – aseguró Ninia.

Abu El Rub, permaneció silencioso un buen rato. Ponderaba el riesgo que corría con cada una de las dos alternativas… si callaba, aquellos hombres no dudarían en contar lo del bote a Dar Aádil cuando dieran con él y entonces estaría irremisiblemente perdido… por el contrario si hablaba y ellos cumplían con su juramento nadie podría acusarlo de ser un delator.

– Llevamos la mercancía y a los dos hombres que venían con ella, en la furgoneta hasta la ermita que hay en lo alto de la colina y los dejamos en la cueva del antiguo eremita, para que pasaran allí el resto de la noche. Por la mañana, los fuimos a buscar con la D.K.W. para llevarlos al encuentro de nuestro jeque tal y como nos había ordenado, pero uno de los hombres ya se había marchado. Al otro, junto con los bultos lo llevamos al pequeño aeródromo que está a unos quince kilómetros hacia el interior. Allí nos esperaba Dar Aádil con su gente.

– ¿Cómo es ese aeródromo?– quiso saber Simón.

– Es muy pequeño. Solo puede ser utilizado por avionetas, ya que su única pista es corta y de tierra en mal estado, por eso está prácticamente abandonado. No tiene ninguna clase de servicios y solo está al cargo del mismo un hombre. Los gendarmes de la Sécuritè que están de guardia, se van turnando de dos en dos cada veinticuatro horas.

– Sigue contando.

– Hacia el mediodía, aterrizó la avioneta que estaban esperando. De ella descendió un hombre que aunque vestía a la europea, luego me di cuenta de que era libanés por su forma de hablar, traía consigo una maleta. El piloto junto con el encargado, se ocuparon en repostar el aparato utilizando la bomba manual que traían consigo. Los dos gendarmes de guardia, por indicación de nuestro jeque, habían salido a inspeccionar los alrededores y estuvieron ausentes durante todo el día.

– ¿Qué pasó luego?

– El libanés, el hombre de la playa y nuestro jeque estuvieron discutiendo mucho rato sentados bajo el cobertizo y cuando empezaba a oscurecer, cargamos los bultos que habíamos traído en el avión que estaba ya en la cabecera de la pista con el motor en marcha. El libanés junto con su piloto y la mercancía despegaron en dirección hacia el Norte.

– ¿Qué paso con el hombre de la playa?

– Dar Aádil me ordenó que lo llevara en la furgoneta hasta Agadir.

– ¿Y la maleta?

– La llevó consigo.

– ¿Cómo era esa maleta?

– Era grande, rígida de color negro, con ruedas y tenía una asa rota.

– ¿En donde lo dejaste en Agadir?

– En el Hotel Argana.

– ¿Qué más puedes contarnos?

– Nada más. Eso es todo lo que sé y puedo contar.

Quedaron los tres en silencio. Luego Abu El Rub volvió a decir:

– Ahora que ya sabéis lo que queríais, dejadme por Allah pues me estáis comprometiendo. Os pido que no olvidéis vuestro juramento.

Con estas palabras y un precipitado Salam aleikum!, Abu El Rub retornó al bote y tras localizar una llave inglesa, se dedicó esperanzado a ajustar con su única mano el inyector derecho de su motor.

 

– ¿Cuál va a ser nuestro próximo paso? – quiso saber Ninia.

– Tengo que pensarlo hermano. Supongo que llamar al Hotel Argana preguntando por un tal Yago Morelos es una tontería. Primero, porque después de cuatro meses es improbable que siga allí, segundo porque él en su momento se debió inscribir con otro nombre. Lo que sí cabría sería presentarnos en ese hotel y mostrar la foto suya que tenemos, tratando que alguien lo reconozca y recuerde, aunque esa posibilidad también es muy remota como puedes comprender.

Creo que lo que debemos hacer es seguir con lo de Dar Aádil y tu plan, pero como eso no va a ser posible antes de la semana que viene, tenemos que pensar que es lo que podemos hacer durante esos siete días.

– Una de las cosas que podríamos hacer, sería la de intentar localizar el Africa Queen. Ya sé que eso no iba a aportar nada nuevo a lo que ya sabemos, pero sería un dato más que puede servirnos en cualquier momento. Con un equipo de rastreo que puedo conseguir en Casablanca y mi barco de pesca, podríamos buscarlo basándonos en las indicaciones que nos dio Mendoza.

– Sí eso es razonable y sobre todo, es que no se me ocurre otra cosa. Además, tenemos que ver como están las cosas en El Jadida y poner sobre la mesa las piezas que ya tenemos de este puzzle para intentar situarlas en su sitio. Por lo tanto hermano regresemos ahora a casa.

***
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Simón estaba sentado frente a Aisha en el jardín de la parte posterior de su casa. Ambos disfrutaban del tibio sol de aquella mañana, tomando uno de los helados que tanto le gustaban a ella. Sobre la mesa habían extendido buena parte de la documentación quemada recogida en las oficinas de la naviera y que ella se había dedicado a revisar en su ausencia.

– ¿Has encontrado algo que valga la pena? – preguntó Simón.

– No, creo que no. Tan solo el resto en muy mal estado, de lo que podía haber sido una cuenta de resultados.

– ¿Y bien?

– No sé si puede ser importante, pero arroja una cifra de pérdidas elevada.

Simón, tras un momento de reflexión, comentó:

– Es posible. Tal y como estaba funcionando el Africa Queen, debía ser un negocio ruinoso.

– También he encontrado otra cosa que quizá pueda servirnos. Estaba dentro de uno de los sobres de Ninia – y mostró una foto recompuesta con los pedazos de la misma –- Como puedes ver, es la foto de una pareja joven en una playa. Ella es casi niña y muy guapa. Él, le tiene pasado el brazo por su hombro, es moreno, con el pelo negro y tiene un bigote recortado. Desde luego ninguno de los dos es magrebí. Puede verse un tatuaje que luce él en su brazo, lo he mirado con tu lupa y pone Lucía que supongo que será el nombre de la chica.

– Puede que sí, puede que no, puede ser incluso el nombre de su madre.

– No, te equivocas. Piensa en lo siguiente: Si decidieras tatuarte un nombre de mujer en tu brazo y estuvieras enamorado …¿Qué nombre te pondrías Monsidi?

– Déjame pensar…sí… eso es…me pondría Kabira… ¿Qué te parece? – concluyó Simón viperino.

– ¡Perro maldito, repugnante chacal comedor de carroña! ¡Ahora es cuando de verdad te mando con tus antepasados! – gritó enfurecida lanzándole al rostro el contenido del helado que había en su cuchara – ¡Dime que no es cierto, dímelo! – suplicó mientras sentada en sus rodillas, le apretaba el cuello con ambas manos – ¡Ten piedad! ¿Por qué me haces sufrir con tus bromas?… ¡Si sabes que no puedo vivir sin tu amor y que te quiero más que a mi vida! – continuó besándole las mejillas y lamiendo suavemente los restos de helado en su cara, hasta acabar uniendo apasionadamente los labios a los suyos. Luego, levantándose ordenó insinuante:

– Ven, vamos a nuestro cuarto – y cuando llegó a la puerta, se volvió hacia Simón que la seguía –¡Tráete el helado Monsidi! – dijo maliciosa.

 

– ¿Vas a ver a Bachir ahora? – quiso saber Aisha .

–No, no quiero verlo todavía. Ninia ha ido hoy a Casablanca a recoger el equipo de detección por rastreo y mañana al amanecer zarparemos en su barco junto con sus dos hijos para intentar localizar el punto donde está hundido el Africa Queen. Luego, es posible que vayamos a entrevistarnos con ese jeque y finalmente nos llegaremos hasta Agadir para seguir la pista de ese hombre con las indicaciones que hayamos podido obtener en la entrevista con Mouley Ben Aàdil, empezando en el Hotel Argana con la fotografía que disponemos de Morelos. Ese es más o menos nuestro programa. No pienso ver al comisario hasta tanto y cuanto no tengamos claro todo este feo asunto, pues no sabemos cual es la dimensión del mismo, ni que gente puede estar involucrada en él.

Con estas palabras, terminaba Simón de poner al corriente a la chica de las gestiones que habían estado realizando y de las que tenían previsto realizar a continuación.

– ¿Sabes que he aprendido a jugar al golf? – dijo Aisha ilusionada, cuando Simón hubo terminado su exposición – y dice Leah que no lo hago nada mal.

– ¿Quién es Leah?

– Es una amiga que conocí en el hotel. Es muy agradable y simpática, es sudafricana y está pasando unas semanas de vacaciones en el Golf. Me está enseñando a jugar.

La sorpresa de Simón fue mayúscula.

– ¿Qué es lo que me estas diciendo pequeña? ¿Qué Leah Maureen Erasmus está contigo en el hotel y te está enseñando a jugar al golf?

– Sí, creo que ese es su nombre completo – confirmo asustada – ¿He hecho algo mal Monsidi?

– Espero que no Sisha mía, espero que no. Pero dime como la conociste y todo lo que has hablado con ella. Por favor cuéntame hasta los menores detalles de vuestras conversaciones.

– ¡Por Allah, dime que es lo que pasa con esa mujer y porqué conoces tú su nombre! – imploró ella.

Simón pensó unos instantes antes de responder.

– Quiero pensar que es tan solo una coincidencia, el que esa mujer esté también en el hotel y que conociendo sus inclinaciones haya hecho amistad contigo. Pero podría tratarse no obstante de un plan preconcebido, formando parte del repugnante asunto en que estamos metidos.

– ¿Vas a decirme lo que pasa con ella o prefieres que me dé un ataque al corazón?

– Esa mujer es la dueña de la Africa Ships Co, la naviera a la que pertenecía el Africa Queen. Es una auténtica filibustera, aunque casada y separada varias veces, es una reconocida lesbiana allá en Durban y puedo asegurarte que si está en El Jadida, no es precisamente de vacaciones. Ella no ha hecho jamás en su vida vacaciones y está aquí sin duda por algún motivo concreto que no alcanzo a adivinar en este momento.

– ¡No es posible que ella sea todo eso, debe tratarse de otra persona!

– Es ella, no te quepa duda, Leah Maureen Erasmus de Sudáfrica, no hay más que esa y si no me equivoco su presencia aquí debe estar relacionada con el hundimiento del barco. Quizá sea debido a un trámite judicial, al cierre de su oficina de Safí o para algo que tenga que ver con el seguro del Africa Queen. De cualquier forma, su venida es inquietante y ahora por favor, cuéntame con todo detalle como os conocisteis y todo lo que tratasteis en vuestras conversaciones posteriores.

La desconcertada Aisha, durante los próximos minutos le puso al corriente de todo lo concerniente a su relación con esa mujer. Simón escuchó con suma atención el relato, haciendo hincapié en las dos conversaciones telefónicas que Leah había mantenido durante la comida que celebraron juntas.

– Háblame de esas conversaciones telefónicas.

– No puedo decirte gran cosa sobre las mismas. La primera, sí sé que fue con Sudáfrica porque así se lo anunció el botones, pero de la segunda no tengo ni idea, solo sé que la hizo a alguien que se alojaba en el Hotel Aoutkala.

– Me has contado que durante la primera llamada, apuntó un número en tu paquete de tabaco. ¿No sería a ese número al que llamó por segunda vez?

– No lo sé seguro, pero creo que no pues me pareció ver que ese número era de Agadir y se lo repetía varias veces a la persona con la que hablaba.

– ¿Eso es todo lo que recuerdas Sisha de mi corazón?

– Sí eso es todo.

– ¿Estás completamente segura que no mencionaste ni mi nombre, ni donde vivíamos, ni nada que pudiera servir para identificarnos o localizarnos?

– Completamente segura.

Simón permaneció largo rato pensativo.

– ¿No habrás conservado por casualidad, el paquete de tabaco donde apuntó el número de teléfono esa mujer? – preguntó esperanzado.

– Creo que sí que lo tengo… Espera que voy a comprobar si está todavía en el bolso que llevaba aquel día – dijo Aisha saliendo precipitadamente.

Pasó un minuto interminable, antes que regresara triunfante agitando el paquete en la mano.

– Voila Monsidi, voila!

Simón contempló el número que aparecía escrito en una esquina.

– Por el indicativo, me parece que efectivamente se trata de un número de Agadir – dijo anotándolo meticulosamente en su agenda – Tendremos que averiguar a quien pertenece ya que puede ser importante.

Extrajo los dos últimos cigarrillos que quedaban y tras encenderlos le pasó uno a Aisha.

– Vamos a dar por bueno que esa mujer no sabe quien eres y que solo persigue tener una buena relación contigo. Si observa un cambio drástico en tu comportamiento puede sospechar algo, por eso creo que debes seguir como hasta ahora con ella, pero sabiendo quien es y que pretende – luego continuó – Yo voy a estar fuera a partir de mañana, por lo menos durante siete u ocho días en los que no te va a ser posible tener noticias mías, por eso te vas a encontrar sola y a tener que tomar tus propias decisiones. Tendrás que ser muy prudente, deberás actuar como lo has estado haciendo estos días, te reunirás cada mañana con las mujeres de los pescadores y seguirás en el hotel regresando por la tarde a nuestra casa para recibir a Bushaib. En cuanto a Leah, procura tener los ojos bien abiertos y si te es posible averigua que está haciendo aquí en Marruecos.

Tras estas palabras, ambos siguieron fumando en silencio.

***
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– Yahia, estoy muy preocupada por nuestro hijo – se atrevió a comentar la siempre discreta Raschida a su esposo una tarde después de haber hecho el amor.

– ¿Qué pasa con Karim? – preguntó distraído el hombre levantándose de la cama.

Raschida sabía por experiencia que aquel era uno de los pocos momentos en su vida matrimonial en los que podía contar con la atención de su marido.

– Creo que de un tiempo a esta parte se está drogando – musitó en voz baja.

– ¡Estás completamente loca!. Tienes demasiado tiempo libre y eso hace que por tu cabeza pasen ideas descabelladas.

– Esta vez estoy segura de lo que digo – insistió.

Yahia permaneció pensativo antes de preguntar:

– ¿Qué te induce a pensar en tamaña estupidez?.

– Omar, Kabira y yo misma hemos tenido ocasión de comprobarlo.

Esta vez su silencio fue más prolongado.

– Es posible que en alguna ocasión nuestro hijo haya probado el hachís, eso no quiere decir nada, incluso yo de joven lo probé alguna vez, pero eso no debe ser motivo de preocupación por tu parte. De todas formas yo hablaré con él.

Raschida rompió en sollozos poniéndose frente a su esposo y asiéndolo por los hombros le gritó en la cara mientras lo zarandeaba:

– ¡No es hachís lo que está fumando de vez en cuando, es cocaína y la toma de forma habitual!.

– ¡No es cierto, no es cierto! – gimió Yahia.

Tremendamente preocupado por la afirmación de su esposa Raschida referente a que su hijo Karim se drogaba, Yahia fue al encuentro del mismo con ánimo de saber la verdad.

– ¿Podemos hablar un momento? – preguntó el padre.

Al hacer tal pregunta, Yahia cayó en la cuenta que no recordaba cuando había sido la última vez que había tenido una conversación seria con su hijo. Se recriminó al llegar a la conclusión que tal vez nunca la mantuvo.

– ¿De qué quieres que hablemos? – respondió Karim secamente.

– De tus problemas si los tienes.

– Si los tengo, son mis problemas y no le interesan a nadie más que a mí.

– Te equivocas hijo mío, a mí también me preocupan y deseo ayudarte.

– ¿Desde cuándo es ese interés tuyo? – preguntó Karim irónico.

Ambos permanecieron en un prolongado silencio, luego, Yahia dirigiéndose a la ventana y de espaldas a su hijo le gritó:

– ¡Desde que he sabido que te estás drogando!

Karim soltó una sonora carcajada.

– ¿Y que si lo hago padre?

La palabra padre en aquel momento le sonó a Yahia como un auténtico y cruel reproche.

– Si lo estás haciendo como consecuencia de algún problema, esa no es la solución. Dime de que se trata y todos intentaremos ayudarte.

Pero tanto el padre como el resto de la familia todos sabían cual era el problema y la razón por la que su primogénito estaba en tal estado.

– ¿De veras creéis que podéis ayudarme?

– De todas formas queremos intentarlo.

– Si de verdad lo deseas, ayúdame a encontrar a esos malditos.

– ¿Y qué vas a hacer cuando los encuentres?. ¿Esa será la solución a tus problemas o más bien contribuirá a aumentarlos?

– Eso es asunto mío y ahora déjame solo pues no deseo seguir hablando contigo – dijo Karim dando por finalizado el diálogo.

***
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El barco de Ninia, era un viejo pesquero de dieciséis toneladas que con sus 12,50 metros de eslora y 4,20 de manga, poseía excelentes cualidades marineras. Bien construido en un acreditado astillero de Nador, no aparentaba los casi cuarenta años de vida activa que tenía. Su quilla, la roda y el codaste, así como sus cuadernas de madera de caoba le daban solidez, el forro y la cubierta de pino blanco, complementaban un casco que sin quebranto, a pesar de los años y con un acentuado arrufo pronunciando la proa, le daban un hermoso aspecto, así como una línea llena y robusta. Una exigua camareta en su parte central a modo de puente y los tambuchos, dando acceso a las bajadas de la bodega, al motor en popa y a la del castillo en proa, completaban la obra de cubierta. Ninia estaba orgulloso de su barco, lo había comprado con todos sus ahorros complementados con un préstamo bancario, cuando se desembarcó del Ria de Arousa hacía ya cuatro años. La viuda del antiguo propietario se lo había vendido a un buen precio, cuando su marido se ahogó al caerse una noche por la borda mientras faenaba cerca del archipiélago canario. Desde entonces, Ninia y sus dos hijos formaban la familiar tripulación que dedicaba todo su tiempo libre al cuidado y mantenimiento del mismo.

Habían zarpado a las cuatro de la mañana. Aquella era la temprana hora en la que la flota pesquera de bajura, solía abandonar sus amarres situados en el foso que bordeaba la ciudadela portuguesa, para llegar a sus respectivos caladeros antes de la salida del sol. Al mediodía, el barco con los cuatro hombres a bordo, se encontraba a la altura de Cabo Meddouza. Las 50 millas navegadas, las habían hecho a los seis nudos que el Gardner de 72 H.P. era capaz de proporcionarles en régimen de crucero. El buen tiempo reinante, con una marejadilla por la aleta de estribor habían contribuido a ello.

– Va siendo hora que abandones el rumbo SW y tomes un SSW, si queremos mantenernos paralelos a la costa y a esta distancia de 20 millas – dijo Ninia a su hijo cuando hubieron llegado a la altura del cabo – Si continuamos a esta marcha, es probable que alcancemos Cabo Sim cuando esté amaneciendo. Durante toda la noche, deberemos navegar con ese resguardo a la costa.

– Muwáfiq al-ab¡ *(De acuerdo padre) – fue la respuesta de Mamoune el hijo menor que estaba a cargo del rumbo en ese momento.

– Si te parece, yo acompañaré a Mamoune y me haré cargo del gobierno durante la noche – terció Abdou el mayor – No parece que vayamos a tener un cambio de tiempo, la carta no indica ningún bajo ni arrecife y siempre con un mínimo de 20 metros de sonda en la bajamar o sea que podréis descansar si os parece. Si surge algún problema, se arbola la mar o empieza a bajar el barómetro, os avisaré.

Los hijos de Ninia, con 16 y 18 años respectivamente, eran dos guapos y fornidos mozos, curtidos por el sol y la mar, de espíritu noble, amantes y respetuosos con su padre.

– Tienes un buen barco – comentó Simón.

– Sí, aunque tiene sus años, sigue siendo un gran barco. Lo cuidamos mucho y los tres estamos pendientes de su mantenimiento. Cada año durante la época de veda, lo sacamos del agua para rascar el casco y darle patente. Cada dos temporadas lo calafateamos. El motor sigue funcionando razonablemente bien, lástima que sea tan viejo y le falte además potencia para que pudiéramos dedicarnos a faenar al arrastre que es lo rentable, en lugar de hacerlo con palangres y redes convencionales como lo venimos haciendo.

– ¿Y cómo es que no cambias ese motor y os dedicáis a la pesca de arrastre?

– No es tan sencillo. Un buen motor con el doble de potencia del que tenemos, no cuesta menos de 150.000 dirhams. Luego, sería necesario acondicionar la popa con los elementos y maquinaria indispensables para halar la red a cubierta. Finalmente, habría que comprar la red de arrastre, lo que supondría otros 150.000 dirhams más. Si tenemos en cuenta que todavía estoy pagando al banco lo que me queda del préstamo, comprenderás que por muy interesante que sea cambiar nuestra forma de faenar, de momento eso no es posible. ¡Quizá con el tiempo!

Permanecieron en silencio. El suave balanceo del barco al compás de las olas, el sonido amortiguado del motor, el tibio sol en sus espaldas y la ligera brisa de la marcha sobre sus rostros, les hacia sentirse bien. La tensión de los días pasados quedaba atrás, la serenidad del momento y el tiempo que tenían por delante, eran propicios para las confidencias.

– Ahora que estamos tranquilos, te diré que sé que cuando todo este feo asunto haya acabado, te marcharás de Marruecos. Lo sabía antes que tú me lo confirmaras sentados allí en aquel muro y no puedo criticarte por ello, mi país lamentablemente, no te ha tratado demasiado bien. No obstante, me gustaría que no nos juzgaras con demasiado rigor por ello. No todo es como lo que nos está tocando vivir en este momento, ni toda nuestra gente es como Karim, Bachir, el asesino del pobre Lahkim o los que están detrás de todo esto.

– No tienes que decirlo hermano mío, pues ya lo sé. Sé que hay gente como Aisha, como el viejo Lahkim, como tú y tu familia, como el doctor Abdelwahed. Seres tan nobles, como nos los he encontrado en mi vida o tan sencillos como Bushaib el ayudante del comisario, los pescadores de Safí, Hamid el recolector de algas o Fatima la chica de Diabat que nos facilitó la dirección de Pablo Mendoza. Como ves, podría seguir recordando a un montón de entrañables paisanos tuyos, a los que debo estar agradecido. No te quepa pues la menor duda que amo a tu gente, a tu país y a todo lo que contiene, pero tengo mis raíces en España y quiero volver junto a ellas. Tengo además el convencimiento que Aisha puede llegar a ser más feliz allí que aquí por todo lo que está pasando. Es así de simple hermano, es así de simple. Espero que ese amor que profeso a tu país, quede bien patente en el libro que estoy escribiendo como homenaje a todo el pueblo magrebí.

– Mafhhúm al-aj, mafhhúm¡* (Entiendo hermano, entiendo) – musitó Ninia como para sí con aire de tristeza y los dos amigos, se pusieron a contemplar en silencio a las gaviotas que tras la popa planeaban siguiendo su estela.

 

La lucecita verde del monitor, correspondiente al oscilógrafo del módulo de rastreo, seguía con su parpadeo intermitente y monótono cada cinco segundos desde hacía ya setenta y dos horas. Durante tres días con sus noches respectivas, habían recorrido una y otra vez zigzagueando, una cuadrícula de ocho millas por ocho, trazada sobre la carta siguiendo las indicaciones lo más precisas posible de Mendoza. Habían llegado al límite superior de la misma sin encontrar rastro alguno del barco hundido y su reserva de combustible se estaba agotando.

– Tendremos que repostar – apuntó Nínia – No lo entiendo o Mendoza estaba equivocado o no hemos seguido bien sus indicaciones, pero a menos de treinta metros de profundidad que marca la sonda y la meticulosidad con la que lo hemos estado haciendo, debíamos haber dado con el pesquero hace tiempo. Es posible que el barco no esté en la zona por la que hemos estado rastreando.

Con estas palabras, Ninia se dispuso a consultar la carta para establecer el nuevo rumbo que debía de llevarlos a su encuentro con Abu El Rub en El Had.

Rumbo a El Had los dos amigos trataron de aclarar sus ideas, haciendo un resumen de la situación e intentando relacionar entre sí lo conocido hasta ese momento.

– Sabemos – empezó diciendo Ninia – que existen varios hechos delictivos: El hundimiento casi seguro intencionado del pesquero, la consiguiente desaparición de su tripulación, la muerte traumática del marinero senegalés, el asesinato de nuestro amigo Lahkim utilizando un método empleado habitualmente por la mafia y la entrada en el país de un alijo de coca procedente de un cártel boliviano. ¿Qué más sabemos?

– Que Yago Morelos y su compinche Pablo Mendoza, están vivos y que Morelos, es el autor material de al menos cuatro de los cinco delitos que has apuntado – siguió diciendo Simón – Lo que no acabo de ver claro, es lo que tiene que ver la mafia en este asunto, si se confirma que es la autora de la muerte de Lahkim.

– Pudiera ser que no en el hundimiento del pesquero, pero sí en lo del alijo de la coca tuviera algo que ver esa organización, pues ese es uno de los campos en los que suele moverse y te diré algo más – continuó Ninia – No me extrañaría que nuestro amigo el comisario estuviera metido en ese asunto hasta las cejas, de ahí su interés en encontrar a Morelos de una forma tan poco convencional, como es la de chantajearte a ti, para que hagas un trabajo que normalmente debería hacer la Securité.

– Sí, parecen lógicas tus conclusiones, pero existen otros aspectos que no acabo de encajar en todo este asunto.

– ¿Como cuáles?

– Como la misteriosa desaparición del forense y del informe de la autopsia del senegalés… como el desmantelamiento precipitado y sin dejar rastro de la sede de la naviera en Safí y la desaparición de su responsable… y como la sorprendente presencia en Marruecos de Leah Maureen Erasmus la dueña de la naviera. Todos estos hechos, está claro que deben estar relacionados con el hundimiento intencionado del Africa Queen. Incluso las muertes de Lahkim y del senegalés, puede que lo estén también, pero lo del alijo de la coca y el interés del comisario por encontrar a Morelos de una forma no oficial, pudiera tratarse de otro asunto organizado única y exclusivamente por Morelos que no guarde relación con el primero y en el que pudiera estar implicada la mafia.

– ¡Que Allah ilumine nuestras mentes para encontrar las respuestas!

 

– ¡Suena, la alarma del monitor ha sonado! – gritó desde el interior de la cabina Abdou, el hijo mayor de Nínia – Ha sido solo un instante, pero estoy seguro que ha sonado – insistió excitado.

Los minutos que siguieron a la voz de alarma de Abdou, fueron de gran actividad a bordo. Lo primero que hizo Nínia, fue parar el barco y lanzar por la popa una baliza de las que usaban normalmente para calar sus palangres de pesca.

– ¿Estas seguro que ha sonado la alarma?– insistió a su hijo.

– Completamente seguro padre, ha sonado tres veces y la luz ha cambiado de verde a roja, aunque enseguida hemos vuelto a perder la señal.

– Bien, entonces vamos a navegar muy despacio y en espiral, partiendo de donde hemos arrojado la baliza. ¿Qué marca la sonda?

– Veinticuatro metros.

– Si lo que ha señalado es lo que estamos buscando, eso confirmaría que el pesquero se hundió, cinco o seis millas mas cerca de la costa de lo que pensábamos – dijo Nínia

volviendo a poner el barco en marcha.

A partir de entonces, un tenso silencio volvió a reinar a bordo, roto tan solo por el quedo ronroneo del motor.

– ¡Ahora, ahora otra vez! – gritó Abdu al cabo de unos minutos – ¡Y esta vez se está manteniendo la señal!

– ¡Bravo! Sea lo que sea, lo tenemos debajo – dijo Ninia poniendo el motor al ralentí. Vamos a balizar nuevamente el sitio y a comprobar de lo que se trata.

La luz roja del monitor, seguía parpadeando insistentemente cada cinco segundos, acompañando al bip bip de la alarma sonora.

– Voy a bajar yo, pues soy el que mejor conoce el Africa Queen de todos nosotros y aunque seré incapaz de llegar hasta el mismo barco, si consigo bajar a doce o catorce metros, con una buena linterna creo que me bastara para identificar al pesquero – dijo Ninia, mientras se colocaba el equipo y las botellas del aparato de inmersión autónomo.

– No debes arriesgarte demasiado – le aconsejó Simón.

– No lo haré – prometió al tiempo de saltar por la borda.

Durante los siguientes veinte minutos, la inquietud, la excitación y el silencio, invadieron a los que esperaban en cubierta siguiendo atentamente el rastro de las pequeñas burbujas que subían a la superficie. Por fin, entre la mar ligeramente agitada, emergió la cabeza del buceador.

– ¡Es él! ¡El Africa Queen! – exclamó alborozado, mientras los demás lo izaban a bordo – Está tumbado sobre un costado y he podido incluso leer el nombre pintado en la amura. Me ha parecido ver que está bastante intacto – continuó mientras se despojaba del equipo autónomo – Ahora tenemos que determinar nuestra posición exacta y marcarla en la carta. Es una pena que la lejana costa, no nos permita tomar dos o tres marcaciones lo que nos daría una situación más precisa. De todas formas la obtendremos mediante una altura, además tal y como lo hemos balizado, las autoridades de marina no deben tener ningún problema en su localización.

– Tenemos que pensar muy bien a quien comunicamos nuestro hallazgo, en que momento lo hacemos y como lo hacemos – terció Simón prudente – Pues hasta ahora, no sabemos quienes son las personas que pueden estar implicadas en este asunto y porqué además eso podría interferir de alguna manera e incluso acabar con nuestra investigación.

– Estoy de acuerdo contigo hermano, vamos a pensarlo bien – dijo Nínia – Ahora si te parece, vamos a nuestro encuentro con Abu El Rub – y se dispuso a calcular la situación del barco, antes de reanudar la marcha en demanda de El Had.

Eran las tres de la tarde, cuando el pesquero de Ninia atracaba en el embarcadero de El Had. Tan solo catorce millas les separaban del punto donde se encontraba el pécio del Africa Queen. Se disponían a averiguar cual era la mejor manera para repostar, cuando un jeep de color oscuro se acercó lentamente por lo alto del espigón, deteniéndose frente a ellos. Tras unos minutos de observación, el conductor decidió apearse del mismo y dirigirse hasta donde estaban.

– ¿Venís a ver a Abu El Rub? – preguntó en árabe.

– Tal vez – respondió Nínia prudente –¿Tú quién eres?

– Me llamo Hamed y vengo para llevaros hasta mi jeque Dar Aádil.

– ¿Dónde está Abu? – quiso saber Nínia.

– Está enfermo y por eso no ha podido venir.

– ¿Dónde se encuentra tu jeque?

– En el interior, a unos doscientos kilómetros de aquí. Allí es donde tiene montado su aduar en este momento.

Los dos amigos se miraron indecisos.

– ¿Qué te parece hermano?

– Bastante raro y sospechoso pero podemos arriesgarnos – dijo Simón.

– Pues vamos allá, mis hijos se quedarán al cargo del barco hasta que regresemos y se ocuparán del combustible.

– No vamos a ir ahora, pues el camino es malo y llegaríamos casi al anochecer, por lo tanto iremos mañana temprano. Os vendré a buscar a las siete – y sin dar otra explicación regresó a su vehículo.

 

Simón comentó con Ninia, la conveniencia de llamar a Matchuba para conocer la situación allá.

– Me parece una buena idea – aprobó su amigo – Vamos a buscar un locutorio y haré esa llamada.

Se dirigieron al centro de la ciudad y tras preguntar por la situación del locutorio, se encaminaron hacia allí con pasos apresurados.

– Tengo el presentimiento de que algo no va bien – dijo Simón – Nunca he dejado a Aisha tanto tiempo sola y menos en las actuales circunstancias o sea que por favor llama a tu mujer cuanto antes pues estoy preocupado.

Penetró Ninia en el locutorio mientras Simón lo esperaba en la calle. Pasados unos minutos volvió a reunirse con él.

– Todo va bien gracias a Allah – dijo – ambas mujeres se encuentran bien aunque preocupadas por la falta de noticias nuestras de estos días. Me dice Matchuba que el comisario Bachir llamó a Aisha muy enfadado porque no sabe nada de ti y le exigió te comunicara que tiene que hablar contigo según lo acordado.

– Imagino que Bachir estará con ganas de saber que es lo que he averiguado hasta el momento y pienso que tarde o temprano no voy a tener más remedio que hablar con él.

– También me ha dicho que sabe porqué Leah está en Marruecos. Parece ser que es por cuestión de su compañía de seguros y que están esperando a que el Lloyd’s de Londres dé luz verde a esta, para que le paguen la indemnización por la perdida del Africa Queen.

Ante estas palabras, Simón permaneció largo rato en silencio.

– ¿Qué es lo que estás pensando? – quiso saber Ninia.

– Se me acaba de ocurrir una posible solución, para dar a conocer la actual situación del barco, sin que eso entorpezca nuestra investigación.

– Cuéntame tu idea.

– Es muy simple. Se trata de facilitar al Lloyd’s de una forma anónima la situación exacta del barco, apuntando que el hundimiento no fue un accidente fortuito a causa del temporal de aquella noche como se cree, sino a causa de una mano criminal y de forma premeditada.

– La idea no es mala ya que eso nos mantendría al margen y al mismo tiempo se abriría una investigación seria controlada por Londres.

– De eso precisamente se trata hermano.

Un nuevo silencio antes que volviera a decir Ninia:

– Lo malo, es que no se me ocurre la forma de hacerlo.

– Pues a mí sí y de una manera sencilla, pues se trataría de hacer una simple llamada telefónica a mi amigo Fernando Ubiña que además de ser el jefe de personal de los astilleros Barrera de Vigo, es el representante del Lloyd’s en esa ciudad y pasarle la información, con el ruego de mantener en secreto su fuente. Conozco a Fernando desde hace tiempo, lo suficiente para saber que podemos confiar en su discreción, pues es una persona muy responsable que además me profesa bastante afecto.

– Sí, creo que eso es lo mejor que podemos hacer dadas las circunstancias y ya que estamos aquí, podrías llamar ahora a tu amigo si sabes su número de teléfono.

– Lo tengo apuntado en mi agenda – dijo Simón.

Volvieron a entrar en el locutorio y Simón pidió el número de Vigo. Al cabo de unos minutos le pasaron la comunicación.

– Quiero hablar con Fernando Ubiña de la oficina de personal – y cuando tuvo a su amigo al aparato continuó – Hola Fernando soy Simón Jarque y te estoy llamando desde Marruecos.

 – ¿Qué tal Simón?… Me alegro de oírte… ¿Qué estás haciendo en Marruecos?

 – Estoy viviendo aquí desde hace algunos meses.

 – ¿Entonces no estás navegando?

 – No, me desembarqué definitivamente el pasado noviembre.

 – ¿Qué es lo que haces ahora?

 – Me dedico a escribir y además en este momento estoy llevando a cabo un trabajo de investigación.

 – ¡No me digas!… Simón Jarque detective… eso suena bien.

 – No bromees Fernando porque se trata de una cosa muy seria.

 – ¿Tiene algo que ver tu llamada con la investigación que estás haciendo?

Simón antes de contestar, pensó como iba a plantear la cuestión.

– De eso precisamente se trata … Escucha bien lo que te voy a contar…toma papel y lápiz porque vas a tener que apuntar algunos datos importantes.

 – Estoy preparado, dime lo que sea.

 – Debo decirte que ando tras un tal Yago Morelos, boliviano y patrón del pesquero Africa Queen… A ese barco, las autoridades de marina marroquíes lo dieron por desaparecido hace unos meses, a consecuencia de un temporal duro que asoló la costa atlántica y en el que además se perdió toda la tripulación, excepto el patrón que es el individuo que trato de encontrar… ¿Me estás siguiendo Fernando?

– Te sigo. 

– Pues bien… en mi investigación, he localizado la posición exacta del barco, posición que luego te facilitaré, pero ahora viene lo importante… el Africa Queen no se hundió a causa del temporal, sino de una forma criminal e intencionada… lo hizo su patrón con objeto de dar esquinazo a los que habían financiado la compra de una partida de polvo de coca y que este llevaba a bordo… ¿Vas comprendiendo?

– Me parece que sí… el tal Morelos se apropió del alijo y hundió el barco para hacer creer a los que pusieron el dinero que la mercancía se había perdido con él…. ¿Es eso lo que acabas de contarme?

– Eso es y aquí es donde vas a intervenir tú.

– ¿Yo? – se sorprendió Ubiña.

– Sí tú, porque el reaseguro de ese barco lo lleva el Lloyd’s. 

– ¡Canastos!

– Como yo no puedo facilitar esa información a las autoridades de aquí, ya que eso significaría el final de mi investigación y como necesito seguir con la misma hasta dar con Morelos, quiero que seas tú el que pongas al tanto del asunto a tu compañía, pero manteniendo en secreto la fuente de información… ¿Crees poder hacerlo así?… Piensa que lo que te he contado, le va a ahorrar al Lloyd’s un montón de millones y yo solo le pido a cambio permanecer en la sombra.

– Te prometo que guardaré el secreto.

– Bien, entonces toma nota de la situación del barco… El Africa Queen se halla al sur de Cabo Sim, frente a El Had, a catorce millas de la costa y a una profundidad de veinticuatro metros… no debe existir ningún problema para su localización, porque lo tengo debidamente balizado y además sus coordenadas son 0º11’47’’ W. y 32º23’11’’ N. 

– Ya lo tengo anotado.

– Una cosa más Fernando, conviene que las acciones que decida tomar tu compañía, se hagan con la máxima celeridad ya que las posibles personas implicadas pueden esfumarse de un momento a otro.

– Se hará así – aseguró Ubiña.

– Gracias Fernando, prometo contarte esta historia con detalles, en cuanto todo haya acabado. 

 

Hacia el mediodía, el jeep de color oscuro conducido por Hamed, con los dos amigos sentados en la parte trasera del mismo, abandonaba la carretera P-10 de Marrakech cuando acababan de dejar atrás la población de Chichaoua. La 6457 por la que tomaron a su derecha era una pista secundaría de tierra, estrecha y en mal estado, por la que a duras penas podía circular un solo vehículo. Su marcha se redujo entonces notablemente y los continuos baches la hicieron tremendamente incómoda.

– ¿Falta todavía mucho? – quiso saber Ninia.

– Un poco – respondió Hamed lacónico – dos horas, tres tal vez.

El hombre, había permanecido la mayor parte del trayecto, contestando con secos monosílabos a las preguntas en árabe de Ninia.

– Este pájaro o no tiene ganas de hablar o le han ordenado que no abra la boca –comentó Ninia en español – Y no me creo que Abú esté enfermo, por lo que todo esto me parece muy extraño. Tendremos que estar alerta y andarnos con cuidado. Conozco bien, a este tipo de gente y sé que su comportamiento no es normal – concluyó dedicándose a contemplar el paisaje por el que circulaban.

La senda, discurría en dirección Sudeste, a través de una extensa llanura cada vez más escasa de vegetación. Algunos pequeños grupos aislados de alcornoques, cedros o pinos, rompían de vez en cuando, el monótono paisaje coronado al frente, por lejanas mesetas de color rojizo. La ausencia de cualquier tipo de vida, daba un desolador aspecto al paisaje.

– ¡Por Allah, esto es un verdadero desierto! – sentenció Ninia – ¿Quieres explicarme dónde conduce este camino como no sea al mismo infierno? – dijo dirigiéndose al chofer.

– Es un antiguo sendero, utilizado antiguamente por las caravanas que solían unir la costa con el interior. Actualmente es la vía de salida y entrada, para los habitantes de

Ait-Bou-Riah, Guemassa, Dar-Akimakh, Tizguine y Adassil que quieren ir a los pueblos de la costa, sin tener que dar el rodeo que supondría el hacerlo pasando por Marrakech.

– Pues si eso es así no comprendo tanta soledad.

– Hay un autobús que saliendo de Es Saouira, hace este recorrido en los dos sentidos una vez por semana – aclaró Hamed volviendo a su silencio.

Conforme avanzaban, el camino se hizo más angosto y defectuoso. Tras el vehículo, la nube de polvo que se levantaba a su paso acusaba la sequedad del terreno por el que circulaban y el sol, a esa hora del mediodía cayendo de pleno, calentaba las partes metálicas del coche haciendo más insoportable el viaje a sus ocupantes.

Transcurrida poco más de una hora, Hamed detuvo el jeep frente al rústico puente que cruzaba el camino y dijo apeándose del mismo:

– Voy a llenar el depósito, porque a partir de ahora tenemos que dejar el camino y seguir hacia el Sur por el cauce de este arroyo seco, ya que no hay otra forma de llegar hasta donde se encuentra el aduar de Dar Aádil – y se dispuso a trasegar la gasolina de uno de los bidones que había en la trasera del coche.

El terreno lindante con el cauce del arroyo por el que se disponían a viajar, no difería en nada al entorno por el que habían venido. Falto de vegetación, sin accidentes del terreno en lo que alcanzaba la vista, seco y polvoriento como hasta entonces.

– En poco más de una hora habremos llegado – se avino a decir Hamed, volviendo a ocupar su asiento.

– ¡Solo una hora todavía, Allah es misericordioso! – exclamó Ninia con sorna.

 

El aduar montado por Mouley Ben Auday, consistía en media docena de jaimas*
(tiendas), junto a uno de los pocos pozos existentes en aquella región y próximo al arroyo seco por el que habían circulado durante la última parte del viaje. La ausencia de mujeres y niños denotaba que más que un aduar, era un campamento provisional en espera o punto de reunión de alguna de las caravanas del viejo jeque.

Varios hombres armados con mosquetones y cartucheras cruzadas, una veintena de camellos diseminados alrededor del pozo y unas cuantas hogueras apagadas, formaban el cuadro con el que se encontraron a primera vista, cuando el renqueante jeep se detuvo frente a la que parecía ser la tienda principal.

– Esperad aquí – dijo Hamed y descendiendo del coche, se introdujo en la tienda.

Pasados algunos minutos, en los que debía estar informando a su jeque, apareció este. Durante un rato, se dedicó a observar a sus visitantes sin decir palabra. Por fin y faltando a la más elemental regla de la hospitalidad, sin pronunciar el mínimo Salam de bienvenida, les dijo secamente:

– Tengo entendido que queréis verme.

Mouley Ben Aádil Dar Aádil, era un hombre delgado, de baja estatura, tez morena, penetrantes ojos pardos haciendo juego con su espesa barba y poblado bigote, de unos sesenta o más años, vestía una blanca chilaba recamada en oro ceñida por un estrecho cinturón del que pendía una curvada kummiyya* (gumía). Sus palabras frías y cortantes eran las de un hombre acostumbrado a dar ordenes.

– ¿Para que queríais verme? – añadió sin invitarles a bajar del coche.

– ¿Eres tú el Mouley que buscamos? – le soltó Ninia con descaro.

Esas palabras parecieron desconcertar al hombrecillo.

– ¿Quién sino?

– Buscamos al jeque Mouley Ben Auday y tú pareces desconocer las leyes de la hospitalidad y te comportas como un vulgar pastor de cabras.

Ante las palabras de Ninia, Ben Auday cerró la mano sobre su gumía.

– ¿Y tú quién eres que tan insolente vienes a mi acompañado por un infiel?

– Alguien que podría proporcionarte un buen puñado de dirhams, pero en vista de tu actitud tan descortés nos volvemos por donde hemos venido – dijo Nínia que habiendo bajado del jeep al aparecer el jeque, volvió a ocupar su antiguo asiento.

– Espera, espera un poco – su tono fue entonces apaciguador – No puedes marcharte ahora, no sin antes decirme de lo que se trata.

Ninia bajó otra vez del coche antes de responder:

– Se trata de un asunto similar al que colaboraste hace unos meses.

– No sé de que me estás hablando.

– Sí que lo sabes, pues te hemos hecho llegar un paquete de lo que se trata con Abú El Rub.

Ante esas palabras de Ninia, el jeque pareció ponerse nervioso y mirando a ambos lados dijo:

– Calla, este no es lugar para que hablemos del asunto. Vamos a un sitio más discreto – y subiendo al jeep, hizo señas a Hamed para que se pusiera al volante –- Dirígete hacia aquella loma – le ordenó.

Hamed puso el coche en marcha, en dirección a una pequeña elevación del terreno situada a unos quinientos metros del aduar. Allí se detuvo y los cuatro hombres descendieron del vehículo.

– Vamos a caminar hasta el otro lado – dijo el jeque que parecía haber recuperado su antiguo talante.

Por una suave pendiente de arena llegaron a la cima de lo que parecía ser una duna y cuando llegaron al otro lado pudieron ver a dos hombres armados sentados frente a un cesto de mimbre puesto boca abajo. Los dos hombres se pusieron rápidamente en pie ante la presencia de Mouley el cual se dirigió a Ninia:

– Os he querido traer a este lugar para deciros que cuando Abú me trajo vuestro encargo y me mostró el pequeño paquete, supuse enseguida de lo que se trataba. Un asunto muy delicado y peligroso para alguien que no supiera bien como se deben tratar estas cosas. Pero afortunadamente ese no es mi caso, por lo que me puse en contacto con el proveedor de la mercancía allá en La Paz, el cual me confirmó que no sabía absolutamente nada del asunto, que bien podía tratarse de una trampa y que anduviera con sumo cuidado – Dijo estas palabras muy lentamente, como si estuviera pensando en voz alta y siguió – Ahora, ha llegado el momento que me digáis, quienes sois vosotros, cómo disteis con Abú El Rub, aunque eso me lo imagino y que es lo que pretendíais con tan absurdo engaño. Y podéis estar seguros que me lo vais a contar, sin olvidar detalle, cuando mis hombres hagan con vosotros lo mismo que han hecho con este perro sarnoso de Abú – y diciendo eso, dio una patada al cesto que tenía delante, volcándolo.

Simón y Ninia quedaron petrificados, retrocediendo ante el espectáculo. Enterrado hasta el cuello, apareció lo que podía ser la cabeza de Abú, su cara presentaba un aspecto tumefacto, de color violáceo, llena de ampollas, con los cerrados ojos hinchados. De sus labios abotargados, surgió un leve gemido agónico cuando las moscas se posaron de nuevo en su rostro.

– A pesar de los tres días que lleva este hombre pudriéndose al sol, todavía no me ha sabido explicar como es que disteis con él, aunque eso ya lo sé, debió ser a través del bote que no destruyó tal y como se le había ordenado. Pero sigue siendo una incógnita para mí, como y porque lo relacionasteis conmigo, aunque pronto lo sabremos – concluyó al tiempo que hacía a sus hombres un gesto con la cabeza.

A pesar de la rapidez con la que ambos empezaron a moverse amartillando sus mosquetones, la rapidez de Nínia fue aún mucho mayor. En su mano derecha apareció la navaja automática que había pertenecido a Pablo Mendoza, guardada celosamente desde entonces en el bolsillo de su chilaba. Mientras que con un brazo atenazaba el pecho de Mouley, la punta de la navaja penetró ligeramente en su garganta.

– ¡Soltad las armas o lo mato! – gritó Ninia y como dudaran en acatar la orden, la punta de la navaja penetró un poco en el cuello del jeque, haciéndole manar un hilo de sangre.

– ¡Soltadlas! – chilló Mouley.

Cuando los dos hombres obedecieron, siguió ordenando Ninia:

– ¡Ahora regresad al campamento! ¡Rápido! ¡Y tú Hamed con ellos! – ordenó hundiendo la navaja un par más de milímetros.

– ¡Haced lo que os dice! – volvió a chillar el aterrorizado Mouley.

Los minutos siguientes fueron de una actividad frenética. Mientras Simón se hacía cargo de los dos mosquetones, Ninia desabrochó el cinturón de Mouley del que pendía su daga, le subió los faldones de la chilaba hasta por encima de la cabeza y allí la ató firmemente con el mismo cinturón, obligándolo a subir a la trasera del jeep.

– Tenemos que escapar antes que los hombres de este miserable chacal, empiecen a hacerse cargo de la situación y se dispongan a reaccionar. Ponte al volante Simón y prepárate para salir cuanto antes de aquí.

Luego tomando uno de los mosquetones, se arrodilló frente a la cabeza del agonizante.

– Abú, Abú … ¿Puedes oírme? – tuvo que repetir la pregunta varias veces, antes que el hombre entreabriera uno de sus ojos.

Ninia apoyó entonces, la boca del mosquetón en su frente y preguntó con un susurro:

– ¿Sí, Abú? – y cuando este, asintió levemente con la cabeza, Ninia apretó el gatillo.

Durante la siguiente hora, los tres ocupantes del vehículo circularon a la máxima velocidad que les permitía el terreno, por el cauce seco del arroyo en dirección contraria a la que habían venido. Tumbado en la trasera el inmovilizado Mouley, soltaba un gemido cada vez que el jeep saltaba, librando los frecuentes hoyos y baches de aquel improvisado camino.

– Tengo que llenar el depósito – dijo Simón deteniendo el coche.

– ¿Qué vamos a hacer con él? – quiso saber Ninia.

– Todavía no lo he pensado – contestó Simón – si lo entregamos a la gendarmería de El Had, lo más seguro es que a la media hora esté en libertad planeando su venganza y sin embargo es probable que a nosotros nos retuvieran durante semanas con preguntas a las que no podemos todavía contestar. Eso sería el final de nuestra investigación y de la búsqueda de Morelos.

– Tienes razón hermano, tienes razón – y cambiando al árabe continuó – Lo mejor será pegarle un tiro aquí mismo y dejarlo tirado en cualquier agujero para que su carroña sea pasto de los buitres.

– No debéis matarme – gimoteó Mouley – Tengo mucho dinero y puedo hacer que seáis ricos si me soltáis.

– De nada va a servirte el dinero – dijo Ninia – Eres un asesino y no mereces seguir viviendo, así es que baja y apártate del coche.

– ¡No quiero, no quiero! ¡No podéis matarme, soy muy importante …si lo hacéis mis hombres acabarán con vosotros! ¡Soltadme, os lo ordeno! – chilló.

– Fíjate hermano, lo que nos está ordenando este cerdo. Metido en un saco, a punto de reunirse con sus antepasados y todavía sigue dando ordenes. ¡Anda baja del coche! – y Nínia a pesar de la resistencia que oponía el hombre abriendo las piernas, lo arrastró hasta dejarlo tumbado en la arena.

Por un momento, Simón estuvo convencido que su amigo iba a cumplir la amenaza de pegarle un tiro y eso mismo debió pensar Mouley porque levantándose, echó a correr intentando alejarse del que pensaba iba a ser su ejecutor. La imagen del hombre encerrado en su chilaba, corriendo sin ver hacia donde, tropezando, cayendo a cada paso, con los pantalones medio caídos y esperando recibir en cualquier momento el tiro que iba a mandarlo al infierno, era grotesca y patética cuando los dos amigos poniendo el coche en marcha de nuevo, se alejaron de aquel lugar.

– De veras pensé que ibas a matarlo.

– Bien que lo merecía, pero debe ser Allah el que lo juzgue y decida su castigo.

Aunque pienso que en las condiciones en que lo hemos dejado y en un lugar tan inhóspito como este, hay muchas posibilidades que no salga vivo de esta. ¿Qué vamos a hacer ahora?

– En primer lugar regresar a El Had y una vez allí, decidir si abandonamos el jeep y regresamos con el barco a El Jadida o lo hacen solo tus hijos y nosotros nos llegamos con este trasto hasta Agadir, pues ese debe ser nuestro siguiente paso.

– Bien, piénsalo y decídelo mientras llegamos – y Ninia se sumió a partir de entonces en un prolongado silencio. Los últimos acontecimientos y especialmente la muerte de Abú, pesaban en su cerebro.

***
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Mike 0’Brian, prestigioso abogado de la firma O’Brian Management Juridical Services de Durban, se apeo del taxi que lo había traído directamente desde el aeropuerto de Casablanca, hasta la misma puerta del Hotel du Golf en El Jadida. Mientras un conserje se hacía cargo de su pequeña maleta, O’Brien se dirigió con paso rápido al mostrador de recepción y tras un breve saludo en inglés a la empleada y de rellenar el impreso de entrada preguntó:

– ¿Puede decirme el número de habitación de la señora Maureen Erasmus?

– Si señor, es la 206 – contestó ella consultando el registro de entradas – En el segundo piso. Los ascensores están al fondo a la derecha, la señora Maureen está ahora en la habitación.

– Muchas gracias. Indique que lleven la maleta a mi cuarto, mientras yo voy a saludar a la señora Maureen – dijo O’Brian haciéndose cargo de su llave y dirigiéndose hacia la línea de ascensores.

Cuando el abogado se detuvo frente a la puerta de la habitación 206, el policía de paisano que montaba guardia al final del pasillo, se acercó presuroso para pedirle que se identificara.

– Soy el abogado de la señora Maureen – aclaró mostrando su pasaporte.

El policía tomó nota de los datos personales del abogado, así como la hora en una libreta.

– Bien señor O’Brien, puede usted pasar – dijo regresando a su puesto al final del pasillo, segundos antes que Leah abriera la puerta.

– ¡Mike, por fin has llegado! – dijo abrazándolo.

– He venido en el primer vuelo disponible, después de tu llamada – quiso justificarse.

– ¡Mike estoy en un apuro terrible! ¡Quieren procesarme por el hundimiento del Africa Queen! – casi grito histérica Leah.

– Estoy informado de todo el asunto, pues he mantenido una larga conversación telefónica antes de tomar el avión, con el fiscal asignado al caso.

– ¿Y qué te ha dicho?

– Que todavía es pronto para informarme de cual va a ser su postura y si se van a presentar o no cargos concretos contra ti.

– Pero si todavía no pesa ninguna acusación en contra mía… ¿Por qué me han retirado el pasaporte y me tienen retenida sin poder salir del hotel? – quiso saber.

O’Brien se dirigió al fondo de la habitación antes de contestar, se quitó la americana y tomando asiento en uno de los sillones que había frente a la terraza, abrió su maletín sacando una serie de documentos que colocó sobre la mesa que tenía delante. Luego dirigiéndose a ella dijo:

– Por lo que más quieras querida debes tranquilizarte. Ahora siéntate tú también, pero antes mira si tienes algo fuerte y fresco que podamos beber.

Cuando la mujer hubo preparado de forma apresurada, dos J.B con mucho hielo y fue a sentarse junto al abogado, ya había recuperado parte de su serenidad habitual.

– ¡Así está mejor! – aprobó el letrado, dando un prolongado y lento primer sorbo.

El abogado, era un antiguo amigo y colaborador de la familia. Llevaba los asuntos legales de la Africa Ships Co., prácticamente desde su fundación y conocía a Leah desde que era una niña.

– Voy a intentar resumirte la situación y te ruego que no me interrumpas hasta que haya terminado – y continuó – Todo este asunto se inició tan solo hace unos días, cuando todavía no sé porque motivo, el Lloyd´s tuvo conocimiento del lugar exacto del hundimiento del Africa Queen y se lo comunicó a su vez al Ministerio de Marina. El lugar está cercano a la costa y por consiguiente, el equipo de buzos de la Armada, junto con los que el Lloyd´s ha traído desde Gibraltar, al estar el barco a una profundidad bastante asequible, han iniciado un trabajo de investigación muy concienzudo. De momento, han descubierto seis cuerpos, pertenecientes a la tripulación que en circunstancias no demasiado claras, inducen a pensar que el hundimiento del barco, no fue debido a causa del temporal de aquella noche, sino más bien, a un premeditado acto delictivo y por lo tanto esas muertes serían el resultado de un múltiple homicidio. Corrobora tal suposición, el hecho que no se haya encontrado los cuerpos, ni del patrón ni el de su ayudante.

– ¿Cómo pueden pensar que yo tengo algo que ver con todo eso?

– No directamente con las muertes, pero sí sospechan que al ser tú prácticamente la dueña absoluta del barco, ya que posees el 95 % de las acciones de la naviera, pudieras tener algo que ver con el hundimiento.

– ¿Por qué no me han detenido entonces y solo me tienen controlada en el hotel?

– El juez instructor, en vista de las circunstancias y a petición del fiscal, ha dictado lo que se llama arresto cautelar domiciliario que es una figura contemplada por la legislación marroquí para retenerte hasta que el Ministerio de Marina, ante el informe final de los buzos, dictamine de una forma oficial las causas del hundimiento. Por un lado, todavía no pueden acusarte de nada, puesto que no existe el informe definitivo de la fiscalía, pero por otro, quieren tenerte a mano, ya que si te encontraras en estos momentos en nuestro país, la demanda de extradición implicaría un proceso lento y de dudoso resultado, al no existir entre los dos países ningún tratado al respecto. ¿Lo has comprendido bien Leah?

– ¿Cómo han dado conmigo?– quiso saber.

– Llamaron a Durban y tu secretaria les dijo donde estabas.

– ¡Negra imbécil! – exclamó – ¿Qué más te ha dicho el fiscal?

– Aunque no tenía ninguna obligación, me ha anticipado algunos nombres de las personas que pueden implicarte y a las que piensa llamar a declarar, si tuviera lugar el juicio, por lo que vas a tener que hablarme de ellas.

– Dime quienes son.

O’Brien consultó sus notas.

– Aparte del patrón y su ayudante que serían dados por desaparecidos y declarados en rebeldía, figura el Secretario del Ministerio de Marina encargado de la Sección de Siniestros, un tal Merini. Está también, el forense Abdelwahed que realizó la autopsia del cadáver de un miembro de la tripulación encontrado en su día. Luego, figura en su lista, el responsable de L’Assurance Maritime Marocain, tu compañía de seguros y que se llama Mohamed Hocine. Por último y el que su declaración puede perjudicarte más, es el responsable que tenías al frente de la naviera en Safí, el amigo Paolo Spada. Ese es el que más me preocupa, tengo muchos años y mucha experiencia en casos como este y me temo que el fiscal pueda llegar a un acuerdo con ese individuo, pues al no ser directamente beneficiario del hecho y por lo tanto su declaración mucho más fiable, pero siendo sin embargo conocedor de tus decisiones, cabe un trato, la petición por parte de la fiscalía de una sentencia benévola a cambio de una declaración completa que te implicara de lleno y eso podría llegar a ser muy grave. Un hecho criminal como el presente, con resultado de tantas muertes, puede costarte el cuello en este país o en el mejor de los casos, una larga condena que conociendo como son las cárceles aquí, aún podría ser peor.

Leah estaba tremendamente asustada.

– ¿Si llega el caso me defenderás tú?– quiso saber.

– Yo no puedo hacerlo, pues no tengo facultad para ejercer en Marruecos, por eso he traído una autorización, para que se ocupe de tu caso un prestigioso gabinete de abogados de Rabat, debes firmarla. Puedo asegurarte que cuentan con los mejores profesionales de todo el país. Yo por mi parte, voy a estar todo el tiempo a tu lado y asesoraré en lo que pueda al letrado que vaya a defenderte. Pero ahora, quiero que hablemos de los testigos que puede llamar a declarar la parte fiscal.

Leah permaneció callada unos minutos, al cabo de los cuales dijo:

– Dame un papel, pues quiero que mandes un telegrama urgente – y se puso a escribir decidida.

Cuando hubo terminado, se lo paso al abogado.

– Localiza el resto de la dirección y mándalo.

– ¿Sabes bien lo que estás haciendo Leah? – preguntó O’Brien, cuando hubo leído el texto dirigido a Pietro Campanella - Siracusa - Sicilia - Italia.

– Lo sé perfectamente. ¡Mándalo!

***
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El viejo Campanella dormitaba en su silla de ruedas situada en la soberbia terraza de su mansión. Construida sobre una colina de la parte antigua de Siracusa, allí era donde pasaba la mayor parte de su existencia. Condenado a la postración debido a una parálisis progresiva, los rayos del sol meridional calentando su cuerpo siempre frío, le proporcionaban cierto bienestar, al tiempo que la contemplación del puerto, el canal con la pequeña isla de Ortigia y el Mediterráneo al fondo, favorecían los recuerdos de tiempos pasados y le ayudaban a tomar decisiones presentes, pues su mente seguía funcionando como antaño y como antaño seguía dirigiendo los designios de la familia. Su mano poderosa y temida, se extendía desde Siracusa a Mesina, pasando por Catania y llegando incluso, más allá del estrecho hasta la región de Calabria. Pero el rico, poderoso y temido capo siciliano, era consciente de su ya cercano final. Le preocupaba, lo que podía pasar con la familia cuando él ya no estuviera, temía que se desencadenara una pugna sangrienta entre sus propios componentes o entre otras familias de la comarca, ansiosas de ocupar el vacío de poder que iba a generar su desaparición. De nada iba a servir la organización y el poderío que con mano de hierro, había ido alcanzando desde 1.928 hasta la fecha. Campanella entreabrió los ojos, su duermevela se había visto interrumpidoa debido al forcejeo por una pelota de trapo, entre su nieto Emanuelle y Gueri, el pastor alemán que compartía la infancia y los juegos del niño. Al anciano se le humedecieron los ojos contemplando al muchacho. A sus diez años, ya mostraba una constitución fuerte y sana, alegre como él lo había sido hacía cien años y con su mismo carácter, sus ojos verdes, así como su pelo, eran un vivo calco de los de su madre Lucía. El resto de la fisonomía, le recordaba irremediablemente y cada vez más, a su padre.

– ¿Te hemos despertado abuelo?– dijo acercándose a él y sentándose sobre sus rodillas.

– No estaba durmiendo – mintió el abuelo.

– ¿Verdad que me quieres más que a nadie?– quiso saber el niño.

– Es verdad.

– ¿Más que a mamá incluso?

– Igual que a ella.

– Bueno si es así, no me importa – continuó – yo también te quiero a ti, tanto como a ella.

Campanella se pasó una mano por los ojos y permaneció callado.

– Anda ve a jugar con tu perro – dijo cuando vio llegar a Lucía, con el correo y los periódicos de aquel día – Anda ve, muchacho preguntón.

Contempló a su hija que a los veintisiete años mostraba todo el esplendor y la lozanía de las mujeres meridionales. Recogía su pelo largo y negro, en un sobrio moño bajo. El holgado suéter oscuro, haciendo juego con una falda del mismo color, no lograba difuminar su espléndida figura. Sus ojos grandes y verdes, junto con una nariz ligeramente helena y unos labios carnosos, daban a su rostro una extraordinaria y serena belleza.

– ¿Cómo están mis dos hombres esta mañana? – preguntó con su aire triste de siempre, mientras besaba a su hijo y acariciaba dulcemente la cabeza del padre.

– Bien supongo – dijo Campanella – Pero este niño tuyo, no para de hacer preguntas comprometedoras – se quejo mientras repasaba el correo – Alcánzame los lentes – pidió seleccionando un telegrama.

Tras abrirlo, lo leyó con atención varias veces, luego dirigiéndose a su hija le pidió:

– Dile a Emanuelle tu marido, si está en condiciones que venga a verme – dijo sarcástico, volviendo a dirigir su atención al contenido del telegrama – Y por favor llévate al niño.

Pasados unos minutos llegó Emanuelle, vacilante, sin afeitar, con los ojos enrojecidos y el traje arrugado, signos acusadores de otra noche de alcohol y francachela. La cicatriz de su sien izquierda, presentaba un tono más blanquecino que de costumbre, solía traicionarle de esa manera cuando estaba cansado, nervioso o preocupado.

– ¿Querías verme Pietro? – preguntó el hombre.

–Tu primo Luiggi está en Marruecos – dijo en voz baja – Ahora se hace llamar Paolo Spada, aquí está su dirección – continuó alargándole el telegrama.

– ¿Y? – quiso saber Emanuelle.

– Es un asunto pendiente que hay que resolver y quiero que lo resuelvas tú.

– ¿Por qué yo precisamente? Tienes a gente muy eficiente que puede hacer ese trabajo y yo llevo mucho tiempo sin ocuparme de esas cosas.

– Quiero que lo hagas tú personalmente, porque es un asunto delicado que te atañe a ti directamente y al honor de nuestra familia – insistió Campanella –- llévate a Mario y a Renato.

– No hace falta que me acompañe nadie, todavía soy capaz de resolver esa clase de asuntos yo solo.

– Estoy convencido de ello, pero quiero que te acompañen y ahora déjame solo – dijo Campanella abriendo el Corriere della Sera.

***
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Agadir, la hermosa y moderna ciudad de algo más de sesenta mil habitantes, situada junto a la desembocadura del río Sous en el Atlántico y fundada por los portugueses en el siglo XVI, había sido brutalmente destruida el veintinueve de febrero de 1.960 por el violento seísmo que causo más de veinte mil víctimas. Habiendo quedado prácticamente la totalidad de la ciudad en ruinas, renació rápidamente con aire moderno. Había favorecido ese desarrollo, la excelente situación geográfica, el clima benigno, la hermosa bahía y la belleza de sus playas de blanca arena. Su barrio residencial de Talborjt, su mezquita, su zoco y un sinnúmero de cafés, bazares y tascas en el puerto, la habían convertido en un lugar privilegiado de la costa atlántica marroquí.

Desde la última planta del moderno y lujoso edificio, situado en el bulevar Mohamed V, se disfrutaba de una magnífica vista de la bahía. El ático, era un soberbio apartamento amueblado que en régimen de alquiler y bajo el nombre de Octavio Arenas, lo estaba ocupando desde hacía tres meses Yago Morelos.

Aunque las cosas no habían salido tal y como él había previsto en un principio, no podía quejarse. Disponía de mucho dinero, más del que podría gastar en toda su vida. Se sentía profundamente satisfecho, al recordar como se había iniciado todo aquel asunto, cuando él había ido a hablar con Spada para pedirle un aumento de sueldo. Aunque no recordaba exactamente como había surgido la idea del hundimiento del Africa Queen, sí que desde ese mismo instante la había asociado al ofrecimiento que desde hacía tiempo le estaba proponiendo su primo Lucas, lugarteniente y hombre de confianza, de uno de los mayores capos del narcotráfico en La Paz. Si se hacían bien las cosas y él sabía como hacerlas, la cantidad de dinero que podía conseguir era de vértigo y los riesgos, aunque bastante grandes merecerían la pena. Tuvo eso sí que planearlo todo perfectamente, pero él había dispuesto del tiempo y de los medios necesarios para hacerlo así.

No podía evitar el recuerdo del senegalés al que había matado, ni tampoco el de los seis hombres encerrados en el rancho de proa, esperando la muerte. El Africa Queen, debió de tardar entre doce y catorce horas a lo sumo, en irse a pique. Aunque su mente pugnaba por pensar en otra cosa, la escena se repetía una y otra vez en su memoria a lo

largo de los últimos meses… Mendoza esperándolo en el bote, mientras él trataba de cortar con un hacha los gruesos conductos del circuito de refrigeración de los dos motores. Cuando había vuelto a abrir los grifos de fondo, dos potentes chorros de agua habían empezado a inundar el cuarto con inusitada fuerza. Recordaba como había corrido al camarote para recoger su saco y como al salir a cubierta, se había tropezado con aquel negro, como habían peleado y como tuvo que matarlo. De todas maneras se consolaba, estaba destinado a morir y su muerte había sido mucho más rápida que la de sus compañeros.

El único contratiempo había tenido lugar, a la hora de fijar el precio de la droga. Intuyendo el comprador libanés, el origen anómalo de la misma, ofreció sin dar lugar a opción, un precio muy inferior al del mercado. Había previsto venderla a razón de veinte mil dólares el kilo o incluso a dieciocho mil, si las cosas se ponían difíciles, pero aquel hijo de puta, solo estuvo dispuesto a pagarla a doce mil, amenazando con marcharse sin realizar la operación, por lo que no tuvo más remedio que aceptar. A continuación, había tenido que pagarle a Mouley Ben Aouday, cuatrocientos mil por su colaboración en el desembarco y por haberle facilitado el comprador. Cuando al anochecer lo habían dejado en el Hotel Argana, llevaba en la maleta tres millones ciento veintiocho mil dólares, cantidad muy inferior a los cinco o seis millones previstos en un principio.

Durante los cuatro meses que habían pasado desde el desembarco, se había dedicado a buscar una nueva identidad. Un especialista en falsificación de documentos, cuya dirección le había facilitado Ben Auday, le proporcionó un flamante pasaporte de la República Dominicana a nombre de Octavio Arenas. Alquiló ese bonito apartamento y contactó con su primo Lucas en La Paz para que le organizara la salida clandestina del país, pues no quería arriesgarse a hacerlo utilizando un pasaporte falso y llevando tanto dinero encima.

Preparar su salida, no había sido cosa fácil y por lo tanto no tenía más remedio que hacerlo en la fecha programada por su primo.

Quedaba pendiente el tema de la naviera que se estaba retrasando demasiado. Enrarecido con el cierre de su oficina de Safí y la misteriosa desaparición de Paolo Spada, no había tenido más remedio que contactar con Durban apuntando veladas amenazas. Pero de momento seguía sin respuesta y el tiempo trabajaba en contra suya.

Su primo le había organizado la salida del país, en un barco panameño que iba a hacer escala para cargar fosfato en el puerto de Safí dentro de tres semanas. Por lo tanto, era imprescindible que Durban cumpliera con lo pactado dentro de ese tiempo. Era una cantidad importante lo que tenían que pagarle y no estaba dispuesto a marcharse del país sin forzar a la naviera a que cumpliera con lo acordado. Estaba pensando en volver a llamarles, cuando sonó el teléfono. Morelos tuvo un sobresalto. Nadie conocía su número, ni nadie más que Paolo Spada o alguno de la naviera podían ser los autores de la llamada, por eso se apresuró a responder.

– ¡Sí, dígame!

– Morelos, soy Hafida – contestó una voz femenina en francés.

Morelos se quedó estupefacto. Lo que menos esperaba, era oír una voz de mujer.

– ¿Hafida?… ¿Qué Hafida?… – preguntó.

– La secretaria de Paolo Spada

Por un momento, pasó por su cabeza colgar el teléfono, pero luego pensó que ya no tenía objeto, así es que decidió seguir con la conversación.

– ¿Dónde está Paolo?

– Él no está aquí, pero me ha dado algo para ti.

 

Ahora recordaba bien a la chica, joven, muy bonita de cara, con un hermoso cuerpo ondulante y de aspecto sexual. Sabía que además de secretaria, era la amante de Paolo y que vivían juntos desde hacía algún tiempo.

– ¿Por qué no me lo trae él personalmente?

– No quiere que nadie pueda relacionarlo contigo.

– ¿Cómo has sabido mi número?

– Me lo dio él.

Morelos pensó que hasta ese momento, todo era bastante lógico y razonable por lo que siguió preguntando:

– ¿Qué es lo que tienes para mí?

– Una llave.

– ¿Has dicho una llave?

– Sí, una llave – y aclaró – me ha dicho que es la llave de uno de los armarios que hay en la consigna de la estación de autobuses de Safí y que no la pierdas porque es de un gran valor para ti.

A Morelos le dio un vuelco el corazón, seguro que se trataba de la entrega del dinero según lo pactado. No pudo por menos de felicitarse por la oportunidad del momento en que se estaba cumpliendo el viejo trato.

– Si me das tu dirección te la llevaré – prosiguió la chica.

La mente de Morelos trabajaba con rapidez.

– No, es mejor que nos veamos en otro sitio – y tras pensar un momento continuó – ¿Conoces Le Cafconde en La Corniche?… Es un piano bar que hay en la Avenue du Prince Moulay Abdellah, podemos vernos allí esta tarde a las ocho.

– Está bien, allí estaré a las ocho –dijo Hafida cortando la comunicación.

Morelos estaba excitado. Por un lado, la proximidad de conseguir el dinero pactado antes de finalizar la fecha prevista para su salida del país, por otro, la entrevista con aquella mujer hermosa que le producía desazón. A pesar de su carácter fogoso por naturaleza, casi no recordaba cuando había sido la última vez que había tenido una relación sexual con una mujer y era ahora, tras la llamada de esa chica cuando su mente se estaba agitando de nuevo.

Llegó puntual a la cita, ocupando una discreta mesa del fondo del local. No lejos, un joven pianista melenudo, se esforzaba en interpretar a su manera, la Rhapsodie in Blue de Gershwin. Pidió un coñac francés y encendiendo un cigarro se dispuso a esperar a la chica.

No habían pasado ni cinco minutos, cuando la vio aparecer. Buscando en l penumbra hasta localizarlo se dirigió decidida hacia él.

– Hola Morelos, has llegado antes que yo, pero es que no daba con este local.

El hombre la estudió con atención, cuando ella se quitó el abrigo y antes de que tomara asiento a su lado. Bien maquillada, sus morenas facciones eran sumamente atractivas, sus ojos y sobre todo su boca roja, hicieron que el corazón de Morelos latiera con fuerza.

– ¿Qué quieres tomar? – preguntó.

– Pídeme un Martini.

Lucía una escotada blusa estampada, bajo la que podía adivinarse sin esfuerzo, la turgencia de unos senos firmes y pequeños, la minifalda de cuero dejaba al descubierto unas largas y bien moldeadas piernas, enfundadas en medias negras. Desde luego, pensó Morelos, aquella hembra no tenía el aspecto de una mujer magrebí.

– Hubiera preferido tratar con Paolo – dijo cuando les hubieron servido sus bebidas.

– Lo entiendo, pero él desea mantenerse al margen y como esto es una gestión sencilla de pura fórmula, ha decidido que sea yo quien la haga.

Ella cogió un cigarrillo de su paquete y esperó a que Morelos se lo encendiera, reteniendo durante unos instantes las manos del hombre con las suyas junto a su cara. – ¿Sigues con Paolo? – preguntó él.

– No como antes – se apresuró a responder.

– ¿Por qué?

– Cuando se cerró la oficina de Safí, las cosas dejaron de ser fáciles para los dos y los acontecimientos le hicieron cambiar su comportamiento para conmigo, por eso me vine a Agadir en donde tenía mi antiguo apartamento – dijo.

– ¿Qué haces ahora?

Ella titubeó unos instantes antes de responder.

– Me dedico a las relaciones públicas o si quieres que te lo diga de otra manera, mi trabajo consiste en ser azafata de compañía, en Agadir eso da mucho dinero.

Las sienes de Morelos empezaron a palpitarle, el deseo de poseer a aquella muchacha casi no le dejaba pensar con claridad.

– ¿Pero sigues viéndote con Paolo?

– Solo de vez en cuando. Ayer me dio esto para ti – dijo poniendo una llave encima de la mesa – me dijo que tú sabrías de lo que se trataba.

– Sí, me lo imagino – dijo Morelos guardándola en el bolsillo.

Permanecieron callados. Las sienes de Morelos palpitaron con más fuerza, cuando la pierna de ella rozó contra la suya. Se atrevió a cogerle suavemente la mano. – ¿Quieres que vayamos a tomar una copa a un sitio más tranquilo? – sugirió él.

– Bueno, si tú quieres.

– ¿Vamos a tu apartamento?

– A mi apartamento no es posible porque vivo con mi madre. Podemos ir al tuyo.

Morelos dudó unos instantes, pero acabó por asentir:

– De acuerdo, vamos – dijo pidiendo con un gesto la cuenta al camarero.

Se besaron por primera vez en el ascensor, fue ella quien tomó la iniciativa durante el largo trayecto hasta la planta novena, donde Morelos tenía el apartamento, volvieron a besarse en el descansillo.

– Abre – dijo ella.

Entraron en el piso y mientras se quitaba el abrigo comentó:

– Tienes un bonito apartamento.

– Es de los mejores que hay en Agadir – aclaró orgulloso.

– Prepara algo de beber – dijo Hafida dirigiéndose a la habitación.

Cuando Morelos entró con una botella y dos copas, la chica ya se había quitado los zapatos y la blusa. Se acercó a él y volvió a besarlo, mientras le desabrochaba la camisa, luego hizo que se sentara al borde de la cama y ella se quitó la falda muy despacio. Morelos contempló el cuerpo de la chica, con solo un pequeño tanga negro y las medias a juego, pensó que nunca en su vida había visto un cuerpo como aquel. Ella colocando una pierna sobre el muslo de él, empezó a quitarse una media, mientras no dejaba de mirarlo lascivamente. Lo recostó suavemente sobre la almohada y con la media que se había quitado, le ató la mano a la cabecera de la cama, luego repitió la misma operación con la otra media.

Morelos se dejó hacer complacido, aquella forma de hacer el amor, siempre le había atraído especialmente. Cerró un instante los ojos, para disfrutar del momento. Cuando volvió a abrirlos, la chica se estaba vistiendo.

– ¿Pero qué estás haciendo? – le preguntó extrañado.

– Mi pobre e inocente Yago, no sabes bien cómo actuamos algunas mujeres – dijo ella e inclinándose sobre él le dio un prolongado beso en los labios.

Salió de la habitación y cogiendo su abrigo abrió la puerta del apartamento. En el descansillo, apoyado en la pared estaba Paolo Spada.

– Está tal y como me ordenaste – dijo la mujer llamando al ascensor.

–¡Buena chica! – aplaudió Paolo – Ahora sal del edificio lo más discretamente posible, toma un taxi y espérame en tu casa.

Cuando Hafida hubo tomado el ascensor, Paolo penetró en el apartamento de Morelos cerrando la puerta tras de si.

– ¿Hay alguien en la casa? – preguntó dirigiéndose a la habitación.

Morelos forcejeó con sus ligaduras, pero aquella zorra las había hecho a conciencia pensó. Conforme poco a poco fue haciéndose cargo de la situación, el sudor bañó su cuello y su espalda, un escalofrío recorrió su cuerpo. Había sido un maldito imbécil. No era justo que un asunto tan bien planeado y llevado a cabo hasta ahora, tuviera que irse al traste por una estupidez como aquella. Volvió desesperadamente a intentar soltarse.

– No te esfuerces – dijo Paolo, comprobando los nudos de sus muñecas.

– ¿Qué haces tú aquí?

– Ya lo ves, he venido a charlar un rato contigo.

– ¿Y Hafida?

– Tenía prisa y se ha marchado.

– ¿Entonces la llave?

– Es la de mi antigua oficina de Safí.

Morelos acabó por comprender la situación y lo que le esperaba.

– Habíamos hecho un trato – dijo tristemente.

– En ese trato, no figuraba la muerte de toda la tripulación.

– Fue un accidente – protestó.

– Nada de accidente, lo tenías todo perfectamente planeado.

– ¿Qué vas a hacer conmigo? – preguntó Morelos, aunque en el fondo sabía perfectamente lo que iba a suceder en los próximos minutos.

Paolo se sentó en la cama a su lado, sacó de su bolsillo una bolsa de plástico transparente y cierre hermético de las que se usaban normalmente para guardar los alimentos en el frigorífico.

– No lo hagas – suplicó Morelos – tengo mucho dinero que puedo compartir contigo.

– Ya me lo imagino al ver como has estado viviendo durante meses en un apartamento tan lujoso como este. No es nada personal compréndelo – continuó – Pero mientras estés vivo eres un peligro para todos nosotros, tus cómplices involuntarios en aquellas muertes.

– ¡Maldito tú, traidor hijo de puta! – pudo todavía gritar, antes que Paolo le colocara la bolsa en la cabeza, atando firmemente las cintas del cierre en torno a su cuello.

Durante varios minutos, los estertores del hombre acompañaron sus inútiles esfuerzos por desatarse. Paolo lo contemplaba, sentado todavía en la cama dando hondas caladas al cigarrillo que acababa de encender. Continuó fumando hasta que cesaron los espasmos de Morelos, luego apagándolo en el cenicero que había junto a la cama, se puso en pie disponiéndose a registrar a conciencia aquel apartamento.

***
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El jeep oscuro en el que viajaban los dos hombres, se detuvo en e aparcamiento del Hotel Argana, en el bulevar Mohamed V de Agadir. Habían decidido hospedarse allí durante el tiempo que durase su estancia en esa ciudad, ya que por un lado, se trataba de un hotel de cuatro estrellas lo que significaba que su precio sería relativamente económico, dado que no sabían el tiempo que iban a tener que permanecer en él y por otro, porque era el hotel donde Morelos se había alojado a su llegada y por lo tanto en donde sus pesquisas tenían mayores posibilidades de éxito.

– ¿Por donde empezamos? – preguntó Ninia, una vez que se hubieron instalado en su habitación.

– Antes de empezar a patear la ciudad, mostrando la foto de Morelos, creo que podíamos intentar saber de quien es el teléfono con el que habló Leah y que anotó en el paquete de tabaco de Aisha.

– Podemos averiguarlo consultando la guía telefónica de Agadir – dijo Ninia.

– No es tan fácil, conociendo solo el número no cabe otra cosa más que echarse al coleto los casi treinta mil números que deben figurar en la guía hasta dar con él. Solo entonces podremos conocer el nombre y la dirección del abonado que queremos localizar.

– ¿Tú crees que puede ser importante ese número?

– No lo sé, pero es que para empezar no se me ocurre otra cosa o sea que vamos a ponernos con ello. Pediremos una segunda guía y nos repartiremos el trabajo armándonos de paciencia, pero antes vamos a marcar el número y comprobar quien es el que contesta.

Un pitido continuo, les indicó que aquel teléfono estaba desconectado o fuera de servicio, lo probaron repetidas veces con idéntico resultado.

– No nos queda más remedio que repasar la guía – se lamentó Simón.

– Pues empecemos cuanto antes.

Eran las tres de la madrugada, cuando exclamó Ninia:

– ¡Lo tengo, aquí esta ese número!… Corresponde al 86 de este mismo bulevar y viene a nombre de Societé Immobiliere Agadir.

– Extraño y desconcertante. ¿No te parece hermano? Por la mañana temprano, nos acercaremos a esa inmobiliaria para ver que averiguamos.

El número 86 del bulevar Mohamed V, correspondía a un moderno y lujoso edificio de apartamentos. En el buzón del suntuoso portal de entrada, figuraba el nombre de la inmobiliaria en la primera planta. Cuando el ascensor los depositó en ella, vieron en una de las puertas del rellano una placa dorada con el nombre. Pulsaron el timbre y una joven secretaria les abrió la puerta.

– Buenos días. ¿Qué desean? – preguntó.

– Estamos interesados en alquilar un apartamento en este edificio – dijo Ninia.

– Pasen por favor y siéntense, yo misma puedo atenderles. Aunque de momento no tenemos ninguno libre, es probable que dentro de unos días quede el noveno disponible.

– Hemos estado llamando al número que figura en la guía, pero no nos ha dado ninguna señal.

– ¿A qué número han llamado ustedes?

Ninia le facilito el número.

– Ese es precisamente, el número del apartamento del que les hablé antes y que también está a nombre de esta inmobiliaria.

– Ese apartamento es el que podría interesarnos. ¿Podemos verlo?

La chica se agito nerviosa en su silla.

– Lo siento, pero en este momento eso no es posible.

– ¿Porqué no es posible? ¿No dijiste que estaba disponible?

– No, yo dije que lo estaría dentro de unos días.

– ¿Por qué?

Ella dudó un momento antes de responder.

– Es que hoy por hoy, ese apartamento está precintado por la Securité y hasta que el juez no lo disponga seguirá así.

– ¿Porqué está precintado?– quiso saber Ninia.

– Porque hace unos días, su inquilino murió asesinado.

– ¡No me digas! ¿Quién era ese hombre?

– Solo sabemos que se llamaba Octavio Arenas y que era dominicano.

– ¿Cómo lo mataron?

– Murió asfixiado y la policía cree que fue una mujer quien lo mató porque estaba atado a la cama con unas medias y tenía huellas de carmín en sus labios.

– ¿Cómo era ese hombre?

–Yo solo le vi cuatro o cinco veces, cuando venía a pagar el alquiler, pero el periódico de anteayer traía su foto.

– ¿No tendrás todavía ese periódico?

– Claro, lo tengo guardado porque habla de la inmobiliaria – dijo y abriendo un cajón de su mesa les mostró el recorte del periódico, en donde la foto del asesinado encabezaba el artículo de sucesos. Simón y Ninia se quedaron helados. Aquel hombre era Yago Morelos.

 

De nuevo en la habitación del hotel, los dos amigos releyeron una y otra vez la reseña que hacía aquel periódico del asesinato de Morelos.

– Parece que con esto hemos llegado al final de nuestra búsqueda – comentó Ninia.

– No estoy de acuerdo contigo. Lo sabemos casi todo, menos quien ha matado a ese hombre y tampoco sabemos, quien asesinó a nuestro amigo Lahkim, ni sabemos cual

es la implicación que pueden tener Bachir por un lado y Leah por otro o sea que nuestra investigación no ha terminado todavía.

– Tienes razón, aun faltan cosas por averiguar.

– Me sorprende la aparición de una mujer en este enredo.

– Podría tratarse de Leah.

– No lo creo, ella no suele resolver los asuntos sucios personalmente.

– Pues de no ser ella, no adivino quien más puede ser.

– Te olvidas de Hafida la exnovia de Mendoza y actual amante de Paolo Spada. Su dirección aquí en Añadir, la encontramos apuntada en el dorso de la tarjeta que tenía Mendoza en su cartera. Creo que sería conveniente hacerle una visita.

 

La casa de Hafida, estaba situada en un barrio de la periferia de Agadir, prácticamente donde terminaba el bulevar Mohammed Cheikh Saadi. Una edificación antigua, de una sola planta adosada a otras de similar estructura, edificadas con ayuda estatal tras el terremoto de 1.960. Eran las diez de la mañana, cuando Simón y Ninia llamaban a la puerta.

– ¿Quién es? – preguntó una voz femenina en árabe.

– Queremos hablar con Hafida – contestó Ninia.

– ¿Quiénes sois y qué queréis? – dijo la muchacha sin abrir todavía la puerta.

– Hafida abre que queremos hablar contigo.

– ¿Quiénes sois? – volvió a preguntar.

– Estamos haciendo una investigación y necesitamos que contestes a algunas preguntas.

– ¿Sobre que asunto?

– ¡Abre de una vez! – conminó Ninia.

Tras un silencio prolongado abrió la puerta.

 – ¿Sois de la Securité? – fue lo primero que quiso saber, al aparecer en el umbral.

– Podríamos serlo o sea que vamos a entrar y a sentarnos tranquilamente.

Pasaron a la estancia que hacía de salón comedor. Una cortina estampada la separaba de otra que debía ser el dormitorio. Los dos amigos se acomodaron en el sofá acodado que había en una esquina mientras ella permanecía de pie frente a ellos.

– ¿Conoces a Paolo Spada? – le preguntó de sopetón Ninia.

Dudó la chica antes de contestar:

– Lo conocí hace tiempo, cuando era su secretaria en Safí.

– ¿Y a Yago Morelos?

– No sé quien es ese – dijo con un hilo de voz.

– No mientas Hafida, sabemos que sí lo conoces.

– Es posible que lo haya conocido en alguna ocasión. Por mi trabajo conozco a mucha gente, pero en este momento no recuerdo quien puede ser ese.

– Entonces vamos a refrescar un poco tu memoria, Yago Morelos es el hombre que asesinaron hace tres días, en un apartamento del bulevar Mohamed V. Lo asfixiaron metiendo su cabeza en una bolsa de plástico. ¡Qué muerte tan mala! ¿No te parece? Pero lo más curioso del caso es que antes de matarlo, lo ataron a su cama con unas medias de mujer y eso nos hace suponer que el hombre conocía a la asesina. La autopsia ha descubierto además huellas de carmín en sus labios. Se te ocurre quien pudo hacer tal cosa? – concluyó Ninia

– No lo sé, ya os he dicho que yo no conocía a ese hombre – al decir estas palabras temblaba como una hoja.

– No mientas Hafida, ese hombre estuvo en la oficina de Safí donde tú trabajabas.

– Es posible no lo sé, por favor marchaos y dejadme en paz – lloriqueo.

Ante el azoramiento y el nerviosismo que estaba mostrando la chica, quedaron convencidos que aquella mujer tenía algo que ver con el asesinato de Morelos, por eso Ninia prosiguió con voz grave:

–Temo que eso no va a ser posible, ya que vamos a tener que echar un vistazo a tus cosas.

Simón y Ninia poniéndose en pie, se dispusieron a registrar aquella estancia.

– No hagáis eso, yo no tengo nada que ver con ese asesinato y no podéis detenerme sin pruebas – chilló.

– No vamos a detenerte por ahora – dijo Ninia – pero lo que sí vamos a hacer, es registrar la casa o sea que siéntate en algún lado y déjanos hacer nuestro trabajo.

Tras un somero vistazo se dieron cuenta que allí no había nada que pudiera interesarles, por lo que descorriendo la cortina pasaron al dormitorio. El modesto mobiliario estaba compuesto por una cama cubierta con una colcha estampada, un pequeño tocador, un armario y una silla. En los cajones del tocador, solo encontraron ropa interior, jerséis y ropa de cama, en el armario solo vestidos de mujer. Un pequeño habitáculo contiguo, contenía la ducha, el lavabo y el retrete. Regresaron al dormitorio, allí tampoco nada. Mientras duró su registro, Hafida había permanecido gimoteando y observándoles sentada en la cama. Se disponían a salir del cuarto, cuando Ninia retrocediendo le ordenó:

– ¡Levántate!

– ¿Para qué? – quiso saber.

– He dicho que te levantes – y cuando la mujer hubo obedecido, Ninia levantó el pico de la colcha, mirando debajo de la cama – Aquí hay una maleta – dijo tirando de ella – Y o mucho me equivoco o es una vieja conocida nuestra. ¿No es verdad Simón? Grande, rígida, negra, con ruedas y con el asa partida. Incluso me atrevería a adivinar lo que contiene.

La chica se tapó la cara con ambas manos, mientras los sollozos entrecortados pugnaban por escapar de su pecho.

– ¿Qué nos dices de esta maleta? – preguntó Ninia.

– No sé nada, no es mía, me la trajeron para que la guardara.

– ¿Quién la trajo?

– Un hombre, no lo conozco de nada.

Ninia hizo una pausa y continuó:

– Hafida estás metida en un buen lío. Como no aclares las cosas, te van a acusar de asesinato en primer grado, con premeditación, robo y no sé cuantas cosas más, lo cual representará que te morirás de vieja en la cárcel.

– No por Allah – gritó descompuesta – yo no lo maté, os lo juro.

– ¿A no?

– No, solo lo inmovilicé y nada más.

– ¿Quién lo hizo entonces Hafida?

– No lo sé, no lo sé.

– Sí que lo sabes y si no confiesas toda la verdad, te aseguro que esta noche dormirás entre rejas.

– ¿Qué pasará si confieso? – preguntó parando de llorar.

Antes de contestar a la pregunta de la chica, Ninia permaneció en silencio un rato, luego dijo:

– Oye bien lo que voy a decir. Nosotros no pertenecemos a Securité, somos unos investigadores privados, encargados solamente de dar con el paradero de Morelos y de esta maleta, pero resulta que ahora el primero está muerto que la maleta, la tienes tú y que además, todo indica que has sido tú quien lo ha matado. Si eso llega a conocerse vas a pasar muchos años en la cárcel.

Ninia hizo una pausa, para que la mujer recapacitara acerca de lo que le acababa de exponer, luego prosiguió:

– Aunque muerto, ya hemos dado con Morelos. También hemos encontrado la maleta en cuestión, por eso y por lo que a nosotros respecta, no debes temer que te denunciemos si es verdad lo que aseguras que tú no lo mataste. Nos marcharemos con la maleta y en paz, con eso terminó nuestro trabajo. ¿Lo vas entendiendo Hafida?

– Sí, un poco – asintió más calmada.

– Pero eso lo vamos a hacer así, tan solo, si nos cuentas con detalle todo lo que pasó y por supuesto lo primero que queremos saber es quién fue el que mató a Morelos si no fuiste tú.

– ¿Juras que no me denunciarás si lo cuento?

– Te lo juro por el Santo Profeta.

Hafida secó sus lagrimas en la bocamanga de su blusa y sonándose con el pañuelo de papel que le ofrecía Ninia empezó a contar …

– Como os he dicho antes, yo solo lo até a la cama porque me lo indicaron y desde luego, no sabía que lo iban a matar.

– ¿Quién lo hizo?

– Creo que fue Paolo Spada mi antiguo jefe allá en Safí.

– ¿Por qué lo crees?

– Porque fue él quien dándome su número de teléfono, me ordenó que averiguara donde vivía Morelos y fue Paolo el que entró en el apartamento cuando yo me marché de la casa dejándolo atado a la cama, tal y como me había indicado.

– ¿Por qué lo hizo?

– Morelos lo estaba chantajeado.

– ¿Chantajeando dices?

– Sí eso es, al parecer Morelos había recibido el encargo por parte de los propietarios del barco de hacerlo naufragar con objeto que cobraran la indemnización del seguro y Paolo había sido el encargado de organizar el asunto con Morelos. Pero resultó que junto con el barco, murió toda su tripulación y como eso no era lo pactado, la naviera se negó a pagarle a Morelos lo acordado y este a su vez los amenazó con abrir la boca ante la compañía de seguros. Por la noche Paolo vino a verme con esa maleta y me encargó que la guardara, ya que tenía pensado que él y yo nos fuéramos de Marruecos para irnos a vivir a algún lugar de Sudamérica.

– ¿Por qué te prestaste a ese juego? – preguntó Ninia.

– Por varias razones, Morelos era el asesino de los hombres inocentes que iban a bordo y entre ellos estaba mi padre, yo no sabía que Paolo iba a matar a Morelos y además porque … – la chica dudó antes de proseguir – Y además porque amo a Paolo, porque ha prometido casarse conmigo cuando todo esto haya acabado y porque dentro de cinco meses, voy a tener un hijo suyo. Por eso me presté a ayudarlo y creo que volvería a hacerlo si hiciera falta. Esa es toda la verdad y ahora, podéis hacer conmigo lo que queráis, pues ya no me importa nada en esta vida.

Los dos hombres quedaron pensativos ante la confesión de la muchacha, que tenía muchos visos de ser cierta.

– ¿Dónde está Paolo en este momento?

– No lo sé, os lo juro por Allah. Es él, el que viene a verme cuando le parece o me necesita, pero la verdad es que aunque lo supiera, no os lo diría tampoco.

 

De regreso al hotel, los dos hombres colocaron la maleta encima de la cama y se dispusieron a comprobar su contenido.

– Tenemos que encontrar algo para forzar la cerradura –- dijo Simón.

– Esto puede que nos sirva – sugirió Ninia sacando de su bolsillo la navaja automática de Mendoza.

– Bendito instrumento este tuyo que va a sacarnos de apuros por segunda vez en poco tiempo.

Al tercer intento saltó el cierre y levantaron la tapa.

– ¡Por Allah! – exclamó Ninia al ver el contenido –¡Si esto parece la Banque Populaire!

– Pero a diferencia del de la Banque Populaire, este es un dinero sucio y manchado de sangre inocente.

Billetes de cien dólares, fajados en paquetes perfectamente alineados, eran el contenido aquella maleta.

– ¿Cuánto calculas que debe de haber aquí?

– Imposible de saber si no lo contamos.

– Contemos cuantos billetes hay en uno de los paquetes y luego contaremos el número de paquetes – dijo Simón.

Durante un rato, se dedicaron en averiguar a cuanto ascendía el contenido de la maleta.

– Si no nos hemos equivocado, aquí dentro hay justo tres millones de dólares.

– Eso es mucho dinero.

– Mucho.

– Y yo te pregunto. ¿Qué tienes pensado hacer con él?

– No lo tengo claro todavía, mucho me temo que si se lo entregamos a las autoridades, estas van a querer saber de donde ha salido tanta pasta y no tendríamos más remedio que hablarles de Mendoza y de Hafida, personas con las que nos hemos comprometido a no delatar. Además, tendríamos que contar muchas cosas que iban a complicarnos de mala manera la vida. Finalmente, si lo entregamos nunca llegaremos a saber el destino final de este dinero.

– Tienes razón en todo lo que has dicho.

– Como es un dinero sucio, producto de una venta odiosa, lo que te propongo es repartirlo entre los familiares y descendientes directos de las víctimas habidas en todo este repugnante asunto.

– Es una idea muy acertada la tuya – aplaudió Ninia – Vamos a hacerlo así.

Continuaron durante un rato mirando aquel dinero, hasta que Simón volvió a hablar…

– Ya te he dicho en varias ocasiones que Aisha y yo nos vamos a marchar de Marruecos tan pronto como nos sea posible, por lo que vas a ser tú el encargado de hacer el reparto según tu criterio y de manera proporcional al daño causado. Deberás hacerlo permaneciendo en la sombra y tan pronto como te sea posible.

– Lo haré así si ese es tu deseo, pero debemos comentar a quienes crees que hay que dárselo.

– En primer lugar, están las familias de los miembros de la tripulación del barco, sin olvidar a la de Mohamed Amar el senegalés que descalabró Morelos, también está la del manco Abu, a todas ellas deberás reservarles una cantidad importante y parecida, averigua si nuestro amigo Lahkim tenía algún pariente cercano en cuyo caso los incluirás también en el reparto. Podrías hacerle un buen regalo a la chica de Diabat, ya que si no hubiese sido por ella, nunca habríamos llegado a estar donde estamos y al forense, si llegas a localizar su actual paradero.

– Supongo que eso puede ser el broche de oro y la parte agradable de nuestra investigación que está llegando a su fin.

– No lo creas, todavía no hemos llegado al final y voy a decirte porque.

– Sí, supongo que deben quedar preguntas por contestar – añadió Ninia.

Simón, poniéndose en pie, cerró la maleta y fue a sentarse junto a la ventana, encendió un cigarrillo y continuó…

– En primer lugar, estoy completamente seguro que la misma mano que mató a Morelos, fue la que asesinó a nuestro amigo Lahkim. Primero, porque ambas muertes encajan perfectamente en el asunto del hundimiento intencionado del barco, luego porque la forma de cometerlas tiene el mismo estilo y a todas luces parecen ser producto de la misma mente asesina. Por eso, debemos encontrar la manera que Paolo Spada comparezca ante la justicia y pague por lo que hizo.

– Tienes razón otra vez hermano, no podemos consentir que la muerte de nuestro amigo quede impune.

– Queda otra cosa por aclarar – continuó Simón – Y es averiguar hasta que punto el comisario Bachir está implicado en todo este enredo y porque me escogió a mí para hacer este trabajo.

– ¿Tú qué crees?

– Pienso que puede estar al margen del hundimiento, pero no en lo referente a lo del contrabando de coca. Por eso no podía hacer nada oficialmente y me escogió a mí obligándome a hacerlo.

– Tu suposición es muy lógica y parece encajar perfectamente.

– Ahora debemos regresar a El Jadida y mantener una conversación con el comisario, intentando averiguar hasta que punto está metido en el asunto. También tenemos que encontrar la manera de llevar a Spada ante la justicia sin que eso pueda perjudicarnos.

Mientras se disponían a recoger sus cosas con intención de dejar el hotel por la mañana, Ninia le preguntó:

– ¿Cuándo tienes intención de marcharte?

– Tan pronto como nos sea posible.

– ¿Adónde vais a ir?

– No lo sé todavía, posiblemente a una de las islas Baleares.

– ¿Y a qué te vas a dedicar?

– A escribir que es lo que estaba haciendo antes de empezar con todo esto.

– Estés donde estés y hagas lo que hagas, mi corazón estará siempre a tu lado.

Simón acercándose a su amigo le dio en silencio un prolongado abrazo.

– Mañana iré a hablar con Bachir – dijo Simón.

– Ten cuidado con ese hombre – advirtió él.

– Prometo tenerlo, pero creo que el comisario a partir de ahora va a estar bastante ocupado en solucionar sus propios problemas.

– Me gustaría estar presente cuando hables con él.

– Cuida bien esa maleta – le aconsejó Simón.

– Lo haré como si fuera una hija mía.

– Te mantendré informado de mi entrevista con Bachir.

– ¡Que Allah te ilumine hermano!

***
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Aisha regresó a su casa como en tardes anteriores momentos antes de la esperada visita de Bushaib. Estaba inquieta y nerviosa por la falta de noticias de Simón, tenía el presentimiento de que algo no iba bien, a pesar de que Matchuba había intentado tranquilizarla por la mañana:

– No debes preocuparte demasiado, si están navegando no tienen la posibilidad de llamarme. Ten paciencia y confía en la bondad de Allah – le había dicho.

Acabó de entrar y pasó al salón. Fue entonces cuando tuvo un sobresalto y un grito apagado salió de su garganta, el comisario Bachir estaba sentado en un sillón.

– Buenas tardes Aisha Sajid – saludó sin levantarse.

– ¿Qué hace usted en mi casa? – gritó angustiada.

– He venido para hablar contigo.

– ¿Cómo ha entrado si puede saberse? – preguntó Aisha que empezaba a recuperarse del susto.

– Que importa eso ahora – respondió el comisario.

– ¿De qué quiere hablar conmigo?

Bachir tardó en contestar, levantándose empezó a dar cortos paseos como era su costumbre, eso le ayudaba a ordenar sus pensamientos y sobre todo a expresarse en la debida forma. Con voz apagada le preguntó:

– ¿Dónde está Simón en este momento?

– No tengo la menor idea – respondió decidida.

– No mientas, me consta que conoces donde se encuentra tu hombre.

– Lo siento comisario no lo sé pero si lo supiera, esté completamente seguro que tampoco se lo iba a decir.

– Me imaginaba que contestarías eso pequeña zorra, pero he venido a decirte una cosa que quiero se la trasmitas a tu amante español.

– Le apesta la boca comisario.

El comisario apretó los puños y amenazó rojo de ira:

– Agradece que soy paciente y que no te detengo ahora mismo, para que mi gente te muela a palos.

– ¡Atrévase Bachir y verá la bonita historia que contará Simón¡!– le retó Aisha.

Ante esa amenaza de la chica, el comisario quedó desconcertado y nervioso. ¿Qué había averiguado el español que pudiera comprometerle y qué era lo que sabía esa bastarda, para que le diera tantas alas?

– Es tarde y tengo que marcharme – contemporizó – Pero quiero que le recuerdes a tu hombre que prometió estar en comunicación permanente conmigo, cosa que no ha hecho y que por lo tanto se le acabó el tiempo que le concedí para hacer su trabajo – y continuó – Dile que si no me habla en una semana, ordenaré su busca y captura para que cuando lo detengamos, él y tú os entendáis con la justicia para responder de los cargos que se os imputan. ¿Lo has entendido bien bruja?

– Perfectamente y ahora lárguese de mi casa – le escupió Aisha abriéndole la puerta.

Cuando se hubo marchado el comisario, Aisha se tumbó en su cama llorando desconsoladamente.

***
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Paolo Spada, recorría lentamente el paseo de palmeras que daba acceso al hotel, caminaba despacio pues necesitaba meditar. No alcanzaba a explicarse la circunstancia que después de tanto tiempo, había llevado a la localización del barco. Eso había sido la causa del arresto domiciliario de Leah e iba a ser el detonante de todo lo que iba a venir después. Si él no había tenido el mismo tratamiento, era porque todavía no habían dado con su paradero, pero eso sería solo cuestión de días. Una implicación del fiscal podía ser muy peligrosa si a lo largo del proceso, alguien lo relacionaba con las muertes del viejo comerciante y de Morelos. No era probable pero sí posible, Leah o Merini podían irse de la lengua, cuando llegaran a encontrarse acosados y también Soltán el ayudante del forense.

Era un riesgo demasiado grande y el fiscal podía ensañarse con él. Tenía que optar por la solución pensada tras el registro del apartamento de Morelos, en donde había encontrado la maleta con el dinero. Hafida y él se quitarían de en medio, ya lo había hecho en una ocasión y estaba convencido de poder volver hacerlo ahora. En definitiva, la gendarmería marroquí no iba a ser más eficiente que la mafia siciliana de entonces. ¡Si, eso es lo que iban a hacer sin perdida de tiempo!

 

Paolo Spada, subió apresurado las escaleras que daban acceso al hotel y se dirigió al mostrador de recepción, con intención de recoger la llave de la habitación, anunciar su marcha y pedir la cuenta, pero el recepcionista estaba ausente. Tras pulsar varias veces el timbre sin que apareciera nadie, impaciente cogió él mismo la llave del casillero y se dirigió al ascensor. Tenían que escapar cuanto antes, cada minuto era precioso y en cualquier momento podían surgir complicaciones. Entró en su habitación y tras cerrar la puerta, puso la cadena de seguridad, luego se dirigió al armario con intención de hacer la maleta y de pronto quedó paralizado…sentado en una butaca estaba su primo Emanuelle.

– ¡Emanuelle! – pudo balbucear.

– ¡Hola Luiggi! – dijo este al tiempo que se levantaba de su asiento.

Paolo hizo ademán de retroceder, pero los dos sicarios saliendo del baño se colocaron a su espalda.

– ¿Cómo me habéis encontrado? – pregunto con un hilo de voz, tremendamente pálido pero ya sereno.

– ¿Qué importa eso ahora? – dijo Emanuelle.

– ¡Mi buena Leah, claro! – sentenció para sí.

Gruesas gotas de sudor frió aparecieron en su frente.

– Estás más viejo – pudo articular.

– Tú también – comentó Emanuelle.

Momentos de tenso silencio.

– ¿Es definitivo? – quiso saber Spada.

Emanuelle asintió con la cabeza.

– ¿Vas a hacerlo tú personalmente?– siguió preguntando.

Emanuelle volvió a asentir con la cabeza.

– ¿Rápido y sencillo?

Nuevo gesto de confirmación y más silencio.

– ¿Cómo está Lucía?

– Bien.

– ¿Es feliz?

– Razonablemente feliz – contestó Emanuelle tras pensarlo un poco.

– ¿Sabe ella algo de esto?

– No.

– ¿Cómo está el niño?

– Crece bien.

– ¿Se p…? – la pregunta iba a ser… ¿Se parece a mí? … pero no llegó a salir de sus labios.

Paolo Spada, cerro los ojos suspirando, antes de seguir preguntando:

– ¿Te acuerdas de Testa dell’Acqua?

Emanuelle, hubiera dado diez años de vida, por no acordarse en aquel momento. Su mano izquierda, se dirigió de forma inconsciente a la cicatriz de su sien y cerró por un instante también los ojos …

 

Tres niños bañándose en una de las albercas que daban su nombre al villorrio, donde Pietro Campanella tenía su finca de verano. Primos los tres entre si, los dos chicos, pugnando por hacer heroicidades ante la chica de largas trenzas.

 – ¡Emanuelle no lo hagas que te vas a matar! – suplica la niña.

 Pero el muchacho, haciendo caso omiso se lanza de cabeza al agua desde lo alto de una peña. Cuando por fin sale a flote inconsciente, su cabeza está tinta en sangre y cuelga hacia atrás. 

 – ¡Luiggi, Luiggi, nuestro primo se ha matado!… Presto, presto haz algo!

 Y Luiggi, se lanza también desde lo alto de la peña, nada hacia su primo, lo coge por los cabellos y con gran esfuerzo lo lleva hasta la orilla. Poco después, Emanuelle recobra el sentido mientras Lucía le venda la herida con una tira de su vestido. Una larga cicatriz junto a su sien, le va a acompañar el resto de su vida.

 La niña se acerca al salvador y echándole los brazos al cuello, le besa ardorosamente en los labios.

 – Ti amo, ti amo e sempre ti amerò¡ – exclama con vehemencia.

 

Los dos hombres guardaron silencio. Un ligero temblor que fue en aumento, apareció en los labios de Emanuelle conforme se fue acercando a su primo. Paolo, con los ojos cerrados recordaba aquellos lejanos momentos… las negras trenzas de la chica, los brazos en torno a su cuello, aquel primer beso infantil pero apasionado y la promesa de un amor eterno, cuando sin abrir los ojos gritó:

– ¡Hazlo ya maldito!

Uno de los sicarios, sujetándolo del pelo tiró de su cabeza hacia atrás al tiempo que la mano derecha de Emanuelle que había mantenido hasta entonces a su espalda, apareció armada con una navaja barbera, un rapidísimo movimiento del brazo y una fina línea roja de oreja a oreja apareció en el cuello de Paolo …la línea fue aumentando de grosor con rapidez y cuando la sangre empezó a manar a borbotones y su cuerpo cayó al suelo, Luiggi El Calabrés ya había muerto.

***

- 32 -

Al día siguiente al mediodía, Simón y Ninia, llegaban a El Jadida en un taxi. Habían dejado aparcado el jeep en un lugar discreto de la vecina Sidi Buchi y se habían dirigido cada uno a sus respectivos hogares.

– ¡No vuelvas a dejarme nunca más! – imploró la muchacha besando repetidamente a Simón.

– Espero no volver a tener que hacerlo.

– He estado a punto de perderte – gimió al evocar el episodio del aduar de Mouley Ben Auday.

– Desde luego, hemos tenido mucha suerte y no me estoy refiriendo solamente a eso, la hemos tenido a lo largo de toda nuestra investigación. La ayuda de Ninia ha sido decisiva y una serie de afortunadas circunstancias han hecho que algo que parecía imposible de resolver, lo hiciéramos en un espacio de tiempo relativamente corto.

– ¿Qué es lo que le vas a contar a Bachir?

– Tengo que pensarlo y plantearlo de forma inteligente para que no nos perjudique, ni a nosotros, ni a ninguna de las personas que nos han facilitado información.

Permanecieron en silencio bastante rato. Luego fue ella la que pregunto:

– ¿Qué tienes pensado hacer ahora Monsidi?

El, abrazándola tiernamente contestó:

– Primero nos iremos de Marruecos… a España. Buscaremos una linda casa junto al mar y nos casaremos, ya que esa es la única forma que se me ocurre para tenerte siempre a mi lado.

– ¡Oh Monsidi, te amo …te amo!

– ¡Y yo Sisha mía y yo a ti!

– ¿Cuándo vas a ir a hablar con Bachir?

– Seguramente iré mañana por la mañana, pero ahora me gustaría dar un paseo contigo por la playa.

 

El comisario Bachir frente a la ventana de su despacho, analizaba los últimos y preocupantes acontecimientos de la pasada semana mientras contemplaba distraído, las encrespadas olas que con sordo y monótono estrépito, invadían la playa una y otra vez. Eran el resultado del temporal de Poniente que la pasada noche, de manera inusual en esa época del año, había asolado aquella parte de la costa atlántica.

Unos golpes en la puerta, precedieron a la entrada de su ayudante Bushaib.

– Está aquí Simón Jarque y quiere verle – anunció.

Bachir hizo un gesto de sorpresa, a pesar de la insistencia que había mostrado últimamente en verle, era la visita que menos esperaba en aquel momento.

– Hazlo pasar – dijo y tras pensarlo un poco, se dirigió a su encuentro.

– Dichosos los ojos que pueden verle Simón. Si no fuera porque tengo yo su pasaporte, habría pensado que ya no se encontraba en el país – dijo sin tenderle la mano.

– No exagere comisario, le consta que sería incapaz de marcharme sin despedirme de tan buen amigo – aclaró Simón con sorna.

El comisario, pasando por alto la ironía de Simón preguntó tajante:

– ¿Qué está haciendo ahora en El Jadida si puede saberse? ¿Ya tiene alguna idea de donde puede estar el hombre que busca?

– Querrá decir más bien que buscamos. ¿No es verdad Bachir?

– Bueno sí, que más da. Vamos a mi despacho para que me cuente.

Una vez dentro, el comisario cerró la puerta y cuando hubieron tomado asiento siguió diciendo:

– Habíamos quedado que me telefonearía como mínimo una vez por semana para tenerme informado.

– Lo siento comisario, pero por donde he estado no había teléfonos – el tono de Simón continuaba siendo irónico.

– Me parece Simón que no ha llegado a entender del todo, en el lío que está usted metido.

– Se equivoca amigo Bachir, efectivamente existe un buen lío, pero no soy yo el que está metido en él.

El comisario se agitó en su sillón, intuía que la seguridad que estaba mostrando Simón no era presagio de nada bueno, así es que se dispuso a escucharle.

– Dígame lo que ha averiguado – ordenó secamente.

– No tan deprisa comisario, no tan deprisa. Antes que empiece a contarle la bonita historia que le tengo preparada, voy a advertirle… o me la acepta sin más y se abstiene de preguntarme como he conseguido llegar hasta el final… o me voy a otra parte con la bonita historia y se entera usted de la misma por los periódicos.

– ¿Qué significa eso, de que ha llegado hasta el final y de que si no acepto lo que me pide, voy a enterarme por los periódicos?

– Significa sencillamente eso que he logrado averiguar como han sucedido las cosas, desde el principio hasta el final, pero que no voy a revelar, ni mis fuentes de información, ni los medios que me he valido para realizar mi trabajo.

El comisario empezó a palidecer, si era cierto lo que aseguraba aquel hombre, eso podía ser altamente peligroso pues una cosa era encontrar a Yago Morelos y otra desentrañar todo lo referente al asunto de la coca y el talante que estaba mostrando Simón, denotaba que sabía mucho más de lo debido.

– Empiece a contar.

– No ha contestado todavía sobre mis condiciones.

– No entiendo la importancia que eso puede tener ahora, en un asunto de rutina.

– Bachir o acepta o me marcho.

– No se puede marchar ahora.

– ¿Va usted a detenerme comisario?

Bachir volvió a agitarse en su sillón.

– No se trata de eso Simón, solo que lo que me pide no es normal – contemporizó Bachir.

– Lo siento, pero tampoco es normal que la Sécurité Nacional, chantajee a un ciudadano particular para que haga su trabajo.

– Vamos a prescindir de formalismos, cuénteme solo lo que quiera contarme, pero por Allah empiece de una vez.

– Eso está mejor, pida que Bushaib nos sirva un té y prepárese a escuchar lo que voy a contarle…

Cuando Bushaib les hubo servido el té, Simón inició su relato…

– Empezaré por decirle que en mi afán por dar con el paradero de Morelos, he ido descubriendo sin proponérmelo, toda una trama de hechos delictivos que tenían relación con el hombre que estaba buscando. Como ya sabíamos, Yago Morelos era el patrón del pesquero Africa Queen, propiedad de la Africa Ships Co. que con sede central en Durban tenía oficinas en Safí. El Africa Queen desapareció junto con su tripulación sin dejar rastro en noviembre pasado mientras faenaba en algún lugar de la costa atlántica. El informe oficial lo dio por desaparecido, atribuyendo su pérdida y la de su tripulación al fuerte temporal de fuerza diez que asoló la parte Suroeste del país la noche del catorce de ese mes.

– Todo eso es lo que ya sabíamos.

– Cierto comisario, pero es que las cosas no sucedieron de esa forma.

– ¿Qué quiere decir?

– Quiero decir que la realidad no se ajusta en nada a la versión oficial que facilitó en su día el Ministerio de Marina.

– ¿En que difiere?

Simón encendió un cigarro antes de continuar.

– La Africa Ships Co era deficitaria debido en gran parte a la nula rentabilidad de ese barco. Habiendo fallado en varias ocasiones sus desesperados intentos por venderlo, la naviera se encontraba en una situación límite, por eso decidió hundir el barco para cobrar el seguro. De alguna forma, encargó a su patrón Morelos esa tarea a través de Paolo Spada, responsable de la naviera en Safí y antiguo amante de la propietaria de la compañía.

Bachir escuchaba atento, mientras acariciaba despacio su vaso de té.

– Pero Morelos además de carecer de escrúpulos, era ambicioso y sus objetivos iban en otra dirección, así que planeó meticulosamente el hundimiento, pero no como lo tenían pensado en Durban.

– ¿Ah no? – Bachir se agitó de nuevo en su asiento.

– No, Morelos aprovechando la ocasión que le brindaba la desaparición del barco, organizó paralelamente, junto con algunos mecenas, la entrada en el país de trescientos kilos de coca. Su idea era la de darles esquinazo, amparándose en la pérdida del barco. Era una coartada perfecta, pero para ello precisaba que no hubiese testigos, por eso junto con la desaparición del barco, planeó la de su tripulación. Con el barco, se perdía también la droga y dándole a él por muerto, nadie pediría explicaciones. Era un negocio redondo, cobraba de la naviera por el hundimiento y se quedaba impunemente con el alijo.

Simón hizo una pausa, intentando adivinar como estaba reaccionando el comisario ante su relato. Luego prosiguió:

– Pero la naviera, al haber muertos al margen de lo pactado, se negó a pagar a Morelos la cantidad que habían acordado y este no tuvo más remedio que presionarles mediante un simple chantaje, amenazando con contar a los del seguro lo que sabía.

– ¿Y qué sucedió luego?

– Sucedió que el barco, del que en un principio se desconocía el lugar de su hundimiento, fue localizado recientemente cerca de la costa y a poca profundidad, por lo que fue bastante fácil determinar que no se había hundido a causa del temporal de aquella noche, sino debido a una acción criminal. Por la situación en que fueron encontrados los cuerpos de la tripulación, se pudo comprobar que su muerte fue intencionada. Aparecieron los cuerpos de todos, menos el de Morelos y por supuesto, nadie habló de un alijo, por lo que es de suponer que no se encontraba a bordo. ¿Qué le está pareciendo mi historia Bachir?

– Interesante – dijo sin convicción – prosiga.

– Morelos, consiguió encerrar a la tripulación, antes de recibir en alta mar el alijo, mató al senegalés que llevaban a bordo, porque lo había descubierto, embarcó en el bote de salvamento la droga y abandonó con ella el barco, abriendo antes una vía de agua para que se fuera al fondo.

– ¡No me diga! ¿Todo eso se lo ha imaginado o es que se lo ha contado una gaviota?

– Me lo ha contado una gaviota, comisario y también que Morelos desembarcó en Si-Kaouki, una playa al sur del Cabo Sim en donde lo esperaba la gente de un tal Mouley Ben Auday, asesino y conocido propietario de caravanas que además de dedicarse a comerciar con ellas por el interior, suele dar apoyo logístico a los que se dedican al contrabando.

El comisario, conforme avanzaba el relato de Simón, se iba poniendo más nervioso. Lo que estaba contando Simón no eran simples suposiciones.

– ¿Qué pasó luego?

– Esa gente, lo condujo hasta un pequeño aeródromo que había en las cercanías y un libanés, llegado en una avioneta se hizo cargo de la mercancía.

– ¿Cómo sabe eso?

– Lo sé y basta.

– ¿Qué pasó con Morelos?

– Los hombres de Mouley lo llevaron al Hotel Argana de Agadir.

– ¿Qué pasó luego con él? – preguntó.

– Hasta hace poco, ha estado viviendo en esa ciudad en un lujoso apartamento.

– ¿Y dónde se encuentra ahora? – quiso saber al tiempo que se ponía en pié.

Simón antes de contestar, le puso encima de la mesa el recorte de periódico con los detalles del asesinato de Morelos y su fotografía.

– Debe de estar todavía en la Morgue de Agadir mi querido Bachir, allí es donde puede encontrar a su hombre – dijo Simón.

El comisario tomando el recorte, volvió a sentarse antes de empezar a leerlo, luego con el rostro descompuesto y completamente abatido, miró a los ojos de Simón…

– Aquí dice que parece ser que lo mató una mujer.

– No fue una mujer, fue Paolo Spada quien lo hizo por orden de su antigua amante Leah Maureen Erasmus, dueña de la naviera y ese hombre también fue el autor de la muerte del anciano comerciante Lahkim en la ciudad portuguesa.

– ¿Qué más sabe?

– Pocas cosas más, solo pequeños detalles que podrá enterarse cuando lea este relato escrito que le he preparado – dijo Simón al tiempo que le alargaba un conjunto de cuartillas.

– ¿Tiene más copias de esto? – quiso saber Bachir.

– Es un ejemplar único – mintió Simón.

El comisario, tras echarles una leve ojeada procedió a guardarlas en un cajón. Luego, levantándose se puso a mirar por la ventana.

– No crea que todo lo que acaba de contarme es nuevo parta mí – dijo sin volverse – En el tiempo que ha estado usted fuera, han ocurrido varios acontecimientos que encajan perfectamente con la versión que me ha contado.

– ¿De veras comisario?

Durante unos segundos, el comisario estuvo dudando si era conveniente contarle a Simón dichos acontecimientos, pero pensó que eso no iba a alterar en nada el orden de las cosas y que tarde o temprano acabaría por enterarse de lo sucedido ya que eran del dominio público, así que decidió contárselos.

– En primer lugar le diré que la propietaria de la naviera, la sudafricana Leah Maureen Erasmus que se alojaba como turista aquí en el Hotel du Golf, ha sido confinada en el mismo, en espera de que el juez que lleva el sumario del Africa Queen, ordene su arresto definitivo, cosa que parece inminente.

– Supongo que eso es una buena noticia – comentó Simón

– Sí que lo es. La otra novedad es que a ese tal Paolo Spada, al que usted acusa de dos homicidios, le cortaron el cuello hace pocos días.

Ahora fue Simón el sorprendido.

– ¿Qué es lo que me está usted diciendo?

El comisario por un momento, se alegró al comprobar el impacto emocional que esa última noticia había causado en su interlocutor, por consiguiente decidió ampliar los detalles.

– Lo que ha oído Simón, lo que ha oído. Un grupo mafioso compuesto por tres individuos, lo degolló en la habitación que ocupaba en el Hotel Aoutkala. Los asesinos fueron grabados en vídeo, por una de las cámaras de seguridad del hotel, lo que permitió su detención en el aeropuerto de Casablanca cuando intentaban salir del país. Al parecer se ha tratado de un antiguo ajuste de cuentas pendiente, pues el tal Spada había pertenecido a la misma familia siciliana de los que lo mataron.

Simón, dedicó unos segundos a encajar los dos sucesos dentro de su historia. Luego poniéndose en pie comentó:

– Parece que las piezas del rompecabezas han encajado ya del todo, por lo que puede decirse que este asunto, por lo que a mí respecta, ha llegado al final y por lo tanto doy mi trabajo por concluido. ¿Lo ha entendido bien comisario?

– Sí, eso parece.

– Bien, pues entonces devuélvame mi pasaporte y olvídese de nuestra existencia.

– ¿Cuáles son sus intenciones?

– Desde luego marcharnos de Marruecos lo más pronto posible.

El comisario se revolvió inquieto.

– Eso no va a ser posible, al menos en las próximas semanas.

– ¿Qué es lo que me está usted diciendo?– exclamó Simón airado.

– Comprenda Simón que todos los puntos de su historia deben ser debidamente comprobados, además puede que tenga que aclarar algunas cosas referentes a sus fuentes de información.

– Eso no es lo acordado comisario y por lo tanto, le anticipo que no voy a añadir una palabra más a lo que ya le he contado y a partir de este momento, con o sin pasaporte voy a obrar en consecuencia.

– No se sulfure Simón, le aseguro que solo es puro formulismo y que en un par de semanas a lo sumo, ustedes dos podrán salir del país sin mayores problemas.

– Lo siento Bachir, pero ya no me creo absolutamente nada de lo que me está diciendo y puedo asegurarle que hay una parte de la historia que no he contado, pero que lo haré si me pone las cosas difíciles y le garantizo que esa parte que me he callado puede complicarle a usted enormemente la vida.

Bachir cerró los puños mordiéndose los labios, las palabras de Simón acababan de confirmarle que ese hombre conocía su participación en el asunto del alijo – Si ha sido capaz de averiguar todo lo que me ha contado, en tan solo unas semanas, debo pensar que conoce al dedillo mi situación – razonó para sí – Este hombre es un auténtico demonio y si abre la boca, mi vida no vale medio dirham.

Debo actuar rápido y con cabeza.

– Le prometo que no serán más de dos semanas, pero con la condición de que no comente absolutamente nada de esto con nadie, pues de lo contrario no le aseguro que pueda cumplir mi promesa.

– Adiós comisario – dijo Simón – Voy a ser paciente durante esas dos semanas, pero ni un día más – y poniéndose en pie se dirigió decidido hacia la puerta.

Bachir esperó a que Simón se hubiera marchado.

– ¡Bushaib ven enseguida! – llamó.

De uno de sus cajones, sacó la carta que había recibido el antiguo Visir de Karim y se la entrego diciendo:

– Ponme con ese número de Tetuán .

***
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– Está al corriente de todo el asunto – dijo Bachir excitado.

– No es posible – contestó Mohamed Alaoui – Estás muy nervioso y eso te hace ver cosas que no son.

– Te aseguro que lo sabe, incluso me amenazó con contarlo todo si no le devolvía su pasaporte.

El antiguo Segundo Visir se acercó mucho al comisario y le susurró al oído: – Si es así como me lo has contado y estás tan seguro que sabe lo nuestro, ese hombre no puede salir vivo de Marruecos.

– Lo sé perfectamente y ya he tomado las medidas oportunas.

– ¡Calla! No quiero saber los detalles, pero el problema no estará solucionado con su desaparición, dentro de poco se hará público el informe de la fiscalía referente al hundimiento del barco y al hallazgo de los restos de su tripulación. ¿No es así comisario? Y ahora soy yo el que te pregunta… ¿Qué crees tú que pasará cuando en ese informe no aparezca ni una sola palabra de Doña Blanca… que el cuerpo del patrón no se encuentra entre el resto de los tripulantes… y que además se compruebe que el hundimiento fue provocado? Hasta alguien con una mente tan corta como la tuya, sería capaz de sacar las oportunas conclusiones y te aseguro que nuestros amigos son extremadamente listos además de muy mal pensados.

– Todo eso ya lo sé.

– Creo que estás metido en un buen lío y que puede costarte el pellejo.

– ¿Y a tí, Mohamed?

– Es posible que también aunque mucho menos que tú, ya que fui uno más de los que han perdido su pasta.

– Pero estabas al corriente de todo lo que había pasado con la droga.

– Es posible pero esa circunstancia voy a negarla en todo momento, ya que es la única forma de que yo pueda seguir respirando.

Bachir estaba pálido cuando quiso saber:

– ¿Quieres decir con eso que me echas a los leones?

– Quiero decir con eso que a partir de ahora, cada uno va a tener que defender su vida de la mejor manera que sepa y pueda y en cuanto a ti, solo tengo que agradecerte que me hayas metido en un feo y peligroso asunto, en el que puedo perder la vida además de mucho dinero.

– ¡Eres un perro traidor Mohamed Alaoui y espero verte en el infierno!

– Allí nos veremos comisario, allí nos veremos.

***
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– Creo que has hecho mal, en darle a conocer al comisario que estas al corriente de su participación en el asunto de la coca – comentó Ninia cuando Simón acabó de informarle de su reunión con Bachir.

– Es posible que sí, pero en aquel momento no pude por menos de amenazarle con contarlo.

Los dos amigos se habían reunido aquella tarde en el almacén que tenía Ninia junto al foso que rodeaba la antigua ciudadela portuguesa y que por estar próximo al punto de amarre de su pesquero, hacía las veces de pañol de sus redes y demás aparejos de pesca.

– Lo entiendo pero me consta que ese hombre no va a consentir que abras la boca y que si no ha permitido que te vayas del país exigiendo que te mantengas callado, no es por otro motivo que el de tenerte cerca hasta que encuentre la manera de silenciarte para siempre. Piensa que mientras tú estés vivo, él no va a estar seguro.

– Puede ser, aunque me parece que estás exagerando.

– No te confíes hermano, ese hombre no tiene escrúpulos de ninguna clase y dispone además de muchos medios, por lo que creo que en estos momentos te encuentras en una situación muy peligrosa. Los dos debierais salir de Marruecos cuanto antes.

– Esa es nuestra intención como sabes, pero de momento Bachir tiene mi pasaporte y además Aisha carece de la documentación necesaria para obtenerlo.

Ninia se mantuvo un momento callado antes de proseguir:

– Yo os puedo sacar con mi barco de una forma clandestina.

Ahora fue Simón el que meditó esa propuesta.

– Supongo que esa sería una posible solución en caso extremo.

– Aunque llevas bastante tiempo con nosotros, todavía no sabes cómo actúa la gente como él y de lo que son capaces de hacer. Estoy convencido que te encuentras ya en esa situación extrema.

– Déjame que estudie tu propuesta que la comente esta noche con Aisha y mañana volvemos a hablar si te parece.

– Me parece bien, pero no debes retrasar por más tiempo tu decisión hermano.

 

Aisha acudió presurosa a abrir las puerta pensando que era Simón regresando de su entrevista con Ninia y quedó sorprendida al comprobar que era Bushaib el autor de la llamada.

– Salam hermano. ¿Qué te trae hoy tan temprano a mi casa? – quiso saber la muchacha.

– Aleikum salam ¿Me permites pasar? Tengo que hablar contigo – dijo.

– Claro, pasa y cuéntame lo que sea, pues te noto preocupado. ¿Pasa algo grave?

Bushaib entró en la casa cerrando la puerta tras de si.

– Es grave lo que vengo a contar.

– ¡No me asustes hermano y dime pronto de que se trata.

El hombre dudó unos instantes antes de responder

– El comisario ha hablado con Tetuán y le ha dado la dirección de vuestro paradero a tu primo Karim.

– ¡Oh no, por Allah! – sollozó Aisha.

– Debéis huir cuanto antes de aquí – continuó Bushaib – Ahora debo marcharme pero te he traído esto – dijo alargando a la muchacha una carpeta marrón – Es el dossier de Simón junto con su pasaporte.

Aisha lo tomo de su mano y mirándolo a los ojos quiso saber:

– ¿Por qué estás haciendo esto, hermano?

Bushaib bajó la cabeza sonrojándose.

– No hace falta que me respondas porque ya lo sé – aclaró la muchacha al tiempo de acariciar cariñosamente el rostro del ayudante – ¡Que Allah te otorgue la felicidad que mereces, porque yo nunca olvidaré lo que has hecho hoy por mí! – concluyó.

Bushaib sin responder y sin alzar la cabeza, dio media vuelta saliendo con paso apresurado de la casa.

 

– ¿Qué vamos a hacer Monsidi? – preguntó angustiada Aisha cuando le hubo contado a Simón la visita de Bushaib.

– Está claro que lo que pretende el comisario con esa llamada a Tetuán. Por eso ha querido retenerme aquí, ya que esa es una forma de quitarme de en medio sin comprometerse por lo que no tendremos más remedio que aceptar la propuesta de Ninia de sacarnos del país con su barco.

– ¿Y cuándo va a ser eso?

– Tenemos que salir cuanto antes, pues tu primo Karim no es la clase de persona que deje las cosas para mañana, teniendo en cuenta además el odio que le corroe.

– A lo mejor es posible que ya se haya olvidado del asunto – apuntó Aisha.

– Ni lo sueñes Sisha mía, vuestro compromiso aun sin haber llegado a ser oficial era del dominio público entre los parientes, amigos y allegados de Karim y ser rechazado de la manera que lo hiciste, supone para él una vergüenza y una afrenta imposibles de olvidar.

Ambos se dedicaron a ponderar en silencio la situación y fue Simón el que habló al cabo:

– Como no disponemos de mucho tiempo vamos a dedicar esta noche a preparar nuestra partida llevando solo lo imprescindible. Mañana a primera hora dejaremos esta casa para ir al almacén de Ninia en la ciudad portuguesa y cuando el regrese de su pesca al mediodía, nos embarcaremos con destino a la Península.

– Vamos a hacerlo como tú dices Monsidi, pero estoy muy asustada.

– Si hacemos las cosa bien no tiene porque pasar nada. De todas formas mientras tú preparas las cosas que nos vamos a llevar, yo voy a permanecer afuera vigilando, aunque creo que no es probable que esta noche tengamos todavía la visita de tu primo.

– Pues vamos allá y que Allah nos proteja – terminó por decir ella besándolo dulcemente en los labios

 

Bachir estaba asustado, su mente aunque bastante turbia, intuía que se encontraba en serio peligro. Sabía que ya no podía contar ni con la ayuda, ni con el apoyo del antiguo Visir y que estaban próximas a hacerse públicas las circunstancias del hundimiento del pesquero, pero todavía dudaba acerca de lo que convenía hacer. Esperaría unos días hasta ver el resultado de su llamada a Tetuán y luego, o se quitaría de en medio durante una larga temporada hasta que las cosas se hubiesen calmado, o buscaría un nuevo rincón en donde pudiera rehacer su vida. Sus parientes de Argelia podrían acogerlo. Tales eran sus pensamientos mientras se dirigía donde tenía aparcado su coche cerca del hoyo número nueve del campo de golf.

Había empezado a oscurecer y el viento de poniente mecía suavemente las copas de los eucaliptos del bosque vecino. Se sorprendió al comprobar que una figura se hallaba junto a su coche y cuando estuvo más cerca pudo ver que se trataba del antiguo Visir.

– ¿Qué estás haciendo tú aquí? – quiso saber el comisario.

El hombre permaneció callado. Bachir iba a repetir la pregunta, cuando un sedán negro doblando un recodo del camino se acercó despacio deteniéndose a su altura. El comisario dio un traspié al ver descender a cuatro hombres del vehículo.

– Comisario tienes que acompañarnos – dijo uno de ellos, mientras los demás se situaban a su espalda.

– ¿Dónde os tengo que acompañar y para qué?– preguntó con un hilo de voz.

– Unos amigos tuyos quieren hacerte unas preguntas.

Bachir retrocedió hasta toparse con los que permanecían a su espalda.

– Desde luego no pienso ir a ninguna parte con vosotros – dijo.

Pero los hombres sujetándolo por los brazos, lo arrastraron hasta el coche.

– ¡Mohamed ayúdame! – pudo gritar mientras lo introducían en él – ¿Qué quiere esta gente?

– Compréndelo Bachir, se trata de tu vida o la mía – respondió para sí el antiguo Visir dando media vuelta y adentrándose en el bosque.

***
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Amanecía cuando Simón entró en la casa y dirigiéndose al dormitorio se dispuso a despertar a la muchacha que dormía profundamente. En el suelo, una maleta, dos abultadas bolsas de viaje y su saco marinero, eran todo lo que Aisha había dispuesto para llevarse con ellos. Simón, se acercó al lecho y la despertó besándola repetidamente.

– Es hora de marcharnos Sisha mía – le dijo.

– ¿Qué hora es? Me he quedado dormida – se excusó.

– Es temprano todavía, pero prefiero salir ahora.

– Dame diez minutos y mientras me preparo, puedes hacer un té bien cargado.

Mientras se calentaba el agua, Simón fue llevando el equipaje a su pequeño Fiat azul aparcado frente a la casa.

– Echaré de menos todo esto – se lamentó ella señalando con la mano su entorno.

– Lo comprendo, yo también voy a sentirme nostálgico.

– Hemos sido muy felices aquí. ¿Verdad Monsidi?

– Muy felices Sisha mía, pero te prometo que volveremos a serlo vayamos donde vayamos.

– Lo sé, lo sé.

Habían decidido tomar su té en el jardín que a esa temprana hora mostraba toda la magia de aquel amanecer.

– Pero no voy a mirar atrás cuando nos marchemos – añadió ella decidida mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

Un disco rojo asomaba por el horizonte cuando subieron al coche, Simón lo puso en marcha y lentamente lo dirigió hacia el camino de la playa. Casi al mismo tiempo, el todo terreno negro que había permanecido oculto tras un seto, se ponía en marcha también siguiendo al Fiat de Simón a una prudencial distancia para no ser visto.

– ¿Qué vas a hacer con el coche Monsidi?

– He pensado regalárselo a los hijos de Ninia.

– Buena idea, al fin y al cabo no me gustaba su color – aseguró Aisha y ante tal salida en aquellas circunstancias, no pudieron por menos de echarse los dos a reír.

Cuando llegaron a la F.A.R. Makán, Simón estacionó allí el coche y ambos cargando con su equipaje penetraron en la ciudad portuguesa por la puerta que daba a la plaza. Recorrieron la calle principal y a la altura de la antigua iglesia de San Luis tomaron la que conducía a la parte Norte del foso y que llevaba al almacén de Ninia.

Lo rodearon, penetrando en él por la parte posterior del mismo donde la falta de fachada lo abría al embarcadero.

– Ahora vamos a tener paciencia y a esperar el regreso del pesquero, así es que ponte cómoda que yo entretanto voy a dar una cabezada, pues estoy que me caigo de sueño – dijo Simón y tumbándose sobre un montón de redes, cerró los ojos.

Aisha miró a Simón con ternura lo tapó con una lona y se dispuso a hacer su primera oración del día…

– Allah akbar¡ – empezó, una vez que se hubo arrodillado mirando hacia la Meca –

– ¡En nombre de Dios. El clemente, el misericordioso! – prosiguió.

–¡No lo va a ser para ti, perra maldita! – dijo Karim apareciendo de pronto junto a ella.

Tras él, la impresionante figura de Omar completaba el cuadro que paralizó el corazón de la muchacha. No obstante, reponiéndose del susto se puso en pie para enfrentarse decidida a su primo.

– ¿Qué has venido a hacer aquí? – preguntó.

– ¿No te lo imaginas sucia ramera? – babeó Karim – He venido para mandaros al infierno a ti y al bastardo de tu amante.

– ¿Y qué conseguirás con eso?

– Cumplir con mi juramento y la paz para mi espíritu.

– Puedes matarme a mí que soy la culpable, pero déjalo a él en paz.

– Tú y él, él y tú, los dos sois los culpables de mi locura.

– Si lo dejas vivir, puedo regresar a tu lado – musitó Aisha acercándose a él.

Karim soltó una sonora carcajada.

– ¿Y quién te ha dicho a ti que yo deseo que regreses a mi lado, bruja maldita? Lo que de veras deseo más que nada en este mundo, es contemplar como Omar mata primero a ese perro y luego como se divierte contigo, antes de mandarte también a reunirte con él en el infierno.

– ¡No dejaré que lo hagas! – gritó Aisha lanzándose sobre su primo para dejarle un sangriento rastro en la cara con sus uñas.

– ¡Maldita seas! – dijo Karim, dándole una tremenda bofetada que la lanzó al suelo en donde quedó inconsciente.

Fue en ese momento cuando se despertó Simón. Tardando unos segundos mientras se ponía en pie en hacerse cargo de la situación. Al ver el cuerpo de Aisha en el suelo supuso que estaba muerta, por lo que se apoyó en la pared palideciendo.

– ¡Mátalo! – ordeno Karim a Omar señalándolo con el dedo.

El criado desenvainando su gumía, avanzó decidido hacia Simón. La escena se repetía, era al potro Shaitán al que tenía que matar por segunda vez e iba a hacerlo igual que entonces. Pero a los pocos pasos se detuvo al oír una detonación mientras que una rosa roja le estaba abrasando el pecho. El criado Omar se desplomó despacio sin llegar a comprender la causa.

Simón había disparado su 38 de cañón corto a través de la chilaba y luego volvió a hacerlo cuando Karim reaccionando se abalanzó asesino sobre él.

***
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– Se pondrá bien, no debes preocuparte por ella – dijo Ninia – Solo está inconsciente a consecuencia del golpe sufrido, pero será conveniente que dentro de lo posible ignore lo que aquí ha pasado. Sugiero que llevemos estos dos cuerpos hasta la bodega del barco para deshacernos de los mismos cuando estemos camino de la Península, si lo hacemos bien no tiene porque conocer el trágico desenlace, al menos por el momento.

– Me parece acertado.

– Pues zarpemos cuanto antes. Si te parece en cuanto regrese de repostar. Mientras Matchuba atiende a la chica, mis hijos nos ayudarán a transportar los cuerpos de esos hombres al barco.

– Voy a echar de menos tu compañía hermano – dijo Simón.

– Y yo la tuya hermano, y yo la tuya.

***
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Simón Jarque, estaba sentado absorto frente al ordenador, acababa de poner la palabra FIN a su novela. Tras once meses de trabajo más o menos continuado, había conseguido acabarla. Se estiró en su asiento, encendió un cigarro y miró por la ventana, calculó que debían ser las ocho, recordó una vez más,lo acaecido seis meses antes cuando tuvieron que abandonar Marruecos, los cuatro días de navegación con buen tiempo que habían tardado en alcanzar el puerto de Algeciras, como habían lanzado por la borda, los cuerpos lastrados de los dos hombres una noche a la altura de Rabat mientras Aisha dormía, la despedida dolorosa de Ninia y de sus hijos, los laboriosos trámites policiales y de inmigración, su ida a Formentera y la compra allí de su nueva y bonita casa junto a la playa unos días antes de su boda. Ahora, habían vuelto a ser felices en este su nuevo hogar.

– ¿Cómo acabó la visita de Karim? – había querido saber la muchacha.

– No lo sé – contestaba sistemáticamente Simón cada vez a la pregunta – Cuando desperté, no estaban en el almacén.

Y ella no insistía, aunque en el fondo intuía que algo terrible tenía que haber pasado mientras ella estaba inconsciente.

–  Bonjour toi Monsidi, l’époux qui m’aime – dijo mientras le friccionaba sus hombros.

–  Bonjour toi Sisha de mon coeur – respondió él.

– Tu ai envie de moi? – continuó sentándose en sus piernas.

– Je vais à réfléchir ta question.

– ¡Chacal come carroña! – protestó ella apretándole el cuello – Dime que me deseas más que a nada o te mando con tus antepasados – insistió mientras seguía apretando.

Ese volvía a ser como tantas veces, el juego favorito de los dos y que acababa siempre de la misma manera, besándose apasionadamente y haciendo el amor la mayor parte de las veces. Pero en aquella ocasión Simón la levantó cariñosamente.

– Voy a salir con el bote a calar las nasas si queremos comer pescado mañana – dijo mientras se ponía el tabardo y la gorra.

– Ten cuidado Monsidi.

– Lo tengo siempre – dijo Simón al salir en dirección al vecino embarcadero.

Aisha quedó pensativa frente a la mesa de trabajo de Simón, sus ojos se posaron en el montón de páginas…

MAZAGÁN 

 

 por S. J. Monsidi

 

– Quizás aquí se encuentre la respuesta a lo que pasó aquel día – pensó y tomándolas, se dirigió a su sillón junto a la chimenea – Espero que a Simón no le importe – se dijo y separando la primera página, empezó a leer:

 

“Hach Ben Yahia Abdesselam, estaba orgulloso de su casa. En un solar de más de una hectárea, situado en las afueras de Tetuán, había edificado una mansión” … 

***

En Gandía enero de 2.006 
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